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ENSAYO

SOIÎRE LAS COSTLMEIIES

Y EL ESPIRITU DEXAS KACIO^VCS,

y SOBRE LOS PRINCIPALES HECnoS DE LA HISlfelUA;

]. 'lU. . ''' > ' !

CAPlTUtO LI.

De Ofon ÎV y de Felipe Augustu en cl trece.
De la batalla <le Huvina. De la iDglatenn y de la
Francia liasfa lu nmcrle de Luis VJIi^padrede
San Luis. Podcr .ejngular de la corle de Ruuja ;
penltencia mas singular de Luis VJU , clc.

Aunfjue el sistema ciel eijuililirlo de ];»
Ktiropa 110 se liava dcseiivuelto liasta los

liltiaios tiempos, siii embargo parece (jiie
sicmpre se lian reuiiido cuanto lia sido po-
sible contra las polencias prépondérantes.
L.a Alemania, la Iiiglaterra y los Paises Ba-
jos se arinarou contra Felipe Augusto , del
iTiisnio modo que los liemos visto rennirse

contra LiiisXIV. l errandj coude de Flan-
III. ,
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des, se unid al emperador Oten IV; era
rasallo de Felipe, pero por esta misma ra
zón se declaro contra él del mismo modo

que el conde de Boloña. Asi Felipe, después
de haber querido aceptar el presente del
papa , se puso en el caso de ser oprimido :
su fortuna y su valor le hicieron salir de
este peligro con la mayor gloria que ha
merecido un rey de Francia en ningún
tiempo.

Entre Lila y Turnai hay un pequeño lu
gar llamado Bovina, cerca del cual Otón IV
á la cabeza de un ejército que se ha consi
derado de mas de cien mil hombres , vino

á atacar al rey que apenas tenia la mitad :
(i2i5) entonces empezaban á usarse las
ballesta , y esta arma se hallaba introduci
da al fin del siglo doce ; pero lo que deci
dió la acción fue la gruesa caballería cu
bierta de hierro. La armadura completa de
un caballero era una prerogativa de honor
que no podian pretender los escuderos ,

pues no les era permitido elser inviilnera-
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Mes : todo lo que tenia que temer un ca-
hallero era el ser herido en el rostro, cuan

do levantaba la visera de su casco, o' en el
costado por falta de la coraza , cuando se
hallaba derribado y se le levantaba su cota
de malla, y en fin en los sobacos cuando
alzaba los brazos.

También habia cuerpos de caballeríása-
cados de los distritos, pero no también ar
mados como los caballeros. En cuanto á la
infantería llevaba armas defensivas á su

elección, y las ofensivas eran las flechas ,
las mazas y la honda.
Un obispo fue el que formó enbatallael

ejército de Felipe Augusto : se llamaba
Guerin y acababa de ser nombrado obispo
de Seulis. El obispo deBeauvais, prisio
nero durante mucho tiempo de Richard,
rey de la Inglaterra, también se encontró
en esta batalla, y sus armas eran una maza,
porque decia que quedaría irregular si der
ramaba la sangre humana. Se ignora el
modo como arreglaron sus tropas el empe-
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rador y el rey : Felipe, antes de la acción,
liizo cantar el salmo Exurgat Deus et dis-
sipentur iuimici ejus, como si Otón Lu
ciese combatido contra Dios; anteriormente
los Franceses cantaban versos en honor de

Carlomagno y de Rolando. El estandarte
imperial de Otón estaba colocado sobre
cuatro ruedas; era una larga vara (jue tenia
xm dragón de madera pintado, y sobre él
se elevaba una águila de madera dorada. El
estandarte real de Francia era un bastón

dorado con una bandera de seda blauca

sembrada de flores de lis, y lo que no
Labia sido sino una idea del pintor durante
mucho tiempo ha servido de armas á los
reyes de Francia. Las antiguas coronas de
los reyes lombardos, cuyas fieles estampas
se ven enMuratori, están cubiertas de este

ornamento que no es otra cosa sino el hierro

de una lanza atado con otros dos hierros en

corvados, o' una verdadera alabarda.
Ademas del estandarte real, Felipe Au

gusto hizo llevar el oriflama de san Denis ,
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y cuaiiáoelíey se hallaba en algún peligro
se bajaba ó subía el uno o el otro de estos
estandartes. Cada caballero tenia el suyo,
y los grandes caballeros hacían llevar otro
lienzo que se llamaba bandera. Esta pala
bra bandera, tan honrosa, era común á las
banderas de la infantería, cuyos cuerpos se
componían de siervos : la voz de guerra
entre los Franceses era Monjoie saiut De-
njs, y la de los Alemanes Kyrie cleison.
La prueba de que los caballeros armados

apenas tenían otro riesgo sino el de ser des
montados, y que no estaban heridos sino
por una grande casualidad, es que el rey
Felipe Augusto, derribado de su caballo,
estuvo mucho tiempo rodeado por los ene
migos , y recibió' golpes con todo género de
armas sin derramar una gota de sangre.

Se cuenta también que hallándose ten
dido en tierra, un soldado aloman quisoin-
troducirle un venablo de gancho doble por
la garganta ynunca pudo conseguirlo. Nin
gún caballero pereció en la batalla sino
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Guillermo Longchamp, que murió' desgra
ciadamente de un golpe en un ojo , intro
ducido por la visera del casco.
De la parte de los Alemanes se cuentan

veinte y cinco ricos Lombres de pendón y
siete condes del imperio prisioneros, pero
ninguno herido.

El emperador Otón perdió' la batalla y
perecieron en ella treinta mil alemanes se
gún se dice ; número probablemente exa
gerado. No se advierte que el rey de Fran
cia hiciese alguna conquista del lado de la
Alemania después de la victoria de Bovina,
pero tuvo mucho mas poder sobre sus
vasallos.

Quien perdió mas en esta batalla fue
Juan de Inglaterra siendo su último recurso
el emperador Otón, quien murió' muyluego
como un penitente : ( 1218) se hacia pi
sar, según dicen, por los mozos de la co
cina y azotar por los frailes, siguiendo la
opinión de los principes de aquellos tiem
pos que pensaban expiar la sangre de
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tantos millares de hombres por medio de
algunos azotes.

No es cierto, aunque varios autores le
lian dicho, que Felipe recibió, el dia déla
victoria de Bovina, la noticia de otra ba

talla ganada por su hijo Luis VIII contra
el rey Juan. Al contrario, Juan tuvo alguna
ventaja en el Poitu, pero destituido del
socorro de sus aliados hizo una tregua con

Felipe ; él la necesitaba , pues sus propios
vasallos de Inglaterra se volvieron sus

mayores enemigos, y se hallaba despre
ciado porque se habia hecho vasallo de
Boma. ( i2i5) Los barones le forzaron á
firmarla famosa carta que se llama la carta
délas libertades de Inglaterra.

El rey Juan se creyó mas perjudicado,
cediendo á sus vasallos por medio de esta
carta los derechos mas naturales, que lo
que se habia degradado haciéndose vasallo'
del papa ; se cpejaba de esta carta como
de la afrenta mas grande hecha á su digni- ^
dad , y sin embargo ¿ qué se encuentra en
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ella en efecto que sea injurioso á la auto
ridad real ? Que á la muerte de un condcj
su hijo mayor, para entrar en posesión del
feudo, pagará al rey cien marcos de plata,
y un barón cien schellúigs , y que ningún
alcade del rey podia tomar los caballos de
los paisanos sino pagando cinco sueldos al
dia por cada caballo. Que se recorra toda
la carta y se verá solamente que los dere
chos del género humano no fueron bastante
defendidos y que las feligresías del campo,
o' consejos, que sufrían las mayores cargas
y que hacian los mayores servicios, no te
nían ninguna parte en el gobierno que no
podia prosperar sin su ayuda ; no obstante
Juan se quejo' y pidió' justicia al papa su
nuevo soberano.

Este papa Inocencio III, que habla
e.vcomulgado al rey, excomulgo' entonces á
ios pares de Inglaterra. Los pares esalta
dos de co'lera hicieron lo que habla hecho
este mismo pontífice ; ofrecieron la corona
de Inglaterra ála Francia, y Felipe Augus-
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to, vencedor de la Alemania, posesor en
Francia de casi todos los Estados de Juan,

y llamado al reino de Inglaterra, se con
dujo como un gran político. Empeñó á los
Ingleses á pedir por rey á su hijo Luis, y
entonces fue en vano que viniesen los le
gados de Roma á representarle que Juan
era feudatario de la Santa Sede. Luis, de
acuerdo con su padre, le habló en presen
cia del legado, en estos términos : »Señor,

5)Soy vuestro hombre ligio por los siervos
jjque me habéis entregado en Francia; pe-
»ro no os pertenece el decidir sobre el ca
nso del reino de Inglaterra, y si lo hacéis
napelaré ála decisión de mis pares.» *

Después de haber hablado de este mo
do partió para la Inglaterra á pesar de las
órdenes públicas de su padre, quien en se
creto le suministraba hombres y dinero.
Inocencio III excomulgó inútilmente al pa
dre y al hijo, y los obispos de Francia de-

* Esto es una grande prueba de que entonces lo*
pares dccídian en todos los asuntos importantes.
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clararon mila la excomunión del padre.
(1216) No obstante esto, notemos que
no se atrevieron á invalidar la de Luis, es
decir que confesaron que los papas tenian el
derecho de excomulgar á los príncipes : ellos
no podian disputar al papa un derecho que
se arrogaban á símismos, pero se reservaban
el de decidir si la excomunión del papa
era justa ó injusta. Los príncipes eran
entonces muy desgraciados, pues se halla
ban continuamente expuestos á ser exco
mulgados en su reino y en Roma; pero aun
eran mas desgraciados los pueblos, porque
el anatema caia siempre sobre ellos y la
guerra los destruia.

El hijo de Felipe Augusto fue reconoci
do rey solemnemente en Londres, y no dejo'
de enviar embajadores al papa para plei
tear su causa : (t2i6) este pontífice goza
ba del honor que había tenido en otro tiempo
el senado romano de ser juez de los reyes,
y murió' antes de dar su decreto definitivo.

Juan sin Tierra, errante en su pais de
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pueblo en pueblo, murió.al mismo tiempo,
abandonado de todo el mundo, en una al

dea de la provincia de Norfolk. Un par de
Francia habia conquistado antes la Ingla
terra y la habia conservado, y un rey de
Francia no pudo sostenerse en ella.

Luis VIII, después de la muerte de Juan
de Inglaterra, y aun en vida de Felipe Au
gusto, se vio obligado á salir del mismo país
que lo Labia pedido para rey, y en lugar de
defender su conquista fue á perseguir á los
Albigenses, que se degollaban entonces en
cumplimiento de las sentencias de Roma.

Solo reinó un año en Inglaterra , y los
Ingleses le obligaron á que volviese el
trono que Rabian quitado á Juan, á su rey
Henrique III, de quien aun no se bailaban
descontentos ; y asi Luis no sirvió sino de
instrumento para vengarse desumonarca. El
legado de Roma que se hallaba en Lon
dres arregló como señor las condiciones bajo
las cuales debia salir Luis de Inglaterra ; lo
excomulgó por haberse atrevido á reinar
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contra los o'rdenes del papa y le impuso la
penitencia de pagará Roma el décimo de los
dos años de sus reatas ; sus oficiales fueron

multados en un veinteno, y los capellanes
que le habian acompañado quedaron obli
gados á irá Roma para pedir su absolución.
Verificaron el viage y se les ordeno' el pre
sentarse á las puertas de la catedral de Pa
rís en las cuatro fiestas, descalzos y en ca
misa, teniendo en la manólas varitas con que
debían azotarlos los cano'nigos : una parte
de estas penitencias dicen que fue cumplida.

Esta escena increíble tuvo lugar en tiem
po de un rey hábil y valeroso como Felipe
Augusto que sufrió' una humillación seme
jante de su hijo y de su nación : segura
mente el vencedor de Bovina no concluyo'
gloriosamente su ilustre carrera, (i aaS) Ha
bla aumentado su reino con la Normandía,
la Mena y elPoitu, pero el resto de ¡os bie
nes pertenecientes á la Inglaterra se hallaba
todavía defendido por muchos señores.
En tiempo de Luis VIH, una parte de la



( '3 )
Guyena era francesa y la otra inglesa, y no
aconteció' nada de grande ni de decisivo.

El testamento de Luis YIII es lo que
merece solamente alguna atención ; (i225)
legó cien sueldos á cada una de las dos mil
casas de leprosos del reino, pues los cris
tianos solo trajeron la lepra por fruto de
sus cruzadas, y es preciso que el poco uso
del lienzo y la suciedad del pueblo hubie
sen aumentado el número de leprosos , el
nombre de hospitales de leprosos no se da
indistamente á los demás hospitales, pues
se ve por el mismo testamento que el rey
lega cien libras á doscientos hospitales. El
legado que hizo Luis VIII de treinta mil
libras pagadas por una vez á su esposa, la
célebre Blanca de Castilla, hacian quinien
tas cuarenta mil libras del dia. Yo insisto á

menudo sobre el precio de las monedas ,
porque es como el pulso de un estado y el
modo de reconocer sus fuerzas. Por ejem

plo, es claro queFelipe Augusto fue el prín
cipe mas poderoso de su tiempo, si inde-

lU. a
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pendientemente délas piedras preciosas que
dejo', las sumas especilicadas en su testa
mento ascienden á cerca de nuevecientos
mil marcos de plata de ocho onzas, que va
len ahora cerra de cuarenta y nueve millo
nes de nuestra moneda, á razón de 54 li-
Lras y IQ sueldos el marco de plata fina; *
pero es necesario que haya algún verro
de cuenta en el testamento, pues no es ve
rosímil que un rey de Francia que no tenia
otra renta sino la de sus dominios particu
lares, hubiese podido dejaren aquel tiempo
una suma tan considerable. El poder de

* En todas las avaluaciones del marco de oro y de
plata, se ka supuesto que los hihtoríadores, ó las
actas , kablan de marcos de oro ó de plata finos ,
según el modo actúa! de explicarse. Si se descu
briese que en algunas circunstancias han contado
el oro ó la plata al precio de la moneda ó de la
joyería del tiempo, seria ftu zoso corregir los valores
en consecuencia; pero esto no es verosímil, porque
no han sido las variaclines de las monedas, enton
ces poco frecuentes, las que han introducido el
uso de expresar los valores en marcos y no en mo
nedas.
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todos los reyes de Europa consistía entonces
en ver marcliar bajo sus ordenes á un gran
número de vasallos, y no en poseer los te
soros suficientes para sujetarlos.

Esta es la ocasión de censurar un cuento

extraordinario de nuestros Listoriadores.

Dicen que Luis VIII hallándose pro'ximo
á la muerte , los médicos juzgaron que no

tenia otro remedio sino el hacer uso de las

mugcres, que pusieron en su cama á una
jo'ven; pero que el rey la hizo salir, sién
dole preferible la muerte al horror de co
meter un pecado mortal. El padre Daniel,
en su historia de Francia , ha hecho grabar

esta aventura á la cabeza de la vida de

Luis VIII, como el mas bello ejemplo de
este principe.
Una fábula semejante ha sido aplicada á

muchos otros monarcas, y no es. lo mismo
que todos los cuentos de aquellos tiempos,
sino el fruto de la ignorancia j pues debe
saberse en el dia que el goce de una jo'ven
no es un remedio para un enfermo, y ade-
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mas si Luis VIII no hubiera podido escapar
de su enfermedad, sino por este medio ,
tenia á su muger Blanca, que era muy her
mosa y en estado de salvarle la vida. El
jesuíta Daniel pretende que Luis VIII
murió' gloriosamente , no satisfaciendo á la
naturaleza y combatiendo á los hereges :
es cierto que antes de su muerte fue al Lan-
guedoc para apoderarse de una parte del
condado de Tolosa , que le vendió el jo
ven Amauri, conde de Monfort, hijo del
usurpador; pero comprar un pais á un
hombreó quien el citado pais no pertenece,
no es combatir por la fe. Un entendimiento
justo, ocupado en leerla historia, se ve
continuamente obligado á refutarla.

•  vo
• *
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CAPITULO LII.

Del emperador Federico II, de su? querellas coir
los papas, y del iraperio alemao. De las acusa
ciones contra Federico II. Del libro de Tribuí

Jmposloribiis. Del concilio general de León, etc.

Hacia el principio del siglo trece, mien
tras que aun reinaba Felipe Augusto, que
Juan sin Tierra se bailaba despojado por
Luis VIII, y después de la muerte de
Juan y de Felipe Augusto, Luis VIII, ar
rojado de Inglaterra , reinaba en Francia,
y babia dejado á Henrique III la Ingla
terra ; en este tiempo, digo, en el que
las cruzadas y las persecuciones contra los
Albigenses aniquilaban á toda la Europa ,
el emperador Frederico II bacia sangrar
las llagas mal cerradas de la Alemania y de
la Italia. La querella de la corona imperial
y de la mitra de Roma , las facciones de los
Guelfos y de los Gibelinos , y los odios de
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los Alemanes y de los Italianos turbaban el
mundo mas que nunca. Federico II, hijo
de Henrique VI, y sobrino del emperador
Felipe , gozaba del imperio que Otón IV
Labia abandonado antes de su muerte.

Los emperadores eran entonces mucho
mas poderosos que los reyes de Francia 5
porque ademas delaSuabia y de los grandes
dominios que Federico poseia en Alemania,
tenia á Ñápeles y Sicilia por patrimonio ;
la Lombardía le pertenecía por la antigua
posesión de los emperadores, pero aquella
libertad que era el ídolo de las ciudades
de Italia, respetaba muy poco el dominio
de los cesares alemanes. En esta época la
Alemania se hallaba en la anarquía y el
latrocinio que duro' mucho tiempo, y este
último se habiá aumentado en tales térmi

nos que los señores contaban entre sus

derechos el de ser ladrones de caminos en

las grandes cornacas, y el fabricar moneda
falsa. (12J9) Federico II los obligo', en la
dieta de Egra, á hacer juramento de no
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ejercer nunca semejantes derechos, y para
darles ejemplo renuncio' al que tenían sus
antecesores, para apoderarse de todos los
despojos de los obispos á su fallecimiento.
Esta rapiña se hallaba entonces autorizada
por todas partes , y hasta en Inglaterra.

Los usos los mas ridículos y los mas bár
baros estaban establecidos en aquella época.
Los señores hablan imaginado el derecho

de cuissage, de la marqueta, de la préli-
hation; era el derecho de acostarse la pri
mera noche con las recien casadas sus va

sallas plebeyas. Los obispos y los abades
tuvieron este derecho en clase de altos ba

rones , y algunos se lian hecho pagar en el
último siglo, por sus vasallos, la renuncia
de un derecho extraño que se extendió en
Escocia , en Lombardía, en Alemania, y
en las provincias de Francia. Ved las cos
tumbres que reinaban en el tiempo de las
cruzadas.

La Italia era menos bárbara, pero no

era menos desgraciada. La querella del
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imperio y del sacerdocio habia producido
las facciones Guelfa y Cibelina , que divi
dieron las ciudades y las familias.

Milán, Brescia , Mántua , Vicencio ,
Pádua , Treviso , Ferrara , y casi todas las
ciudades de la Romanía, bajóla protección
del papa , se bailaban coligadas entre sí y
contra el emperador.

Este tenia á su favor Cremona, Bergamo,
Modena, Parma, Regio y Trento; y otras
muchas ciudades se hallaban divididas en

tre las facciones Guelfa y Cibelina. La Italia
era el teatro , no de una guerra, pero sí
de cien guerras civiles ^ue aguzando los
entendimientos y el valor, acostumbraban
demasiadoá los nuevos potentados italianos
al asesinato y al envenenamiento.

FedericoIIhabianacido en Italia; amaba
su clima agradable, y no podia sufrir ni el
pais ni las costumbres de Alemania, de la
fjue estuvo ausente durante quince años
completos, y parece evidentcque sugrande
designio era el establecer en Italia el trono
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de los nuevos Césares. Esto solo IiuLíera.

podido cambiar la faz de la Europa, y era
el nudo secreto de todas las querellas que
Lubo con los papas. El empleo'alternativa
mente la condescendencia y la violencia, y
la Santa Sede lo combatió' con las mismas

armas.

Honorio III y Gregorio IX no pudieron
resistirlo al principio sino alejándolo y en-
viándolo á hacer la guerra en la Tierra
Santa. Las preocupaciones de aquel tiem
po eran tales que el emperador se vid obli
gado á ofrecerse á esta empresa , temiendo
que los pueblos no le mirasen como cris
tiano : hizo el voto por política, y por la
misma razón retardó el viage.

Gregorio IX lo excomulgó según el usa

ordinario. Federico partió, y mientras que
hacia una cruzada enJcrusalen, el papa la
hacia contra él en Roma; regresó después
de haber negociado con los soldanes, y se
batió contra la Santa Sede. Halló en el ter-

* Ycd el capitulo sobre las cinzadas.
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íitorio de Capua á su suegro Juan deBrie-
iie, rey titular de Jenisalen, á la cabeza
de los soldados del pontííice, que llevaban
la divisa de dos llaves sobre la espalda:
los Gibelinos del emperador llevaban la
señal de la cruz, y las cruces pusieron muy
pronto en buida á las llaves.

Apenas quedaba otro recurso á Grego
rio IX que el de sublevar contra su padre
á Henrique, rey de los Romanos, hijo de
Federico II; del mismo modo que Grego
rio VII, Urbano II, y Pascual II babian
armado á los liijos de Henrique IV; pero
Federico, mas dichoso que Henrique IV,
cogió á su hijo, lo depuso en la célebre
dieta de Maguncia y lo condenó á una
prisión perpetua. (laSS)
Le era mas fácil á Federico II el hacer

condenar á su hijo en una dieta de Alema
nia que el obtener de la misma dieta tropas
y dinero para ir á subyugar la Italia ; tuvo
siempre suficientes fuerzas para ensangren
tarla , pero jamas tuvo bastantes para su-
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jetarla , y los Guelfos , partidarios del
goLierno papal, y aun mas de la libertad,
balanceaban siempre el poder de los Gibe-
linos partidarios del imperio.
La Cerdeña era también un objeto de

guerra entre el imperio y el sacerdocio, y
por consiguiente de excomuniones; (laSS)
pero el emperador se apodero' de casi toda
la isla. Entonces Gregorio IX acusó púbU-
camente de incrédulo á Federico II. «Nos-

» otros tenemos pruebas, dijo en la carta
» circular de i° de julio de laBg, de <jue
» ha dicho públicamente <jue el universo ha
» sido engañado por tres impostores, Moy-
»sés, Jesucristo y Mahoma; pero pone á
«Jesucristo en grado inferior á los otros,
« porque dice que vivieron llenos de gloria,
)) y que el otro fue un hombre de la hez
«del pueblo que predicaba á sussemejan-
«tes. El emperador, añade el papa, sos-
»tiene que un Dios único y criador no puede
«haber nacido de una muger , y mucho
« menos de una virgen.» En consecuencia
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de esta carta de Gregorio IX se ha creido
desde aquel tiempo que hahia un libro
intitulado, De tribus ímpostoribus; pero
aun que se ha buscado de siglo en siglo ja
mas se ha encontrado, *

Estas acusaciones que no tenian nada
que ver con la Cerdeña, no impidieron
que la conservase el emperador, y las di
visiones entre Federico y la Santa Sede
nunca tuvieron la religión por objeto , pero
sin embargo los papas lo excomulgaban,
publicaban cruzadas contra él y lo depo
nían. Un cardenal llamado Jaime, obispo
de Palestina, trajo á Francia cartas de este
papa Gregorio, dirigidas á Luis IX, por
las cualessu santidad, habiendo depuesto á
Federico II, trasíeria el imperio por su
autoridad á Roberto , conde de Artois,
hermano del jo'venrey de Francia. Esto fue
hecho mal á propo'sito : la Francia y la
Inglaterra se hallaban en guerra, y los ba-

* Se ha escrito ea nuestro» tiempos bajo el mis
mo titulo.
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tónes de Francia, sublevados en la minoría
de Luis, eran aun poderosos en su mayori-^
dad. Se pretende que respondieron que
un hermano de un rey de Francia no tenia
necesidad de un imperio, y que el papa
tenia menos religión que Federico II. Una
respuesta semejante era muy poco verosímil
para que fuese verdadera.

No hay ninguna cosa que haga conocer
mejorías costumbres y los usos de aquellos
tiempos que lo que paso' con motivo de
esta solicitud del papa.
Se dirigió' á los monges de Clteaiix, á

donde sabia que debia ir san Luis en pere
grinación con su madre, y escribió'al capí
tulo : «Conjurad al rey que preste su pro-
»teccion al papa contra el hijo de Satanás
»Federico : es necesario quo el rey me
«reciba en su reino como fue recibido

» Alejandro III cuando fue perseguido por
» Federico 1°, y como lo fue Santo Tomas
» de Cantorberi cuando lo persiguió' Hen-

«rique II, rey de Inglaterra.»
lU. 3
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El rey fue efectivamente á Cíteaux, en

donde lo recibieron quinientos monges que
lo condujeron al capítulo : alli se pusieron
todos de rodillas delante de él, y con las
manos juntas en acto de rogar, le suplica
ron que dejase pasar á Francia al papa.
Luis también se puso de rodillas delante de
los monges y les prometió' el defender la
iglesia, pero les dijo expresamente que él
no podia recibir al papa sin el consenti
miento de los barones del reino, cuyo dic
tamen debia seguir un rey de Francia.
Gregorio murió', pero el espíritu de Roma
quedo' siempre vivo. Inocencio IV, el ami
go de Federico, cuando fue cardenal, se
liizonecesariamentcsu enemigodesdeluego
que fue sumo pontífice. Era preciso ácual-
quier precio que fuese el debilitar el poder
imperial en la Italia , y reparar la falta que
cometió' Juan XII llamando á Roma á los

Alemanes.

Inocencio IV, después de muchas nego
ciaciones inútiles, reunió' en León el fa-
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moso concilio que aun en el dia conserva
esta inscripción en la biblioteca del Vati
cano ; (( Décimo tercio concilio general,
Jipriraero de León. Federico está decla-

»rado en él enemigo de la Iglesia y privado
))de la silla imperial. » *

Parece bastante atrevido el deponer á
un Emperador en una ciudad imperial;
pero León se bailaba bajo la protección de
la Francia y sus arzobispos se liabian apo
derado de los derechos de regalía. Fede
rico no descuido'el enviar sus embajadores
á Un concilio en el que debia defenderse
de las acusaciones que se le hiciesen.

* Es preciso esperar que Josef II no dejará
subsistir mucho tiempo en el Vaticano este monu
mento de los atentados de Roma modei-na contra

los derechos del género humano; á menos que no
se estime conveniente el conservarlo como una prue
ba de que aun reina el mismo espíritu en la Igle
sia , y como una lección que manifieste á los reyes
lo que deben temer, si tienen la desgracia de con
seguir las medidas que les inspira el clero , para
volver á sepultar á las naciones en la ignorancia.
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} El papa que se constituía juez á la ca—

Leza del concilio , hizo también las fun

ciones de su abogado, y después de haber
insistido sobre los derechos temporales de
Ñapóles y de Sicilia, y sobre el patrimo
nio de la condesa Matilde , acusó á Fede
rico de haber hecho la paz con los maho
metanos , de haber tenido concubinas

mahometanas, de no creer en Jesucristo y
de ser herege ? ¿ Cómo se puede ser herege
é incrédulo á un mismo tiempo ? ¿y cómo
podían formarse semejantes acusaciones en
aquellos siglos? Los papas Juan XII, Este-
van VIII, los emperadores Federico 1° y
Federico II, el canciller des Vignes,
Mainfroy, regente de Ñapóles, y otros mu
chos experimentaron esta imputación Los
embajadores del emperador hablaron en su
favor con fuerza y acusaron al papa de rapi
ña y de usura, y los embajadores de Francia
y de Inglaterra, que también fueron al con
cilio, se quejaron de los papas, igualmente
que el papa se había quejado delemperaclor;
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« Vos extraéis por medio de vuestros Italia- '
«nos, dijeron, mas de sesenta mil marcos por
«año del reino de Inglaterra; vos nos ha-

«beis enviado últimamente un legado que

«ba dado todos los beneficios á los Italia-

«nos , que arranca de todas las religiones
«contingentes excesivos y excomulga á
«todos los que se quejan de sus vajaciones.
«Remediadlo prontamente, porque no su-
«frircmos mas tiempo estas extorsiones. »

El papa se avergonzó y pronunció la de-
position del emperador : es muy notable
que él fulminó esta sentencia , no según

la aprobación del concilio, pero sí en pre
sencia del concilio. Todos los padres tenian
cirios encendidos cuando el papa pronun
ciaba la sentencia : los apagaron en segui
da, y una parte firmó el decreto y la otra
se salió condolida.

No olvidemos que el papa pidió en este
concilio un subsidio á todos los eclesiásti

cos. Todos guardaron silencio sin que nin
guno aprobase ni reprobase el subsidio,
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excepto un Inglés llaniado Mesplian, deán
de Liiicoln , so atrevió á decir rjue el papa
desollaba demasiado á la Iglesia. El papa
lo depuso de su propia autoridad y ios
eclesiáslicos callaron ; Inocencio IV habla

ba pues y obraba como un soberano de la
Iglesia y se le sufria.

Federico II no tolero' á lo menos <jue el
obispo de Roma obrase como soberano de
los reyes. Este emperador se hallaba en
Turin que aun no pertenecía ala casa de
Saboya : era un feudo del imperio gober
nado por el marques de Suze. Pidió' una
caja , se la trajeron, y sacando de ella la
corona imperial dijo : « Este papa y este
«concilio no me han quitado la corona y
«antes que me despojen de ella habrá
«mucha sangre derramada. » Escribió' á
todos los príncipes de .álemania y de la
Europa por medio de su famoso canciller

Fierre des Vignes, tan acusado de haber
escrito el libro de los Tres Impo.stores.
«Yo no soy elprimero, dijo en sus cartas, á
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«quien el clero ha tratado tan indignamente,
«y no seré el último, vosotros teneis la cul-
«pa porque obedecéis á los hipo'critas cuya
«ambición fin límites os es bien conocida. Si

» vosotrosqiiereis,cuantas infamias desciibri-
oreis en la corte de Roma que harán temblar
» al pudor ; entregados al siglo, embriagados
«de delicias, el exceso de sus riquezas apaga
«en ellos los sentimientos de la religión. Es

«una obra de caridad el despojarlos de sus
«riquezas preciosas que les oprimen, y es en
»lo que todos debeis ocuparos conmigo. »

Sin embargo, habiendodeclarado el papa
el imperio vacante , escribió á siete prín
cipes ú obispos ; eran los duques de Ba-
viera, de Sajonia, de Austria y de Bra
bante , y los arzobispos de Salzburgo , de
Colonia y de Maguncia : ved lo que ha
hecho creer que entonces se hallaban so
lemnemente establecidos los siete electo

res ; pero los otros príncipes del imperio ,
y los otros obispos pretendieron también
tener el mismo derecho.
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Los emperadores y los papas trataban
según esto de hacerse deponer mutuamen
te, pues su grande política consistía en ex
citar las guerras civiles.

Ya se había elegido rey de los Romanos
en Alemania, á Conrado, hijo de Federi
co II, pero para agradar al papa, era pre
ciso nombrar á otro emperador. Este Cesar
no fue electo ni por los duques de Sajo-
nía, de Brabante, de Baviera ni de Aus
tria, ni por ningún príncipe del imperio.
Los obispos de Estrasburgo, de Virtzbur-
go , de Espira , de Metz, con los de Ma
guncia , Colonia y Treveris, proclamaron
este emperador, y escogieron un landgra-
ve que se llamó el rey de los clérigos.
¡ Que extraordinario emperador de

Roma , un landgrave que recibía la corona
solameute de algunos obispos de su país !
Entonces el papa hizo renovar la cruzada
coutra Federico : estaba predicada por los
hermanos predicadores, que nosotros lla
mamos domuucos; y por los menores que



( 33„>
llamamos franciscanos. Esta nueva milicia
de los papas empezaba á establecerse en
Europa, * y el Santo Padre no se contentó
con solo estas medidas : manejó ■ conspi
raciones contra la vida del emperador que
sabia resistir á los concilios ,á losfrailes y á
las cruzadasjy aunque el emperador se quejó
de que el papa buscaba asesinos contra él, el
sumo pontífice no respondió á estas quejas.

Los mismos prelados que se habían to
mado la libertad de crear un César hicie

ron todavía otro después de la muerte de-
su Turingues, y fue un conde de Holanda.
La pretensión déla Alemania sobre el im
perio romano no sirvió sino para destro
zarlo ; pues estos mismos obispos que eli
gieron dos emperadores se enemistaron en
tre sí, y su conde de Holanda fue muerto
en una guerra civil.
(1249) Federico II tenia que combatir

con los papas desde la extremidad de la

.  * Véase el capítulo cxxxiz, délas órdenes reli
giosas..
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Sicilia hasta la de la Alemania. Se dice

que, hallándose en la Pulla, descubrió'que
su médico seducido por Inocencio IV que
na envenenarlo : el hecho no parece du
doso; pero en las dudas que hace nacerla
historia de aquellos tiempos solo se trata
del maj'or o' menor número de crímenes.

Federico , viendo con horror que le era
imposible el confiar su vida á los cristianos,
se vio' obligado á tener su guardia com
puesta de mahometanos. Se dice que no
lo libraron del furor de Mainfroy, su bas
tardo , que Jo ahogo' en la última enferme

dad según se refiere ̂  pero el hecho me
parece falso. Este grande y desgraciado em
perador, rey de Sicilia desde la cuna,que
llevo' treinta y ocho años la vana corona de

Jerusalen y cincuenta y cuatro la dolos Cé
sares (pues habia sido declarado rey deles
Iloraanos en 1196); murió' á la edad do cin

cuenta y siete años (laSo) en el reino de
Nápoles, y dejo' el mundo tan desordenado
en su muerte como lo hallo' á su nacimiento;
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pero, á pesar de tantos alhorotos, sus reinos
de Ñápeles y de Sicilia fueron liermoseados
y civilizados por sus cuidados ; edifico'ciur
dades , fundo' universidades é hizpflorecer

uu poco las letras. Entonces empezaba á for
marse la lengua italiana , que era un com
puesto de la lengua romana y de la latina,
y existen versos de Federico II en esta
lengua; pero las contrariedades qne e.xpe-
rimento' dnñarou á las ciencias igualmente
que á sus designios.

Después de la muerte de Federico II,
hasta el año de 1268, la Alemania estuvo

sin gefe, no del modo que lo habia estado
la Grecia, la antigua Galla, la antigua Ger-
mauia y la Italia antes de hallarse sometida

á los Romanos : la Alemania no era una re-

publica ni un pais dividido entre varios
soberanos , y sí un cuerpo sin cabeza cuyos
miembros se destrozaban.

Esta fue una Ocasión muy ventajosa para
los papas, pero no se aprovecharon de ella:
se les quitó Eresela, Crcmona, Mantua y
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muchas pequeñas ciudades. Hubiera sido
necesario un papa guerrero para volveilas
á tomar, pero ha sido muy raro un papa
de este carácter : hacian temidar al mundo

con sus bulas y daban reinos con pergami
nos. El papa Inocencio IV declaro' de su
propia autoridad á Haquin rey de la No
ruega , haciéndole hijo legítimo aunque
era bastardo : un legado del papa coronó
al rey Haquin y recibió de él un tributo
de quince mil marcos de plata, y quinien
tos marcos (ó marcas) de las iglesias de la
Noruega ; lo que quizas seria la mitad del

dinero efectivo que estaba en circulación en
un pais tan poco rico.

El mismo Inocencio IV creó también á

un cierto Mandog rey de Lituania, pero
rey dependiente de Roma. «Nosotrosreci-
nbimos , dice en su bula de 15 de julio de
«laSi , este nuevo reino de Lituania como

«derecho y propiedad de san Pedro, po-
«niendoos bajosnuestra protección, á vos ,
»i vuestra muger y á vuestros hijos.» Esto
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era imitar cu algún modo la grandeza del

antiguo senado de Roma que coneedia tí
tulos de reyes y de tetrarcas. Sin em'bargo
la Lituania no fue un reino, y no pudo ser
cristiana sino después demás de un siglo.

Los papas hablaban según se ve como
señores del mundo, y no podian serlo de
sus casas : el darlos estados no les costaba

sino un pedazo de pergamino, pero era á
costa de muchas intrigas el que pudiesen
recuperar una villa en las inmediaciones
de Mantua o' do Ferrara.

Ved cual era la situación de la Europa :
la Alemania y la Italia destrozadas , la
Francia débil todavía , la España dividida
entre los cristianos y los musulmanes; estos
arrojados enteramente de la Italia, la In
glaterra empezaba á disputar la libertad
contra sus reyes; el gobierno feudal esta
blecido en todas partes; la caballería en
moda ; los curas hechos príncipes y guerre
ros y una política en casi todo diferente á
la que anima á la Europa actualmente. Pa-

m. 4
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recia que los países de la comunión romana
eran una grande repúldica, cuyo empera
dor y los papas querían ser los gefes , y
esta república, aunque dividida , estuvo
largo tiempo de acuerdo en los proyectos
de las cruzadas que han producido tan gran
des y tan infames acciones, nuevos reinos,
nuevos establecimientos , nuevas miserias,
y en fin, muchas mas desgracias que glorias.
Ya las hemosindicado, y ahora es tiempo de
hablar sobre estas locuras guerreras.

VWt WVt W\I\W\JWW\ VWWVWX'WWWWW)VW%

CiPITULO Lin.

Del Oriente en el tiempo de la cruzadas , y del
estado de la Palestina.

Las religiones duran siempre mas que
los imperios : el mahometismo florecia, y
el imperio de los califas se hallaba des
truido por la nación de los Turcomanos.
Por mas que se trabaje en buscar el origen
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de los Turcos, solo se encuentra que es

el mismo que el de todos los pueblos con
quistadores , y que al principio han sido
salvages que vivian del robo. Los Turcos
habitaban en otros tiempos en la otra parte
del Tauro y del Imais, bien lejos del Ara-
jo, seguirse dice, y estaban comprendidos
entre los Tártaros que la antigüedad lla
maba Escitas. El gran continente de la
Tartaria mucho mas extenso que la Eu
ropa, nunca ha sido habitado sino por bár
baros, y sus antigüedades no son mas dig
nas de una historia consecutiva quepueden
serlo los lobos y los tigres de su pais. Los
pueblos del Norte siempre han hecho in
vasiones hácia el mediodia , se extendieron
en el onceno siglo del lado do la Moscovia

é inundaron Las orillas del mar Caspio ; los
Arabes , bajo los primeros sucesores do
Mahoma, habían sometido casi toda eLLsia
Menor, la Siria y la Persia ; y en fin vi-
niciou los Turcomanos que sometieron á
los .árabes.
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Un califa de la dinastía de los Abasides,

llamado Motasen, hijo del grande Almamon,
y nieto del celebre Aaron-al-Rascliild,
protector como ellos de todos las artes y
contemporáneo de nuestro Luis el Benigno
ó el Débil, puso las primeras piedras del
edificio bajo del cual fueron sepultados
sus sucesores. Hizo venir un cuerpo de
Turcos para su guardia , y nunca se lia visto
un ejemplo mas claro del peligro que pre
sentan las tropas extrangeras ; quinientos
o' seiscientos Turcos al sueldo de Motasem

lian sido el origen del poder otomano que
todo lo ha dominado , desdo el Eufrates
bastabas orillas de la Grecia, y que en
nuestros dias puso el sitio á Viena. Esta

milicia turca, aumentada con el tiempo,
fue funesta á sus señores ; llegaron nuevos

Turcos y se aprovecharon de las guerras
civiles excitadas para obtener la dignidad
de califa, y los califas Abasidas de Bagdad
perdieron luego la Siria, el Egipto y él
Afiica, que les quitaron los califas Fatimos-,
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pero los Turcos despojaron á estos y á los
Abasidas.

(io5o) Togrul-Beg lí Orto-grul-Beg^ de
quien se hace nacer la estirpe de los
Otomanos, entro' en Bagdad poco mas o'
menos como han entrado en Roma muchos

emperadores , y se hizo dueño de la ciudad
y del califa postrándose á sus pies. Orto-
grul condujo á su palacio al califa Caiera
teniendo la brida de su muía, pero mas
hábil ó mas dichoso que lo fueron en Roma
los emperadores alemanes, estableció' su
poder y solo dejo' al califa el cuidado de
empezar el rezo en la mezquita los viernes,
y el honor de investir en sus estados á todos
los tiranos mahometanos que se hacian so
beranos.

Es preciso acordarse que del misino
modo que los Turcomanos imitaban á les
Francos, á los Normandos y álos Godos en
sus irrupciones, los imitaban también so
metiéndose á las leyes, á las costumbres
y á la religión de los vencidos. Lo mismo
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hicieron losTártaros con los Chinos , y esta
es la ventaja que debe tener todo pueblo
civilizado aunque sea el mas débil, sobre
un pueblo bárbaro aunque sea el mas fuerte.

Según esto los califas no eran sino los

gefos de la religión , del mismo modo que
el dairi, pontífice deljapon, que manda
actualmente en apariencia en Cubosama y
que le obedece en efecto; lo mismo que
el jerif de la SIeca, que llama su vicario al
sultán turco, y en fin, del mismo modo
que lospapas bajo los reyes lombardos. Yo
no comparo seguramente la religión ma

hometana con la cristiana , y solo comparo
las revoluciones. Noto que los califas han
sido los mas poderosos soberanos del
Oriente, mientras que los pontífices de
Roma no eran nada. La dignidad de califa
ha caido para siempre, y ios papas poco á
poco se han hecho grandes soberanos; y
asegurados y respetados de sus vecinos,
han hecho de Roma la ciudad mas hermosa

de la tierra.
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Había pues en el tiempo de la primera

cruzada un califa en Bagdad que daba in
vestiduras y un sultán turco que reinaba.
Otros varios usurpadores turcos y algunos
Alabes se bailaban acantonados en Persia ,

en la Arabia y en el Asia menor; todo es
taba dividido, y esto es lo que podía bacer
dicbosas las cruzadas, pero todos se ba
ilaban armados y estos pueblos debían com.
batir en su pais con una grande ventaja.

El imperio de Constantinopla se sostenía,
y todos sus príncipes no fueron indignos
de reinar. Constantino Porfirogénito, hijo
de León el filosofo, y también filosofo,
hizo nacer los tiempos dichosos , lo mismo
que su padre, y si el gobierno caj'o' en el
menosprecio bajo Fioman, bijo de Constan
tino , se hizo respetable alas otras naciones
en tiempodoNiccforo Focas(961). Que ha
bía recuperado á Candía antes de ser em
perador. Si Juan Zimezes asesinó á Nice-
foro , y manobó de sangre el palacio, si se
reunióla hipocresía á ios crímenes, fue en
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otras ocasiones el defensor del imperio
contra los Turcos y los Búlgaros; pero en
tiempo de Miguel Paflagonato se perdió' la
Sicilia, y bajoRomano Diógenes casi todo
lo que quedaba del Oriente excepto la
provincia del Ponto; y la que se llama ac
tualmente Turcomanía cayo' muy luego bajo
el poder del turco Solimán, quien dueño
de la mayor parte del Asia Menor, esta
bleció' el sitio de su dominio en Nicea, y
desde aUi amenazaba á Constantinopla en
el tiempo en que empezaron las cruzadas.

El imperio griego estaba entonces limi
tado, del lado de los Turcos, á casi solo la
ciudad imperial, pero se extendía á toda
la Grecia, laMacedouia,la Tesalia, la Tra-
cia, la Iliria ̂  elEpiro, y aun tenia la isla de
Candía; y las guerras continuas, aunque
siempre desgraciadas contra los Turcos,
entretenían un resto de valor. Todos los

cristianos ricos del Asia que no habiau
querido sufrir el yugo mahometano se
habían retirado ála ciudadi:nperi.al, la cual
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por esle medio se enriqueció' con los des
pojos de las provincias. En fin, á pesar de
tantas pérdidas , á pesar de los crímenes
y de las revoluciones de los palacios, la
ciudad ciertamente decaída, pero immensa,
poblada y opulenta, respiraba delicias y se
miraba como la primera del mundo. Los
habitantes se llamaban Romanos, y no
Griegos : su estado era el imperio romano,
y los pueblos del Occidente que ellos lla
maban Latinos no eran en su dictámen sino

unos bárbaros revolucionados.

La Palestina era lo que ahora, el peor

pais del Asia : esta pequeña provincia tiene
cerca de sesenta y cinco leguas de largo y
v.?inte y tres de ancho, está toda cubierta
de rocas áridas sobre las cuales no hay una
línea de tierra, y si su territorio estuviese
cultivado podría compararse á la Suiza. El
rio Jordán , ancho de cincuenta pies en la
mediación de su curso, se asemeja al rio
Aar en la Suiza, y corre en un valle mas
fértil que los otros cantones. El mar Tebe-
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riado no es comparable al lago de Genova^
y los viageros que han examinado la Suiza
y la Palestina dan la preferencia á la Suiza
sinla menor duda. Es verosímil que la Ju-
dea estuviese mas cultivada cuando la po
seían los Judíos, que se velan obligados á
poner un poco de tierra sobre las rocas para
poder plantar las viñas, y este poco de
tierra mezclada con el cascajo de las rocas
estaba sostenido con pequeños muros, cuyos
restos se ven todavía de distancia en dis

tancia.

Todo lo que se halla situado hácia el
mediodía consiste en dc.siertos de arenas

saladas por la parte del Mediterráneo y del
Egipto, y en montarías espantosas hasta
Esiongaber, cerca del mar Rojo. Los are
nales y las rocas, habitados actualmente
por algunos árabes ladrones, forman el an
tiguo patrimonio de los Judíos : estos se
abalizaron un poco al Norte en la Arabia
Petrea, y el pequeño pais de Jcrico' que
invadieron es uno de los mejores que han
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]ioseiclo. El terreno de Jerusalen es muclio
mas árido, y aun carece de la ventaja de
estar situado sobre un rio : hay muy pocos
pastos , los habitantes no pudieron nunca
mantener caballos, los asnos servían ordina
riamente para montar, los bueyes son alli
muy flacos, y ios carneros prueban mejor ;
los olivos producen un fruto de buena cali
dad, y se ven todavía algunos palmeros, en
diferentes parages ; este pais, que los Ju
díos mejoraron con mucho trabajo, cuando
su condición siempre desgraciada se lo per
mitió', fue para ellos una tierra deliciosa en
comparación de los desiertos de Siua , de
Param, y de Cades-Barnc. *

• Aquellos que dudasen si la Palestina era nn
pais muy poco fértil, pueden consultar dos impor
tantes disertaciones sobre este objeto interesante
publicadas por el abale Guénée do la academia de
las Inscripciones. Las pniebas que se hali.in allí,
sobre la esterilidad de este pais, son otro tanto mas
decisivas, cuanto la intención del autor era el

probar lo contrario. Las disertaciones del abate
Verlut, sobre la autenticidad de la sauta ampolla,
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San Gerónimo, que vivió'muclio tiempo

en Betleem, confiesa que se siifrian conti
nuamente sequedades y sed en un pais
cubierto de montañas áridas, de piedras y
de arenales, en donde llueve muy rara vez,
en donde no hay fuentes, y finalmente en
donde la industria se ve obligada á cubrir
estas necesidades por medio de cisternas
que son muy costosas.

La Palestina, á pesar del trabajo de los
Ilebreos, no tuvo jamas con que m.anteiier á

sus habitantes, y del mismo modo que los
trece cantones envian la población super-
flua'para servir en los ejércitos de los prín
cipes que pueden pagarlos; los Judíos iban
al Asia y al Africa á ocuparse en el oficio
de corredores, y apenas se edifico' Alejan
dría que se establecieron en ella , pues los
Judies comerciantes habitaban muy poco en

producen el mismo efecto; pero se ha sospechado
que el abate Vertot ha escrito con un poco de ma-
icia, y de esto no se ha tenido ninguna sospecha
respectivamente al otro académico.
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Jerusalen, y dudo que cu los tiempos flo
recientes de este pequeño estado haya ha
bido nunca hombres tan opulentos como lo

son en el dia muchos Hebreos de Amster-

dam , de la Haya , de Londres y de Cons-
tantiiiopla.

Cuando Ornar, uno de los primeros su
cesores de Mahoma, se apodero' de los fér
tiles paisesde la Siria , tomóla comarca de
Palost na, y como Jerusalen es nna ciudad

santa para los mahometanos, entró cargado
con un cilicio y con un saco de penitente ,
no exigiendo sino el tributo de trece drag-

mas por cabeza ordenado por el pontífice,
según lo refiere Nicetas Coniates. Ornar
enriqueció á Jerusalen con una magnifica
mezquita de mármol, cul ierta de plomo
y adornada en su interior con un número
prodigioso de lámparas de plata entre las
cuales habla muchas de oro puro * . Des-

• Fue edificada sobre las ruinas de la fui raleza

rcnslruida por Heredes y antefe por Salomen, cuya
fortaleza liabia.scrvidü de templo.

ITI. 5



( á" )
pues, cuando los Turcos ja nialiometanos
se apoderaron del pais hácia el año io55 ,
respetaron la mezíjuita, y la ciudad (juedú
siempre con una población de siete á odio
mil habitantes, que era todo loque podia
contener su recinto y lo que podia alimen
tar el territorio de los alrededores. Este

pueblo apenas tenia otro medio de soste
nerse sino por la concurrencia de los pere
grinos , de los cristianos y de los musul
manes : todos pagaban un pequeño tributo
al emir turco que residía en aquella
ciudad, y á algunos imanes que vivían
á expensas de la curiosidad de los pere
grinos.

'■■♦—Til"'"! -• V,
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'CAPITULO LIV.

De las primeras cruzadas, hasta la toma de

Jerusalcn.

Este era el estado del Asia menor y de
la Siria cuando un peregrino de Amiens
suscito' las cruzadas : no tenia otro nom

bre sino el de Coucoupetre ó Cucupielre j
según lo dice la bija del emperador Com-
neno que lo vio' en Constantinopla, y nos
otros lo conocemos bajo el nombre de
Pedro el Ermitaño. Picard, que salió'de
Amiens para ir en peregrinación bácia la
Arabia, fue causa de que el Occidente se
armase contra el Oriente y de que millo
nes de Europeos pasasen al Asia. De este
modo es como se bailan encadenados los

acontecimientos del universo. Se quejó
amargatnente al obispo secreto que residia
en el pais, con el título de patriarca de
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JerusaleD, de las vejaciones que sufrían los
peregrinos, y las revelaciones no quedaron
olvidadas. Guillermo de Tiro asegura que Je
sucristo se apareció' al ermitaño, o Yo estaré
«contigo, le dijo, ya es tiempo de socorrer
»á mis servidores.» A su vuelta á Roma,

hablo de un modo tan eficaz é hizo exposicio
nes tan penetrantes que el papa Urbano II
creyó' á este hombre muy á propo'sito para
segundar el gran designio que tenían les
papas hacia mucho tiempo de armar el cris
tianismo contra el mahometismo. Envió á

Pedro de provincia en provincia para co
municar, por medio desuiniaginacion fuerte,
el ardor de sus sentimientos y para sem
brar el entusiasmo.

(io()4) Urbano IT tuvo luego un conci
lio hdria Plasencia en un campo raso, en
el que asistieron mas de treinta mil secu
lares ademas de los eclesiásticos, y se pro
puso en él la manera de wngar á los cris
tianos. El emperador de los Griegos Alexis
Comneno, padre de la princesa que es-
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cribio la historia de su tiempo, enviu' em
bajadores á este concilio para pedir algunos
socorros contra los musulmanes, pero no
era del papa ni de los Italianos de quienes
debia esperarlos. Los Normandos quitaron
entonces á Ñapóles y Sicilia á los Griegos,
y el papa, que á lo menos queria ser señor
feudal de estos reinos, siendo ademas rival

de la iglesia griega, se hacia necesariamen
te por su estado un enemigo declarado de
los emperadores del Oriente, del mismo
modo que era el enemigo encubierto de
los emperadores teuto'nicos. El papa, lejos
de socorrer á los Griegos, queria someter
el Oriente a los Latinos. Por lo demás, el
proyecto de ir á hacer la guerra á Palesti
na fue elogiado por todos los asistentes al
concilio de Plasencia, y nadie presentó la
menor dificultad. Los principales señores
italianos tenian en su pais demasiados inte
reses á que atender, y no querian de modo
alguno dejar un terreno delicioso para irse
á latir en la Arabia Pstrea.



( 54 )
(logS) Fue preciso celebrar otro conci

lio eu Clermoat en la Auverúa. El papa
arengo en la plaza mayor, se lloraron en la
Italia las desgracias de los cristianos del
Asia, y en Francia se armaron. Este pais se
bailaba poblado de una multitud de señores
inquietos é independientes que amaban la
disipación y la guerra ; y los mas se baila
ban sumergidos en los crímenes que arras
tran los desordenes y en una ignorancia
igualmente vergonzosa. El papa proponía la
remisión de todos los pecados, y les abria
el ciclo, imponiéndoles por penitencia el
coiTcr al pillage que era la mayor de sus
pasiones. Se tomo' la cruz á porfía, y las
iglesias y los claustros compraron entonces
muchas tierras á bajo precio, pertenecien
tes á los señores que creían no tener nece
sidad sino de sus armas y de un poco de
dinero para conquistar reinos eu el Asia.
Godofredo de Bouillon, por ejemplo,
duque de Brabante, vendió' su tierra de
Bouillon al cabildo de Lieja, y Stcnay al



( 55.)
obispo de Verdun. Baudouin, hermano de
Godofredo, vendió'al mismo obispo lo poco
que tenia en aquel pais. Los señores juris
diccionales dependientes de algún castillo
partian á su costa, y los hidalgos pobres
servían de escuderos á los otros : el botin

debia repartirse según los grados y según

los gastos de los cruzados : este era un ori
gen inagotable de disputas , pero era tara-
bien una causa importante. La religión^ la
avaricia y la inquietud alentaban igualmente
las emigraciones; se alistó una numerosa
inranlería y muchos caballeros bajo mil
banderas diferentes. Esta multitud de cru

zados eligieron á Constantinopla por punto
de reunión; frailes^ mugeres, mercaderes

y vivanderos todos partieron, no contando
hallaren el camino sino cristianos que gana
rían indulgencias manteniéndolos. Mas de
ochenta rail de estos vagamundos se reu
nieron bajo la bandera de Cucupetre que
llamaré Pedro el Ermitaño; el marchaba
con sandalias , y con una cuerda atada á su
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cintura , á la cataza del ejercito. Nuevo
género de vanidad , pues la antigüedad no
liabia visto nunca emigraciones de una

parte del mundo á la otra producidas por
un entusiasmo religioso. Este furor epidé
mico apareció' entonces por la primera vez,
para que no quedase ningún azote posible
que no hubiese afligido á la especie bu-
mana.

La primera expedición de este general
ermitaño fue el sitiar una ciudad eristiana

en Hungría, llamada Malavilla, porque
sus habitantes babian rehusado el suminis

trar víveres á los soldados de Jesucristo, que
á pesar de su santa empresa se condujeron
como ladrones públicos. La ciudad fue to

mada por asalto, entregada al saqueo , y
los habitantes degollados : entonces el Er
mitaño ya no fue el gefe de sus cruzados

excitados por la sed del pillage. Uno de
los tenientes del Ermitaño, llamado Gau-
tier sin Dinero, que mandaba la mitad de
las tropas, obro' dd mismo modo en Bulga-
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ría ; pero muy pronto se reunieron contra

estos bandidos cjue fueron casi todos exter
minados, y el Ermitaño llego' finalmente
delante de Constantinopla con veinte mil
personas muertas de hambre.
ün predicador aleraan, llamado Godes-

calc, cjue quiso repetirla misma escena,
fue aun mas maltratado. Desde luego que
buho llegado á esta misma ciudad de Huu-
gría, en donde sus predecesores liaJ.ian co
metido tantos deso'rdenes, la sola vista de
la cruz roja que llevaban fue la señal por la
cual todos fueron asesinados.

Otra horda de aventureros, compuesta
de mas de doscientas mil personas, entre
mugercs, sacerdotes, paisanos y estudian
tes, creyendo que iban á defenderá Je
sucristo , se imaginaron que era fórzoso el
exterminar á los Judies que encontrasen :
bahia muchos en las fi enteras de Francia y
todo el comercio se hallaba entre sus ma

nos : los cristianos, creyendo vengar áDios
cayeron sobre estos desgraciados, y á todos
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les (juitaron laviJa. Después del tiempo de
Adriano no habia sufrido esta nación una

mortandad semejante ; fueron degollados
en Verdtin, en Espira, en Vorms, en Co
lonia y en Maguncia; y muchos se dieron
muerte á sí mismos después de haberla dado
á sus mugeres, con el fin de no caer en
las manos de estos bárbaros. La Hungría fue
también el sepulcro de este tercer ejército
de cruzados.

Sin embargo el Ermitaño Pedro encon

tró delante de Coustantinopla á otros vaga
mundos italianos y alemanes, que sereunie-
ron á él y desolaron los alrededores de la
ciudad. El emperador Alexis Comuenoque
reinaba entonces era seguramente sabio y
moderado , y procuró el deshacérse lo mas
pronto posible de semejantes huéspedes :
les proporcionó barcos para que fuesen
trasportados al otro lado de Bósforo, y el
Ermitaño Pedro se vio finalmente á la cabe

za de un ejército cristiano contra los musul
manes. Solimán, soldán deKicea, atacó con
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sus Turcos aguerridos á está multitud dis

persa, Gautier sin Dinero pereció' alli con
muchos nobles pobres, y el Ermitaño vol
vió' sin embargo á Constantinopla, siendo
mirado como un fanático que se liabia he
cho seguir por unos hombres furiosos.
No sucedió lo mismo á otros gefes de cru

zados , que siendo mas políticos , menos
entusiastas, y hallándose mas acostumbra
dos á mandar, conducían sus tropas con
mas arreglo. Godofredo de Bouillon tenia

á sus órdenes setenta mil hombres deá pie
y diez mil caballeros cubiertos con una ar- .

madura completa, bajo diferentes banderas

de señores que estaban dependientes de
la suya.

Entre tanto Hugo, hermano del rey de
Francia Felipe 1°, marcliaba por la Italia
con otros señores que se le habían reunido:
iba á tentar fortuna, pues todo lo que tenia
se hallaba reducido al título de iierraano

de un rey muy poco poderoso por sí mismo.
Lo mas extraño es que Roberto, duque de



( í>0 )
Normaiidía , Iiij» Tna3'or de Giiillernio ,
conquistador déla Inglaterra, dejolaNor-
mandía adonde apenas se liabia asegurado:
arrojado de Inglaterra por su licrmano me-
norGuillermoelRojo, le liipoteco' todavía la
Normandía para subvenir alus gastos de su
armaraento. Este principe era voluptuoso
y supersticioso, calidades que teniendo
su origen en Ja debilidad le arrastraron á

este viage.

L1 viejo Raimundo, conde deTolosa,
señor del Languedoc y de una parte de la
Proveuza, que ya babia combatido en Es-
pafia contra los musulmanes, no bailó nien
su edad, ni en los intereses de la patria
ninguna razón contra el ardor de ir á la Pa

lestina. Fue uno de los primeros que se ar
mó y pasó los Alpes, seguido, según se
dice , de cerca de cien mil hombres, y no
preveia que inmediatamente se predicaría
una cruzada contra su propia familia.

El mas político de todos estos cruzados,
y quizas el único, fue Boemundo lujo de
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Roberto Guiscard conquistador de la Sici
lia. Toda esta familia de Normandos, tras
plantada en Italia, buscaba el modo de
engrandecerse, una veces á expensas de

los papas y otras sobre las ruinas del im
perio griego. Boemundo babia beclio mu

cho tiempo la guerra por sí mismo al empe
rador Alexis en Epiro y eu Grecia, y no
teniendo por toda herencia sino el princi
pado de Tarento y su valor, se aprovechó
del entusiasmo epidémico de la Europa para
reunir bajo su bandera hasta diez mil caba
lleros bien armados, y alguna infantería ,
con los cuales podía conquistar vanas pro
vincias, fuese álos cristianos ó á los musul
manes.

La princesa Ana Comneno dice que su
padre se alarmó con motivo de estas emi
graciones prodigiosas que se reunían sobre
su país. Hubiera podido creerse, dice, que
la Europa arrancada por sus cimientos iba á
caer sobre el Asia. ¿Qué liubiera pues su
cedido si cerca de trescientos mil hombres,

III. 6
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de ios cuales los unos liaLian seguido aí
ermitaño Pedro y los otros al sacerdote Go-
descalc, ya no hubiesen desaparecido?

Se propuso al papa el ponerse á la ca
beza' de los ejércitos inmensos que aun
existia. Este era el único medio para con
seguir la monarquía universal á que aspi
raba la corte de Roma; pero esta empresa

pedia el genio de Maboma o' de Alejandro :
los obstáculos eran grandes, y Urbano solo
vio' los obstáculos.

Gregorio Vil concibió en otro tiempo el
proyecto de las cruzadas; hubiera armado
el Occidente contre el Oriente y mandado
la iglesia griega igualmente que la latina ,
y los papas hubieran visto bajo sus leyes el
uno y el otro imperio; pero, en el pontifi
cado de Gregorio VII, una idea semejante
era puramente quimérica. El imperio dé
Constantinopla no se hallaba todavía bas
tante oprimido, la fermentación del fana
tismo no era bastante violenta en el Occi-
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dente, y los espíritus no se hallaron Lien
dispuestos hasta el tiempo de Urbano II.

El papa y los príncipes cruzados tenían
diferentes miras en este grande aparato, y
Constan tinopla las temía todas. AUiseabor-
lecia álos Latinos (jue se reputaban hereges
y bárbaros, y se temía particularmente el
t[ue fuese aquella capital el objeto de su
ambición, mas bien que la pequeña ciudad
de Jerusalen ; y ciertamente no se engaña
ban porque invadieron al fin á Constanti-
nopla y al imperio.
Lo que mas temian los Griegos, y con

razón, era á Boemundo y á sus Napolita
nos , enemigos del imperio; pero aun cuan
do las intenciones de Boemundo hubiesen

sido puras, ¿cuál era el derecho que te-
nian estos príncipes del Occidente para
venir á apoderarse de las provincias que
los Turcos habian conquistado á los efnpe-
radores griegos?

Puede juzgarse también de la arrogancia
feroz de los señores cruzados por el hecho
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^ue refiere la princesa Ana Comneno de c-n

conde francés que fue á sentarse en el

trono al lado del emperador en una cere
monia pública. Baudouin, hermano de Go-
dofredo de Boiiillon, cogiendo de la mano

á este hombre indiscreto^ á fin de hacerlo
retirar, el conde dijo en alta voz en su ge?
rigonza bárbara; « Ved en este griego un
«rústico gracioso que se sienta delante de
»gentes como nosotros. » Estas palabras
fueron interpretadas á Alexis, que no hizo
sino sonreirse : una ó dos indiscreciones se

mejantes bastan para desacreditar á una
nación. Alexis, hizo preguntará este conde
quien era. « Yo soy, dijo, del linage mas
»noble ; yo iba todos los dias á la iglesia
» de mi señor, en donde se reunían todos

»los valientes señores que querían batirse
»en duelo, y que rogaban á Jesucristo y á
»la Santa Virgen para pedirles su protec-
» ciony ninguno de ellos se atrevió' á ba-
«tirse conmigo. »

Era moralmenteimposible que unoshués-
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pedes semejantes no exisiesen los víveres
con dureza y que los Griegos no los reliusa-
sen con malicia : este era un objeto de
continuas riñas entre los pueblos y el ejér
cito de Godofredo, que fue el primero que
se presentó después de los latrocinios y
vejaciones de los cruzados del ermitaño
Pedro. Godofredo llegó basta atacar á los

arrabales de Constantinopla, y el emperador
los defendió en persona : el obispo de Puy
en Auverña, llamado Montad, legado del
papa en los ejércitos de la cruzada, quería
absolutamente que se empezasen las em
presas contra los infieles, sitiando la ciudad
en donde residia el primer príncipe de los
cristianos. Este era también el dictamen

de Boeraundo que se hallaba en aquel
tiempo en Sicilia, y que enviaba continuos
correos á Godofredo para impedirle el que
se pusiese de acuerdo con el emperador.
Hugo, hermano del rey de Francia, co
metió entonces la imprudencia de pasar casi
solo á los dominios del emperador Alexis '■
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linio á esta indiscreción la de escribirle al

gunas cartas llenas de una arrogancia muy
poco conveniente á quien no tenia ningún
ejército , y el fruto de esta conducta fue el

babor sido arrestado y quedar prisionero
durante algún tiempo. En fin, la política
del emperador griego consiguió al cabo el
separar todas estas tempestades ; mandó
dar víveres, empeñó á todos los señores á
prestar bomenage de las tierras que habian'
conquistado, y los hizo pasar todos al Asia,
unos después de otros, colmándolos de pre
sentes. Boemundo, que era al que mas te-
mia, fue al que tratócon mas magnificencia.
Cuando este príncipe fue á Constantinopla
para rendirle bomenage, le bicieron ver

todas las cosas preciosas del palacio, y
Alexis ordenó que se llenase un gabinete de
ricos muebles, de diferentes obras de oro

y de plata y de albajas de todas especies,
amontonadas sin orden , y de que la puerta
do este gabinete quedase entreabierta ;
Boerauiido a! pasar vio estos tesoros, á los
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cuales lüs conductores no afectaban nin

guna atención. « ¿Es posible, exclamo',
»que se descuiden unas cosas tan liermo-
1) sas ? si yo las tuviera me creeria el mas
)> poderoso de todos los príncipes, w Atjuella
misma noche el emperador le envió' todo
el gabinete. Ved lo c^ue refiere su hija,
testigo ocular. Tal fue la conducta de este

príncipe que todos llamarán prudente y
magnífico , pero que la mayor parte de los
historiadores de las cruzadas han tratado

de pérfido, porque no quiso ser el esclavo
de una multitud temible y peligrosa.
En fin, cuando se hubo desembarazado

dichosamente, y después que todos pasaron
al Asia menor, se pretende que en la re
vista que tuvo lugar cerca de Nicea se ha
llaron presentes cien mil caballos y seiscien
tos mil hombres de á pie, contando las
mugeres. Este número unido al de-los pri
meros cruzados que perecieron bajo las ór
denes del Ermitaño y de otros, hace cerca
de un millón y cien mil, y justifica lo que
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se dice sobre los ejércitos de los reyes de
Persia qae liabian inundado la Grecia, y lo
(jae se cuenta acerca de las trasplantaciones
de tantos bárbaros; o' bien es una exagera

ción semejante á las de los Griegos cjue casi
siempre mezclaban las fábulas con la his
toria. Finalmente, los Franceses, y parti
cularmente Raimundo de Tolosa, se encon
traron sobre el mismo terreno qne los Galos
meridionales habian recorrido mil y tres
cientos años antes, cuando fueron á sa

quear el Asia menor y á dar el nombre ála
provincia de Galacia.

Los historiadores nos hablan muy poco
sobre el modo como se mantenia esta mul

titud, y esto era una empresa que e.xigia

tantos cuidados como las operaciones do la
guerra. Venecia no quiso al principio en
cargarse de esto, pues se enriquecía mucho
mas con el comercio de los Mahometanos,

y temia perder los privilegios que disfrutaba
en sus dominios. LosGenoveses, los Pisanos
y los Griegos equiparon navios carg.rdos
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de provisiones que vendian á los cruzados
costeando el Asia Menor : las riquezas de

los Genoveses se acrecentaron mucho, y
causó admiraiion el ver seguidamente á

Genova hecha una potencia.
El viejo Turco Solimán, soldán de Siria,

que era bajo la dependencia de los califas
de Bagdad lo que habian sido los inten
dentes de palacio en tiempo de Clovis,
no pudo resistir con el socorro de su hijo,
al torrente de todos los príncipes cruzados:
sus tropas estaban mejor arregladas que las
del ermitaño Pedro, y estaban tan disci
plinadas cuanto podía permitirlo la licencia
y el entusiasmo.

(io()y). Se tomó á Nicea, se batió dos
veces el ejército que mandaba el hijo de
Solimán, y los Turcos y los Arabes no po
dían resistir al principio el choque de la
multitud de caballos cubiertos de hierro,
de los grandes caballeros de batalla , y de
los bosques de lanzas á que no se hallaban
acostumbrados.
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(logS) Boeitiundo tuvo la liaLiliiJaJ de

Lacerse ceder por los cruzados el fértil país
de Antiocjuía. Baudouiu fue hasta la Meso-
potamía para apoderarse de la ciudad de
Edeso, y allí se formo' un pequeño Estado;
En fin se puso el sitio delante de Jerusalen,
de cuya ciudad se Labia apoderado el ca
lifa de Egipto por medio de sus tenientes.
La mayor parte de los historiadores dicen
que el ejército de los sitiadores, disminuido
por los combates, perlas enfermedades y
por las guarniciones de las ciudades coiir
quistadas, se hallaba reducido á veinte
mil hombres de á pie y mil y quinientos
caballos, y que Jerusalen, provista de
todo , estaba defendida por una guarnición
de cuarenta mil soldados : se añade tam

bién que, ademas de esta guarnición, Labia
veinte mil habitantes dispuestos á tomar
las armas. Todo lector sensato observará

que no es muy posible que un ejército de
veinte mil hombres sitie á otro de sesenta

mil cu una plaza fortificada; pero los Lis-
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toiiadorcs siempre se apasionan do lo ma
ravilloso.

Lo cierto fue que después de cinco se
manas de sitio, la ciudad se tomó por
asalto, y que todos los que no eran cris
tianos fueron pasados á cucliillo. El ermi
taño Pedro, de general heclio capellán, se
encontró en la toma y en la mortandad. Al
gunos cristianos que los rausuLnanes liabian
permitido vivir en la ciudad condujeron á
los vencedores á las cuevas mas escondidas,
en donde las madres ocultaban á sus hijos,
y nadie se salvó. Casi todos los historia

dores convienen que después de esta car
nicería los cristianos, todos manchados de
sangre, fueron en precesión al parage que
se dice ser el sepulcro de Jesucristo (io()9),
y que allí lloraron amargamente. Es muy
verosímil que diesen señales de religión ,
pero la ternura que se manifiesta por los
lloros no es muy compatible con el espí
ritu de desvarío, do furor, de exceso y de
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furia : un mismo hombre puede ser furioso
y tierno, pero no á un mismo tiempo.

Elmaciin refiere cjue se encerraron á los

Judíos en la sinagoga que los Turcos les ha-

bian permitido, y que alli fueron todos que
mados : esta acción es creible después del
furor conque fueron exterminados en el
camino.

(5 de julio de 105)9) Jerusalen fue tomada
por los Cruzados mientras que Alexis era em
perador del Oriente, Henrique IV del Oc
cidente, y Urbano Il gefe de la iglesia
romana , vivia todavía, pero murió' antes
de saber este triunfo de la cruzada de la

cual fue el autor.

Los señores dueños de Jerusalen se reu

nieron para dar un rey á la Judea, y ios
eclesiásticos que seguian el ejército fueron
á la asamblea , y se atrevieron á declarar
nula la elección que iba á hacerse, porque,
decian, que era preciso nombrar un pa
triarca antes que un soberano.

Sin embargo Godofredo de Bouillon fue
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elegido , no por rey, y sí ducjue de Jeru-
salen. Algunos meses después liego' un le
gado llamado Damberto, quien se hizo
nombrar patriarca por el clero, y la primera
cosa que hizo este patriarca fue el toinar
el pequeño reino de Jerusalen para sí en
nombre del papa, y fue preciso que Go-
dofredode Bouillnn, que fabia conquistado
la ciudad al precio de su sangre, se lo ce
diera á un obispo. Se reservo' el puerto de
Joppe , y algunos derechos en Jerusalen ,
pero su patria, queliabia abandonado, valia
mucho mas que lo que liabia adquirido en
la Palestina.
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CAPITULO LV.

Cruzadas después de !a toma de Jeiusalen. Luis

el Jóven loma la cruz. San Bernado, que en otras
partes hacia milagros, predice victorias y se expc-

rimentan deiTOtas. Saladino toma á Jerusalcn;

sus hazañas y su conducta. Como fue el divorcio
de Luis VIII llamado el , etc.

Después del cuarto siglo, el tercio de
la tierra era la víctima de las emigraciones

casi continuas. Los Hunos venidos de la

Tartaria China se establecieron sobre las

orillas del Danubio, y de alli habiendo
penetrado en tiempo de Atila en las Gallas
y en la Italia, se fijaron en Hungría. Los
Ilérulos y los Godos se apoderaron de
Roma. Los Vándalos fueroná lasorillas del

mar Báltico á subyugar la España y el Afri
ca. Los Burguiñones invadieron una parte
de las Gallas ; los Francos pasaron á la otra.
Los Moros sojuzgaron á los Visegodos con
quistadores de España, mientras que otros
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AjaLes extendian sus conijuistas en la Per-
sia, en el Asia menor, en Siria y en Egipto.
Los Turcos vinieron de las orillas orientales

del mar Caspio á dividirse los Estados con

quistados por los Arabes. Los cruzados de
Europa inundaron la Siria en mucho mayor
número que se han juntado en todas las
naciones reunidas en sus emigraciones,
mientras que el Tártaro Gengis subyugo el
Asia superior. Sin embargo, al cabo de
algún tiempo no quedo' ninguna señal de
las conquistas de los cruzados ; Gengis, al
contrario, lo mismo que los Arabes, los

Turcosylas otras naciones, hicieron grandes
establecimientos lejos de su patria , y qui
zas será fácil el descubrir las razones que
causaron el poco suceso de los cruzados.

Las mismas circunstancias producen los
mismos efectos. Se ha visto que cuando los
sucesores de Malioma hubieron conquistado
tantos Estados , la discordia los dividió ;

los cruzados experimentaron una suerte casi
semejante ; conquistaron menos y se divi-
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campo por los Moros reunidos, y las mismas
enfermedades que la intemperancia de sus
vasallos y la mudanza de clima babian ata
cado ásu campo en Egipto desolaron el de
Cartago. Uno de los lujos de Luis , nacido
en Damieta durante la cautividad, murió'
de esta especie de contagio delante de
Túnez, y finalmente el rey fue atacado de
la misma enfermedad ; se liizo acostar sobre

la ceniza , y espiró á la edad de cincuenta
y cinco años con la devoción de un reli
gioso y el valor de un grande hombre,
(layo) Es seguramente un ejemplo de los
caprichos de la fortuna, el que fuese á
morir en las ruinas de Cartago, un rey
cristiano que iba á pelear con los musul
manes en un pais en el que Dido habia lle
vado los dioses de los Sirios. Apenas hubo
muerto, llegó su hermano el rey de Sici

lia, se hizo la paz con los Moros y los cris
tianos que quedaron fueron conducidos á
Europa.

No pueden contarse menos de cien mil
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personas sacrificadas en las dos expedicio
nes dé San Luis ; unid cincuenta mil que
siguieron á Federico Barbaroja ; trescientos
mil de la cruzada deFelipe Augustoy de Ri
chard; doscientos mil á lo menos del tiempo
de Juan de Briene ; contad Ibs ciento y se
senta mU cj-uzadosque ya habían pasado al
Asia, y no blvideislósque perecieron en la
expedición de Constantiiiopla y en las
guerras que se siguieron á esta revolución ,
sin hablar de la cruzada del Norte, ni de
ía que se hizo contra los Albigenses, y se
hallará que el Oriente fue la sepultura de
dos millones de Europeos.

iUuchos paises quedaron despoblados y
empobrecidos : el señor de Joiaville dice
expresamente que él no queria acompañar
á Luis, en su segunda cruzada porque no
le era posible, y quela primerahabia arrui
nado todo su señorío.

El rescate de San Luis habia costado

ochocientos mil besantes, que hadan cerca
de nueve millones de la moneda que corre

nr. i3
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actualmepje;en J.778. Si dos millones do
hombres qae murieron en Levante lie-,
varón uno con otro solamente cien francos,

es decir un poco mas de cien sueldos de
aquel tiempo , son todavía doscientos mi'-,
llones de libras, loque costó. Los Genove-
ses , los Pisanos y particularmente-los Ve
necianos se enriquecieron , pero la Francia
la Inglaterra y la Alemania quedaron ani
quiladas.

Se dice que los reyes de Francia ganaron
en las cruzadas porque san Luis aumentó;
sus dominios comprando algunas tierraS'
de los señores arruinados, pero solo los
acrecentó durante los trece años de per
manencia por medio de su economía.

El solo bien que procuraron unas em
presas semejantes fue la libertad que com
praron á sus señores algunos lugares, y
aldeas : el gobierno municipal se extendió
un poco sóbrelas ruinas de los poseedores
de los feudos, y poco á poco las comunida
des pudiendo trabajar y comerciar para su



( i47 )
provecho individual, ejercieron las artes y
el comercio rjue la esclavitud tenia pa
ralizadas.

Mientras tanto estos pocos cristianos mes

tizos, acantonados en las costas de la Siria,
fueron muy pronto exterminados ó reduci
dos á la servidumbre. Tolome su principal
asilo, y que era efectivamente una retirada
de bandidos famosos por sus crímenes , no
pudo resistir á las fuerzas del soldán de
Egipto Melecseraf: la tomó en 1291 , y
Tiro y Sidonse rindieron al mismo soldán.
En fin, bácia la conclusión del siglo trece

ya nO habia ninguna señal en el Asia de las
emigraciones de los cristianos.

: i .mi,^ k ' wr. 1
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CAPITULO LIX. r . , ; ,

ConlmiiacioQ de la toma de Coiistántinopla'por
los crazados. Estado del imperio llamado griego.'

El gobierno feudal de la Francia liabia

producido, según hemos visto , muchos
conquistadores. Un par de Francia, duque
de Normandía, habia subyugado la Ingla
terra , algunos simples hidalgos la Sicilia,
y entre los cruzados, los señores de Fran
cia poseyeron por algún tiempo Antioquía
y Jerusalen : en fin, Baudouin, par de Fran
cia y conde de Flandes, habia tomado á
Constantinopla. Hemos visto á los maíiome-

tanos del Asia ceder á Nicea á los empera
dores griegos fugitivos ; á estos mismos
mahometanos aliarse con los Griegos contra
los Francos y los Latinos sus comunes ene
migos; y durante este tiempo las irrupcio
nes de los Tártaros en el Asia y en la
Europa impedir á los musulmanes el opri-
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íhír á los Griegos. Los Francos, señores ele

Constantinopla, elogian sus emperadores y
los papas los confirmaban.

(1216) Pedro de Courtenai, conde de
-Aiixerré, de la casa dé Francia , habiendo
sido elegido fue coronado y consagrado en
Roma por el papa Honorio 111. Entonces
se lisonjeaban los papas de ser los distri
buidores de los imperios del Oriente y del
Occidente : ya se ha visto cual era sn de
recho en el Occidente y cuanta sangre
costo' su pretensión, y en cuanto al Oriente
se trataba de muy poco mas.que de Cons
tantinopla, y de una parte de la Tracia y
de la Tesalia. Sin embargo el patriarca la
tino, por sometido que se hallase al papa,
pretendía que solo pcrtenecia á él el coro
nará sus señores-, mientras qu,e el patriarca
griego, teniendo su sülá tan pronto en
Nicea como eii .Vndiiuopolis, anatematizaba
al emperador latino , al patriarca de la
misma comunión y también al papa. El
imperio latino de Constantinopla era taa
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poca cosa que Pedro de Courtenai, vol
viendo de Roma, no pudo evitar el caer en-
manos de los Griegos, j después de su
muerte sus sucesores no tuvieron precisa

mente sino la ciudad de Constantinopla y
su comarca. Los Francesesposeianla Acaya,
y los Venecianos tenian la Morca.

Constantinopla, tan rica en otro tiempo,
se hallaba tan pobre que Baudouin II
( que me cuesta trabajo el llamarle empe
rador) empeñó á los Venecianos, mediante
alguna cantidad de dinero, la corona de
espinas, de Jesucristo, sus mantillas , su
túnica , la servilleta , la esponja y muchos
pedazos de la verdadera cruz. San Luis
retiró estas prendas de las manos de los
Venecianos y las colocó en la santa capilla
de París, con otras reliquias que dan un
testomonio de devoción mas bien que del
conocimiento de la antigüedad.

Se vió venir á Baudouin II al concilio

de León en ia45, en la ocasión en que el
papa Inocencio IV excomulgó tan solcm-
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neraente á Federico II, para implorar el
socorro de una cruzada; pero fue en vano,
y voIvio' á Constantínopla para ver final
mente á esta capital en poder de los Grie
gos, sus legítimos poseedores. Miguel Pa
leólogo, emperador y tutor del jo'ven
emperador Lascaris, tomo' la ciudad por
una inteligencia secreta 1261, yBaudouiu
huyo seguidamente á Francia , en donde
vivió' con el dinero que le habla vahdo la
venta de su marquesado de Namur , que
hizo al rey San Luis. Asi concluyó el im
perio de los cruzados.

Los Griegos volvieron á establecer sus

costumbres eu su imperio : el uso de hacer
sacar los ojos se puso otra vez en práctica :

Miguel Paleólogo se señaló al principio
privando de la vista y de la libertad á su
•pupilo. Antes se hacia con una plancha de
metal ardiente, y Miguel empleó el vinagre
hirviendo, cuya costumbre se conservó
porque la moda se introduce hasta en los
crímenes.
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Paleologo no olvido' el hacerse absolver

solemnemente desta crueldad por su pa
triarca y por sus obispos , rjue derramaban
lágrimas de gozo , según se dice, en esta
piadosa ceremonia ; Paleologo se daba
golpes de pecho , y pedia perdón á Dios,
pero se guardaba muy bien de poner en
libertad a su pupilo y á su emperador.

Cuando digo que la superstición volvid
á entrar en Constantirtopla con los Grie
gos, no necesito de otra prueba que lo
sucedido en 1284. Todo el imperio se ha
llaba dividido entre dos patriarcas ; el em
perador ordeno' que cada partido presen
tase á Dios un memorial exponiendo sus
razones , que fuese llevado á la iglesia de
Santa Sofía, que los dos escritos se echa
sen en un brasero bendito, y que de este
modo se reconocen a la voluntad de Dios;
pero la voluntad celeste no se declaro'sino
dejando quemar los dos papeles y aban
donando á los Griegos á sus querellas ecle
siásticas.
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El infiperio del Oriente tomo un poco
de vigor: la Grecia le estaba reunida an
tes de las cruzadas j pero liabia perdido
todo el Asia menor y la Siria. La Grqcia
quedó séparada despuos do las cruzadas,
pero conservaba una corta parte del Asia
Menor , y se extendia en Europa hasta
Belgrado.

Todo el resto de este imperio estaba
ocupado por naciones nuevas : el Egipto
habia sido la presa de la milicia de los
mamelucos , compuesta primeramente de
esclavos y después de conquistadores. Eran

unos soldados sacados délas costas septen

trionales del mar negro, y esta nueva forma
de latrocinio se estableció desde el tiempo
del cautiverio de San Luis.

La soberanía de los califas tocaba á su

fin en el siglo trece , mientras que el im
perio de Constantino se inclinaba al suyo.
Veinte nuevos usurpadores destrozaban
por todas partes la monarquía fundada
por Maboma, sometiéndose á su religión ;
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y en finios califas de Babilonia, llamados
los Abasidas, fueron enteramente destrui
dos por la familia de Gengis.
En los siglos doce y trece hubo también

una seguida de devastaciones no interrum
pidas en todo el hemisferio. Las naciones
se precipitaron unas sobre otras por medio
de emigraciones prodigiosas que poco á
poco han establecido los grandes imperios ;
porque mientras que los cruzados caian
sobre la Siria, los Turcos debihtaban álos
Arabes; y los Tártaros que parecieron fi
nalmente , cayeron sobre los Turcos, sobre
los Arabes , sobre los Indios y los Chinos.
LosTái taros, conducidos por Gengis y sus
hijos, cambiaron la faz de toda la grande
Asia, mientras que el Asia Menor y la Siria
eran el sepulcro de los Francos y de los
Sarracenos.

-i J
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CAPITULO LX. ,, Mr;

Del Oriente y de Gcngis-Kaiií ^

A la otra parte de la Persia, hácia el
Gion y el Oxus, se habla formado un nuevo
imperio de los restos de los califas. Nosotros
le llámanos Carisina o' Kouaresma, del nom

bre corrompido de sus conquistadores; el
sultán Moliammed reinaba alli al fin del

siglo doce y al principio del trece, cuando
la invasión de los Tártaros vino á tragarse

tantos y tan vastos Estados. Mobammed el
Carismino reinaba desde el fondo de Irac,

que es la antigua Medea, hasta mas alia
de la Sogdiana y muy adentro del pais de
los Tártaros : también habla añadido á sus

Estados una parte de la India, y era uno
de los mas grandes soberanos de la Europa,

pero reconociendo siempre al califa que

w
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despojaba , á quien no le quejaba sino
Bagdad.

A la otra parte del Taurus y de Caucaso,
al Oliente del mar Caspio y del Volga hasta
la China, yalNorte hasta la Zona glacial,
se extienden los inmensos países de los anti
guos Escitas, que después se llamaron 7ac-
taros, del nombre de Tatar-han, uno de
los mas grandes principes^ que nosotros
llamamos Tártaros. Estospáises parece que
se hallan poblados desde tiempo inmemo
rial ,"^5111 que apenas se hayan edificado en
ellos algunas ciudades. La naturaleza íia
dado á estos pueblos, del mismo modo qué-
á los Arabes Beduinos, un gusto por la li
bertad y por la vida errante, qué siempre
les ha hecho mirar las ciudades como pri
siones, en donde ,• dicen, que los reyes
tienen á sus esclavos.

Sus correrías continuas, su vida necesa
riamente frugal, disfrutando de poco re
poso debajo una tienda, o' sobre un carro
ó sobre la tierrái, formaron generacione.s
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rbbiistas y eiulurectdás á las fatigas, rjue
cbitio bestias feroces muy multiplicadas se-
arirojaban lejos de sus guaridas, tan pronto
liácia el Palus Mcotides, cuando en el
quinto siglo echaron de alli á sus habitantes
fjtie se precipitaron sobre el imperio ro
mano, y tan pronto hacia el Oriente y el
Mediodia, hacia la Armenia y la Persia, y
otras veces del lado de la China, y hasta
las Indias;'y asi este inmenso deposito de
hombres ígnorjintes y guerreros ha exten
dido sus inundaciones en casi todo el he
misferio , y los pueblos que habitan actual
mente estos desiertos, privados de todos
los conocimientos, saben solamente qué
sus padres han conquistado el miindó.

Cada horda ó tribu tenia su gefe , y mu
chos de estos se reunian bajo las o'rdenés
de un kan ; las tribus vecinas del Dalailama
le adoraban, y esta adoración consistia'
particularmente en un tributo; las otras ,
todo su culto estaba reducido á sacrificar
á Dios algunos animales una vez al año, y

iii. i4
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no se dice que nunca hayan sacrificadq:
hombres á la divinidad, ni que hayan crpido
un ser malhechor y poderoso como el diablo.
Las necesidades y las ocupaciones de una,,
vida vagamunda les libertaba también de,,
muchas supersticiones nacidas de la ocio-j,
sidad, y solo tenian'las faltas propias de.
una vida brutal y salvage • pero estas.misHl
mas los hicieron conquistadores. ■ ,
Todo lo que he podido recoger de cierto :

sobre el origen de la grande rovolucion,'
que hicieron los Tártaros en los siglos doce,
y trece, es que hácia el Oriente de la;
China las hordas délos Monguls o' Mogoles,
poseedores de las mejores minas de hierro,,
fabricaron este metal con el cual se hace .

uno dueño de los que. poseen todo lo res
tante. Cal-kan ó Gasar-kan, aljuelo de,
Gengis-kau , hallándose á la cabeza de es-,
tas tribus mas aguerridas y mcjpr armadas;
que las otras, obligo á muchos de sus ye-,
cinos á ser sus vasallos, y formo' una es-j
pecie de monarquía tal como era posible
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que siitsistiese entre unos pueblos errantes
e impacientes del yugo : su hijo , á quien
los historiadores europeos llaman Pisuca,
aseguro' esta dominación naciente, y en fin
Gengis la extendió' en la mayor parte de
la tierra conocida.

Entre estas ti erras y las déla China existia
un poderoso Estado ; este imperio perte-
necia á un kan, cuyos abuelos hahian re
nunciado á la vida vagamunda de los Tár

taros para edificar ciudades á ejemplo de
los Chinos, y fue conocido en Europa bajo
el nombre de Preste-Juan. Los críticos han

querido probar que su nombre propio era
Prete-Juan, aunque seguramente no ha
habido ninguna razón para llamarle Prete
ni Preste.

Lo que hay de positivo es, que la repu
tación de su capital que tenia fama en el
Asia, habia excitado la codicia de los mer

caderes armenios que pertenecian á la an
tigua comunión de Nestorio. Algunos de

sus religiosos se pusieron en caminoconelios,
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y para liacerse agradables á los príucipes
crislianos que entonces hacian la guerra ep
la Siria, escribieron que liabian convertido
á este gran kan, el mas poderoso de los
Tártaros, que le liabian puesto el nombre
de Juan, y que babia querido ordenarse
de sacerdote. Ved la fábula que hizo tan
famoso al Preste-Juan , en las antiguas cró

nicas de las cruzadas. Después se fue á
buscar al Preste-Juan en Etiopia, y se
dio este nombre al príncipe negro que es
medio cristiano, cismático, y medio judio,
Sin embargo el Preste-Juan, Tártaro, pe-^
recio en una grande batalla bajo el poder
de las armas de Gengis ; el vencedor se
apoderó de sus Estados y se hizo elegir
soberano de todos los kanes tártaros , bajo
el nombre de Gengis, que significa rey de
los reyes ó gran-kan, y antes tenia el nombre
de Temugin. Parece que los kanes tártaros
tenian la costumbre de reunir asambleas

hácia la primavera, á las que daban el nom
bre de Ciir-illé ¿ Y quién sabe si nuestras
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asambleas y cortes generales en los meses
de marzo y de mayo no tienen el mismo
origen ?

Gengis publico' en esta asamblea que era
preciso el creer en un solo Dios, y no per
seguir á nadie por su religión, prueba se
gura de que sus vasallos no tenian todos una
misma creencia. La disciplina militar fue
rigurosamente establecida, se crearon ofi
ciales municipales que tenian bajo sus or
denes á diez hombres, otros que tenian
ciento , capitanes que tenian mil, y gefes
que tenian diez mil dgenerales subalternos :

todos se hallaban obligados al cumplimiento
de diferentes deberes diarios, y los que
no iban á la guerra quedaron precisados
á trabajar un dia á la semana para el servicio
del gran kan. El adulterio estaba prohibido
con tanta mas severidad, cuanto era lícita
la poligamia, y no hubo sino un solo cantón
tártaro en el que se permitiese á los habi
tantes el continuar con la costumbre de

prostituir sus mugeres á sus huéspedes. El
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sortilegio estaba expresamente prohiLido
bajo pena de muerte, y ya se ha visto que
Carlomaguo solo lo castigaba bajo la pena
de una multa, pero de esto resulta que los
Germanos , los Francos y los Tártaros
creían igualmente en el poder de los he
chiceros. Gengis se valió' de un gran re
sorte en esta asamblea de príncipes bár
baros , que algunas veces se ve empleado
en la historia del mundo : un profeta pre
dijo que Gengis seria el señor del universo,
y él y los vasallos del gran kan se animaron
á llenar la predicción.

El autor chino que ha escrito las con
quistas de Gengis , cuya traducción ha
hecho el padre Gaubil, asegura que los
Tártaros no tenian ninguna nocion del arte
de escribir; este arte había estado siempre
ignorado desde las provincias de Arcángel
hasta la otro parte de la grande muralla,
del mismo modo que lo fue de los Celtas,
de los Bretones , de los Escandinavios y de
todos los pueblos del Africa mas alia del
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monte Atlas. El uso de trasmitir á la pos-
teridadtodas las articulaciones de la lengua
y todas las ideas del entendimiento es
una de las mas grandes sutilezas de la so
ciedad perfeccionada, que solo fue cono
cida entre algunas naciones muy civilizadas,
y aun no llego' nunca á ser de un uso uni

versal entre las naciones que lo conocian.
Las leyes de los Tártaros se proclamaban á
la voz, sin ningún signo representativo que
perpetuase su memoria. Esto dio' motivo á
que Gengis estableciese una nueva ley que
debía hacer que sus soldados fuesen hé
roes. Ordeno'la pena de muerte contra to
dos aquellos que huyesen en un combate
en lugar de ir á socorrer á sus camaradas
que pidiesen auxilio (i2i4). Muy pronto
se hizo dueño de todos los paiscs que están
entre el rio Valga y la muralla de la China ,
y al fin atacó este antiguo imperio que
entonces se llamaba el Catai: tomó á Cam-

balu , capital del Catai setentrional, que
es la misma ciudad que nosotros llamamos
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Pekin , y señor de la mitad de la China,
sometió también hasta lo interior de la

Corea.

La imaginación de los hombres ociosos

que se agota en ficciones fabulosas no se
atreverla á imaginar que un príncipe que
hubiese partido del fundo de la Corea,
que es la extremidad oriental de nuestro
globo, pudiese ir á hacer la guerra á Persiá
y á las Indias; y esto es lo que ejecuto
Gengis.

El Califa de Bagdad, llamado Naser, lo

llamó imprudentemente á su socorro. En
tonces eran los califas, según lo hemos visto,
lo que habían sido los reyes holgazanes de
Francia bajo la tiranía de los mayordomos
de palacio : los Turcos eran los mayordo
mos de los califas.

El sultán Mohammed, del linágé de los

Carisminos, de quien acabamos de hablar,
era señor de casi toda la Persia, y la Ar
menia siempre débil le pagaba su tributo.

El califa Naser, á quien Mohammed quería
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finalmente despojarde ¡asombra de digni
dad (jue le quedaba, llamo' á Gengis á la
Persia.

DI conquistador tártaro tenia entonces

sesenta años, y parece que sabia reinarla
mismo que vencer; su vida justifica que no
liay ningún gran conquistador que no sea
político. Un conquistador es un hombre
cuya cabeza se sirve con una fina habilidad
del brazo de otro. Gengis gobernaba tan
diestramente la parte de la China conquis
tada , que nunca se revoluciono', ni aun
durante su ausencia, y sabia reinar tan
sabiamente en su familia, que sus cuatro
hijos, á quienes hizo sostenientes genera
les, pusieron casi siempre su zelo en ser
virle bien y fueron los instrumentos de sus
victorias.

IVue.stros combates en Europa parecen
ligeras escaramuzas en comparación de las
batallas que han ensangrentado el Asia
varias veces. El sultán Mohammed marchó

contra Gengis con cuatrocientos mil com-
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batientes , por mas alia del rio Jajarto,
cerca de la ciudad de Otrar , y en las lla
nuras inmensas que están á la otra parte de
esta ciudad á los cuarenta y dos grados de
latitud, y alli encontró el ejército tártaro
compuesto de setecientos mil hombres, *
mandado por Gengis y por sus cuatro hijos;
los mahometanos fueron derrotados y Otrar
lomada. En este sitio se hizo uso del arie

te , y asi parece que esta máquina militar
ha sido una invención natural de casi todos

los pueblos, como el arco y las flechas.
Desde estos países, que están hácia la

Transojana, el vencedor se adelantó á Bo-
cara, ciudad célebre en toda el Asia por su
grande comercio, sus manufacturas de gé

neros de seda, y particularmente por las
ciencias que los sultanes turcos habían
aprendido de los Arabes y que florecían en
Bocaray en Samarcanda. Si se cree al kan
Abulgasi, de quien tenemos la historia de

• Siempre es forzoso disminuir estas fuerzas.
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los Tártaros, -ffocflí- significa sabio, en len
gua tártara-mogola, y de esta etimología,
de la que no quedó ningún vestigio, pro
viene el nombre de Bocara. El tártaro des

pués de haberla tiranizado la redujo á ce
nizas, del mismo modo que Persipolisbabia
sido quemada por Alejandro , pero los
Orientales que han escrito la historia de
Gengis dicen que él quiso vengar á los
embajadores á quienes el sultán habla he
cho quitar la vida antes de la guerra. Si
Gengis puede tener alguna disculpa, no
.existe ninguna relativamente á Alejandro.

Todas las comarcas situadas al Oriente

yalmediodia del mar Ca.spio fueron some
tidas, y el sultán Mobamraed, fugitivo de
provincia en provincia, arrastrando consigo
sus tesoros y su fortuna, murió abandonado
de los suyos.
En fin, el conquistador penetró hasta el

rio Indo, y mientras que uno de sus ejér
citos sometia el Indostan , otro , que man

daba uno de sus hijos, subyugó todas las
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provincias que están al mediodia y al Oc
cidente del mar Caspio, el Corasan ; Irak,
Sirvan y Aran , y pasó las puertas de liibrró
á cuyas inmediaciones fue edificada, següá
dicen, la ciudad de Derbent por Alejandro^
Es el único paso por el lado dé la alta
Asia, al través de las montañas escarpadas
é inaccesible del Caucaso i desdealli, mar
chando á lo largo del Volga hacia Moscou ',
esté ejército victo'rioso por todas partes sa
queó la Rusia, es decir se ocupó en recoger
ó en darmuerte á los ganados y á los escla
vos. Cargado con este botin volvió á pasar
el Volga y se dirigió hacia el parage en que
se hallaba Gengis por el norte del mar Cas
pio. Ningún viagero habia dado la vuelta

á esta mar, según se dice , y estas tropas
fueron las primeras que emprendieron una'
marcha semejante por paises incultos é
impraticables á todos los hombres excep
tuando los Tártaros que no necesitaban
tiendas ni provisiones, ni bagages, y'que
se mantenían con la carne de sus caballos
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muertos de vejez, igualmente que con la
de los demás animales.

De este modo la mitad de la China, la
mitad de] Indostan, casi toda la Persia has
ta el Eufrates, las fronteras de la Rusia, Ca
san, Astracán y toda la grande Tartaria fue
ron subyugados por Gengis en cerca de
diez y odio años; Es cierto que la parte
del Tibet adonde reina el gran Lama se ha-

"ilabaintroducida en su imperio, que el pon
tífice no fue inquietado por Gengis, y que
habia muchos adoradores de este ídolo hu

mano en sus ejércitos. Todos los conquis
tadores han considerado á los gefes de las
religiones, ya porque estos los han lisonjea-

y y® porque la sumisión del pontífice
arrastra la del pueblo.

Volviendo de las Indias por la Persia y
por la antigua Sogdiana, se detuyo en la
ciudad de Toncat, al Nordeste del rio Ja-

jarte, casi centro de su vasto imperio; sus
hijos victoriosos por todas partes, sus gene
rales y todos los príncipes tributarios le

III. i5
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trajeron los tesoros del Asia, y él fue muy
generoso con su soldados que no conocieron
esta especie de abundancia sino por sus li
beralidades. De esto proviene que los Rusos
encuentran actualmente algunos adornos de

plata y de oro y monumentos de lujo que
fueron enterrados en los paises salvages de
la Tartaria: esto es lo que lia quedado en
el dia después de tantos robos.

Gengis tuvo en los llanos de Toncat un
cortejo pleno y triunfal, tan magnífico como
babiasido guerrero el que en otras ocasio

nes le babia preparado tantos triunfos. Alli
se vio' una mezcla de la barbarie tártara y
del lujo asiático ; todos los kanes y sus vasa
llos compañeros de sus victorias estaban
sobre los antiguos carros escitas, cuyo uso

subsiste todavía entre los Tártaros de la

Crimea, pero dichos carros se bailaban cu
biertos de géneros preciosos, de oro y de
pedrerías de tantos pueblos vencidos. Uno
de los hijos de Gengis le regalo' en esta
asamblea cien mil caballos, y fue en estos
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estados generales del Asia cuando él reci-
tio'la adoración de mas de quinientos em
bajadores délos países conquistados : desde
allí pasó inmediatamente á hacerse dueño

de un gran país que se llamaba Tangut,
bácia las fronteras de la China. Él quería,
ála edad de cerca de setenta años, finali
zarla conquista de la China, objeto el mas
interesante de su ambición, pero en fin le
atacó una infermedad mortal, en su campo

y en el camino de este imperio, á algunas
leguas de la grande muralla (1226).

Ningún hombre, ni antes ni después de
él ha subyugado mas pueblos : había con
quistado mas de mil y ochocientas leguas
de Oriente á Occidente, y mas de mil del
Setentrion al Mediodía ; pero en sus con
quistas no hizo mas que destruir, y excep
tuando Bocara y otras dos ó tres ciudades,
cuyas ruinas permitió reparar, su imperio
desde la frontera de Rusia hasta la de la

China fue una devastación. La China es

tuvo menos saqueada porque después de la
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toffla de Pekinno halló resistencia en todo To

que invadió. Antes de su muerte dividió sus-
Estados entre sus cuatro hijos, y cada uno-
de ellos fue uno de los mas poderosos reyes
de la tierra.

Se asegura que se degolló á muchos hom
bres sobre su sepultura, y que se ha segui
do esta costumbre en la muerte de sus suce

sores que han reinado en la Tartaria. Esta
es una antigua costumbre de los príncipes-
escitas, que hace poco que se ha encontra
do establecida éntrelos negros del Congo;
costumbre digna de lo que la tierra ha pre
sentado de mas bárbaro. Se pretende que
era un efecto de pundonor entre los cria
dos de los kanes tártaros, el morir con sus
señores, y que se disputaban el honor de-
ser enterrados con ellos. Si este fanatismo

era general, y si la muerte era tan poco cosa-
para estos pueblos, sin duda existían para,
subyugará las demás naciones. LosTártaros,
cuya admiración redobló en favor de Gen-

gis cuando no lo vieron mas iraaginarom
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que no hahia nacido como los demás hom-
Lres, y que su madre lo habla concebido
con solo el socorro de la influencia celeste,

como si la rapidez de sus conquistas no fue
se un suficiente grande prodigio. Si á se
mejantes hombres fuese preciso el darles
un ser sobrenatural por padre, era indis
pensable suponer que seria un ser malhe
chor.

Los Griegos, y antes los Asiáticos hablan
llamado frecuentemente hijos de Dios á sus
defensores y ásus legisladores, y aun á Ios-
ladrones conquistadores. La apoteosis se ha-
prodigado en todos los tiempos de igno
rancia , á los que lian instruido , servido o'
aniquilado al género humano.

Los hijos de este conquistador exten
dieron todavía el dominio que les habla
dejado su padre ; Octáí, y luego Kublaí-
kan, hijo de Octa'i, acabaron la conquista
de la Cliina. Fue á este Eublái á quien
vio'Marco Paolo hácia el año 1260, cuan
do penetro' con su hermano y su tio en un
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pais cuyo nombre liabia sido ignorado basta
entonces, y que él llama el Catai. La Eu
ropa , en la que Marco Paolo es famoso
por haber viajado en los Estados sometidos
por Gengis y por su hijos, no conoció en
mucho tiempo ni dichos Estados, ni sus
conquistadores.
Es cierto que Inocencio IV envió algu

nos franciscanos á la Tartaria, y estos frai
les que sé calificaron embajadores, vieron
muy pocas cosas, fueron tratados con grande
desprecio y no sirvieron de nada.

Se vivia con tanta ignorancia de lo que
se pasaba en aquella vasta parte del mundo
que un embustero, llamado David, hizo
creerá San Luis, en Siria, que él iba enviado
del gran kan de Tartaria que se habia hecho
cristiano : (i Sao" San Luis, envió al religioso
Rubruquis á aquellos países á fin de infor
marse sobre esto , y parece según la rela
ción de Rubruquis que fue presentado al
nieto de Gengis que reinaba en la China.
I Pero qué conocimientos pueden tenerse
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de un fraile que no Lizo otra cosa sino via
jar por unos pueblos cuyos idiomas ignora
ba , y que no se hallaba al alcance de co
nocerlo que se veia. Solo trajo de su viage
muchas falsas nociones, y algunas verdades
indiferentes.

Según esto, al mismo tiempo que los
príncipes y los barones cristianos derrama
ban la sangre en el reino de Ñapóles, en
Grecia, la Siria y el Egipto, el Asia se ha-
Haba saqueada por los Tártaros, y casi todo
nuestro hemisferio sufriaá un mismo tiempo.

Los religiosos que viajaron por la Tar

taria en el siglo trece han escrito que

Gengis y sus bijos gobernaban despótica
mente á los Tártaros; pero ¿ puede creerse
que los conquistadores armados para com
partirse el botin con su gefe, los hom
bres robustos nacidos libres, los hombres
errantes que dormian en el invierno sobre
la nieve y en el verano sobre el rocío , se
dejasen tratar por los conductores elegidos
en plenas asambleas, como á los caballos
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que Ies servían de pasto y de montura ?"
No es este el instinto de los pueblos del
Norte : los Alanos, los Hunos, los Gépidos,
los Turcos, los Godos y los Francos, todos
fueron los compañeros y no los esclavos de
sus gefes bárbaros. El despotismo viene
siempre progresivamente y se forma del
combate constante del espíritu de domi
nación contra el espíritu de independencia.
El gefe tiene mas medios para oprimir,
que sus compañeros para resistir, y en fin
el dinero le hace absoluto.

(1243) El religioso Plan Carpin, envia
do por el papa Inocencio IV á Caracorum,
entonces capital de la Tartaria, testigo de
la inauguración de un hijo del gran kan
Octai, refiere que los principales Tártaros
hicieron sentar al kan sobre una especie
de fieltro y le dijeron : « Honra álos gran-
ndes, seas justo y bienhechor con todos,
osinoserás tan miserable que no tendrás ni
»ann el fieltro sobre que estas sentado, d
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Estaspalabras no son de un cortesano esclavo.

Gengis uso' siempre del derecho que lian
tenido constantemente los príncipes del
Oriente, semejante al de todos los padres
de familia en las leyes romanas, para esco
ger sus herederos y para hacer el reparto
entre sur hijos sin ninguna consideración al
o'rden de su nacimiento. Declaro' gran kan
de los Tártaros á su tercer hijo Octai, cuya
posteridad reinó en el norte de la China ,

hasta la mediación del siglo catorce. La
fuerza de las armas introdujo á los Tártaros,
y las querellas de religión los arrojaron, los
sacerdotes Lamas quisieron exterminar á
losBonzos, y estos sublevaron los piieblós.
Los príncipes de la sangre de los Chinos se
aprovecharon de esta discordia eclesiástica,
y arrojaron finalmente á sus dominadores,
á quienes la abundancia y el reposo habian
afeminado.

Otro hijo de Gengis, llamado Tuchi, po
seyó el lurquestan, la Bactriana, el reino
de Astracán, y el pais de los Usbecs.
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(i234) El hijo de Tuchi fue á saquear la
Polonia , la Dalmacia ̂ la Hungría y los al
rededores de Constantinopla : se llamaba
Batu-kan. (ia35) Los príncipes de la Cri
mea Tártara descienden de él de varón en

varón j y los kanes üsbecs que habitan ac
tualmente la verdadera Tartaria, hacia el
Norte y el Oriente del mar Caspio, tienen
también su origen de la misma raiz : son
señores de la Bactriana setentrional, pero
en estopáis tienen siempre unaádda vaga
munda, y desoían la tierra ¿n donde ha
bitan.

Tutio'TuIi, otro hijo de Gengis, heredo'
la Persia en vida de su padre, y el hijo de
este Tuti llamado Hulacou, paso' el Eufrates
que Gengis no habia atravesado, destruyo'
para siempre en Bagdad el imperio de los
califas y se hizo señor de una parte del Asia
Menor ola Natolia, mientras que los posee
dores naturales de esta hermosa parte del
imperio de Constantinopla fueron arrojados
de su capital por los cristianos cruzados.
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El cuarto hijo, llamado Zagata'í, tuvo la

Transojana , Candaar, la Judia setentrio-
nal, Cachemira y el Tibét; y todos los
descendientes de estos cuatro monarcas

conservaron con sus armas , durante algún
tiempo, las monar^m'as establecidas por
el latrocinio.

Si se comparan estos multiplicados y re
petidos robos con ló que pasa actualmente
en nuestra Europase notará una enorme di

ferencia. Nuestros capitanes que conocen
el arte de la guerra infinitamente mejor que
los de Gengis y que otros muchos conquis
tadores; nuestros ejércitos, deloscualesun
solo destacamento hubiera disipado, con al
gunos cañonazos, tantas hordas de Hunos,
de iUanos y de Escitas, apenas pueden en
el dia tomar una ciudad en sus expedicio
nes mas brillantes. Esto consiste en que en
tonces no habia ningún arte, y que la fuerza
era la que decidla de la suerte del munclo.

Gengis y sus hijos, yendo de conquista
en conquista, creyeron que subyugarían
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toda la tierra Labitable, y según este desig
nio KuLlaí, señor de la China, envió' por
un lado cien mil hombres con mil barcos lla

mados para couquistar el Japón , y
por otro Batu-kan penetro' en las fronteras
de Italia. El papa Celestino IV le envió'
cuatro religiosos, únicos embajadores que
pueden aceptar Una comisión semejante.
El hermano Aselino refiere que él no pudó
hablar sino á uno de los capitanes tártaros
que le dio la carta siguiente para el papa;

»Si tu quieres vivir sobre la tierra, ven á
»rendirnos homenage. Si tú no obedeces

»nosotros sabemos lo que sucederá. Envia-
»nos nuevos diputados para que nos hagan
«saber si quieres ser nuestro vasallo o' nues-
»tro enemigo.«
Se ha criticadoáCarlomagno el haber di

vidido sus Estados, á Gengis debe elogiár
sele el haberlo hecho. Los Estados deCar-

lomagno se tocaban unos á otros, tenian casi

las mismas leyes, profesaban la misma re

ligión y podian gobernarse por un solo hom-
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Li e. Los de Geiigis eran mucLo mas vastos,
separados por desiertos y divididos enreli-
giones diferentes no podian obedecer mu
cho tiempo á un mismo'cetro.

Sin embargo el vasto imperio de los Tár
taros Mogoles, fundado hacia el año 1220,
se debilito' por todas partes, hasta ijue Ta-
merlan después de mas de un siglo estable-.íf
ció en el Asia una monarquía universal qué '
también fue dividida.

La dinastía de Gengis reinó mucho tiem

po en la China bajo el nombre de Iven.Es
creibleque la ciencia de la astronomía, que
habla hecho tan célebresá los Chinos, de
cayese mucho por causa de la revolución,
pues durante este tiempo no se vieron en la
China sino astrónomos mahometanos, y casi
siempre han estado en posesión de arreglar
los calendarios hasta la llegada de los je
suítas; y esta puede ser la razón déla me
diocridad en que han quedado los Chinos.*

* Aquellos que han preteudido que los grandes
monumentos de tudas las artes, en la China, son

Ul. 16
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Ved todo lo que os conviene saber sobre

los Tártaros en estos tiempos remotos. No
se baila entre ellos ni derecbo civil, ni
derecho cano'nico, ni división entre el trono

y el altar, y entre los tribunales de judica
tura, ni concilios, ni universidades, ni cosa
alguna de lo que ha perfeccionado o' sobre
cargado la sociedad en nuestros tiempos.
Los Tártaros sdieron de sus desiertos hácia

el año 1212, y hácia el de i236 habian
conquistado la mitad del hemisferio, y esta
es toda su historia.

Volvamos al Occidente, y veamos lo que
aconteció' en Europa en el siglo trece.

(Ir Irt invención de los Tártaros, se han engañado
muchísimo. ¿Como lian podido imaginarse que unos
liárbaros siempre errantes, cuyo gefe Gengis nó
sabia leei ni escribir, fuesen mas instruidos que una
nación la mas civilizada y la mas aut¡gt4a de la
tierra ?

V.' r- ' '/'i *
ü  ti'

.  Ji . , ..U
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CAPITULO LXI.

Deínrlos de Anjoii, rey de las Dos Sicilias. De
Mainfroi, de Conradino y de las vísperas sici-
liauas

Mientras que seguía su curso la revolu
ción de los Tártaros y que los hijos y los
nietos de Gengis se compartiaii la mayor
parte del mundo, mientras que continuaban
las cruzadas, y que San Luis preparaba des
graciadamente la Última ; la ilustre casa
imperial de Suabia concluyó, de una manera
no oida hasta entonces, y lo que quedaba
de su sangre corrió en un cadalso.

El emperador Federico II había sido á
un mismo tiempo emperador de los papas,
su vasallo y su enemigo, y les prestó home-
nage ligio por el reino de Ñapóles y de Si
cilia. Su hijo Conrado IV so puso en pose
sión del reino, pero ningún autor asegura
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l'ifl Conrado fuese envenenado por su her
mano Manfredo o' Mainfroi, bastardo de
Federico, ni he visto ninguno que refiera
la mas ligera prueba.

Este mismo Conrado IV habla sido pen
sado de haber envenenado á su hermano

Ilenrique, y vos vereis que las sospechas
de envenamientos han sido en todos tiem

pos mas generales que los venenos.
El homenage ligio que se daba ála corte

romana, por los reinos de Ñapóles y de Si
cilia , fue una de las raices de las calami

dades de estas provincias, de las de la
casa imperial de Siiabia y de las de la casa
de Anjou , quien después de haber despo
jado á los herederos legítimos pereció' ella
misma miserablemente. Este homenage fue
primeramente , conforme ya lo habéis visto,
una sencilla ceremonia piadosa y diestra de
los conquistadores normandos, quienes,
como otros muchos príncipes, pusieron sus
Estados bajo la protección de la iglesia, á
fm de detener por la excomunión si era
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posible, á los que quisiesen quitarles lo
que ellos hablan usurpado. Los papas con
virtieron bien pronto en liomenage esta
ofrenda, y no siendo soberanos de Roma,
eran señores feudales de las Dos Sicilias.

El emperador Federico II dejo' Ñápelos
y Sicilia en el estado mas floreciente : sa
bias leyes establecidas, ciudades edifica
das, Nápoles hermoseada, y las cienciasy
las artes protegidas, fueron los monumentos
que lo justificaron. Este reino debia per
tenecer al emperador Conrado su hijo, y
no se sabe si Manfredo, que nosotros lla
mamos Mainfroi, era hijo legítimo ó bas
tardo de Federico II, aunque el empera
dor en su testamento parece que lo considera
como su hijo legítimo. Le dio' Tarento y
otros varios principados en soberanía, le
instituyó regente del reino durante la au
sencia de Conrado y le declaró su sucesor,
en caso que Conrado y Henrique muriesen
sin hijos : hasta aqui todo parece posible;
pero los Italianos solo obedecian por la
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fuerza á la sangre germana, los papas de
testaban la casa de Suabia y q;iierian arro
jarla de la Italia, y los partidos Gueífo y
Gibeiino subsistían en toda su fuerza de- irn

extremo al otro de arpiel reino.
El famoso papa Inocencio IV que habla

depuesto en León al emperadorFederico lí,
es decir, que se iiabla atrevido á decla
rarlo depuesto, no dejo' de solicitar ([ue
los hijos de un excomulgado no pudiesen
suceder á su padre.

Inocencio se apresuro' en dejar á León
para ir sobre las fronteras do Ñapóles á fín
de exhortar á los barones á que no obede
ciesen á Manfredo : el obispo de Roma sclo
combatía con las armas de la opinión, pero
ya habéis visto cuanto son peligrosas, y
J^anfredo se desconfío' de sus barones, fac
ciosos y enemigos de la sangre de Suabia.
Aun habia entonces Sarracenos en la Pullá,
y su padre, el emperadorFederico II, habia
tenido siempre una guardia compuesta de
estos mahometanos ; la ciudad de Luceran o'
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Nocera se Lallaba llena de estos Arabes, y
se le llamaba Zííeemí/y la ciudad

de los paganos, aunque los mahometanos no
mereciesen, ni de mucho, el nombre quelcs
daban los Italianos ; ningún pueblo ha es
tado mas alejado de lo que nosotros Uama-
inos impropiamente paganismo, y ninguno
estuvo mas íntimamente unido j sin ninguna
mezcla, á la unidad de Dios ; pero esta pa
labra áepaganos habla hecho odioso á Fe
derico II que habia empleado á los Arabes
en sus ejércitos, y aun hizo mas odioso á
Slanfredo. Sin embargo, ayudado Manfre-
do de sus mahometanos, apaciguo' la revo
lución y contuvo á todo el reino excepto la
ciudad de Ñapóles, que reconoció'al papa
Inocencio por su único señor : el papa pre
tendía que las Dos Sicilias le eran devolu
tivas de derecho, y que le p.ertenecian
igualmente en virtud do las palabras que
habia pronunciado al tiempo de deponer á
Federico II y su linagc en el concilio de
León. El emperador Conrado IV llego' en-
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tonces para defender su herencia, y tomó
á Nápoles por asalto; el papa huyo' i Ge
nova su patria, y alli no tomo' otro partido
sino el de ofrecer el reino al príncipe Ri
chard, hermano del rey de Inglaterra Hen-
rique IIÍ, príncipe que no se hallaba en
estado de annar navios y que dio'las gracias
al santo Padre por su peligroso presente.
(1254) Las disensiones inevitables en

tre Conrado, rey aleman, y Manfred, Ita
liano , servian mejor á la corte de Roma que
la política y las maldiciones del papa. Con
rado murió', y se pretende como ya lo he
dicho que fue envenenado, y la corte pon
tificia acreditó esta sospecha. Conrado de
jaba su corona de Nápoles á un joven de
diez anos, este era el desgraciado Conra-
dino que tuvo el trágico fin que veremos
seguidamente. Conradino se hallaba en Ale

mania, Manfredo era ambicioso, hizo cor

rer la voz de que habia muerto, y se hizo
prestar juramento como á un regente en el
caso que Conrado viviese, y como á un rey
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si estn hijo del emperador no existió. Ino
cencio tenia siempre á su favor en el reino
la facción de los Guelfos, enemiga de la
casa imperial, y también tenia á su favor

las excomuniones. Se declaró, él mismo,
rey de las Dos Sicilias y dio las investidu
ras : vedfinalmente á los papas, reyes de un

pais conquistado por los hidalgos de Nor-
mandía, pero esta corona solo fue pasager.a,
y aunque el papa tuvo un ejercito, no sabia
mandado y puso un legado á su cabeza'.
Manfredo con sus mahometanos y algunos
barones poco escrupoulsos derroto al le
gado y al ejército pontificio.
(i a54) Fue en estas circunstancias cuan

do el papa Inocencio no pudiendo apode
rarse del reino de Ñapóles, se declaró final
mente en favor del conde de Anjou , her
mano de san Luis, y le ofreció una corona
sobre la cual no tenia ningún derecho de
disponer, y que el conde de Anjou tampoco
lo tenia para pretenderla ; pero el papa
murió al principio de esta negociación. A
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«sto vienen á parar tudos los provectos de
ambición que atormentan tan horriblemente
la vida.

Einaldo de Seguí, bajo el nombre de
Alejandro IV, sucedió' á Inocencio IV,
igualmente que á todos sus designios. Nada
p)udo conseguir del hermano del rey de
írancia san Luis, cuyo rey acababa de
agotar la Francia por su cruzada y por su
rescate en Egipto, y gastaba lo poco que
le quedaba en reedificar las murallas de
algunas ciudades de la cosía de Palestina,
que perdieron muy luego los cristianos.

El papa Alejandro IV empezó' el ponti
ficado citando á su presencia á Manfredo,
y tenia este derecho según las leyes de los
feudos, porque este principe era su vasallo;
-pero este derecho no pudiendo ser nunca
sino el del mas fuerte , no podía esperarse
que un vasallo armado compareciese de
lante de su señor. Alejandro se hallaba en
Ñapóles , cuyas puertas le habían abierto
sus intrigas ; negocio' con su vasallo qué se
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La'laba en la Pullaj este suplico al santo
padre que le enviase un cardenal para tratar
con el, y la corte del papa decidió' ; ¿r¿
non comcnire sancice sedis Iionori, ut car

dinales isto modo miUaiitur, que no con
venía al honor de la Santa Sede el enviar

de este modo á los cardenales.

La guerra civil continuo', y el papa pu-
Idicó una cruzada contra Manfredo, como

se liahia publicado contra los musulmanes,
losemperadores ylosAlbigenses. Habla mu
cha distancia de Ñapóles á Inglaterra, pero
sin embargo la cruzada se predicó alli,y un
nuncio que pasó á cobrar las décimas dis
pensó á Henrique III del juramento que
habia hecho de ir á hacer la guerra en lá
Palestina, conmutándoselo en la obligación
de auxiliar al papa con dinero y con tropas
en la guerra contra Manfredo.

Mateo París refiere qué el nuncio reco
gió cincuenta mil libras esterlinas : al vcr
los Ingleses del día no parece creíble que
sus antepasados hayan sido tan imbéciles.
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La coite del papa, para arraucar esta suma,
lisonjeaba al rey con la corona de Ñapóles
para el príncipe Edmundo, su liijo , al
mismo tiempo que negociaba con Carlos de

Anjou, siempre dispuesta á dar las Dos Si-
ciiias al que mejor las pagase ; pero todas
estas negociaciones quedaron por entonces

sin efecto, y el papa gastó el dinero que
Labia sacado de Inglaterra con el objeto de
la cruzada que no tuvo lugar ; (1260) Man-
Credo reinó, y Alejandro IV murió siu haber
conseguido otra cosa sino el haber recogido

el dinero que dióla Inglaterra.
Un zapatero de viejo, elevado á papa,

bajo el nombre de Urbano IV, continuó lo
que habían empezado sus predecesores;
Este zapatero era natural de Troya en la
Champaña : su antecesor habia hecho pre
dicar una cruzada en Inglaterra contra las

Uos Sicilias, y este la hizo predicar en
Trancia, y prodigólas indulgencias plena-
rias; pero obtuvo solamente un poco da
dinero y algunos soldados que condujo á
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Italia el conde deFlandes, yerno de Carlos
de Anjou. (1264) Cailos acepto'finalmente
la corona de Ñapóles y de Sicilia , y el rey
san Luis lo consintió' , pero UrLano IV
muiio' sin haber podido ver el principio de
esta revolución.

Vedtres papas que emplearon su vidaeu
perseguir inútilmente á Maufredo ; pero
Clemente IV, natural del Languedoc, va
sallo de Carlos de Anjou, concluyo lo que
los otros hablan empezado, y tuvo el honor
de tener por vasallo á su señor. El conde
de Anjou , Carlos , poseía ya la Provenza
por su casamiento y una prte del Lan
guedoc, pero lo que aumentaba su poder
era el haber sometido la ciudad de Mar

sella. Todavía tenia una dignidad que un
hombre liáltil podia hacer valer, y era la
de senador único de Roma , porque los
Romanos defendían siempre su libertad
contra los papas, y hacia ya cien años qué
estaba creada la dignidad de senador único
que hacia revivir los derechos de los anti-

111. 17
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Suos tribunos. El senador único se hallaba
á la cabeza del gobierno municipal, y los
papas, que daban tan generosamente las
coronas, no podian establecer un impuesto
sóbrela ciudad Colonia. (1265) Clemente
no dio'la investidura á su nuevo señor sino

á condición de que renunciaria á esta dig
nidad al cabo de tres años, y que pagaría
tres mil onzas de oro cada año á la Santa

Sede por la semovencia del reino de Ñá
peles , pero que si el pago se diferia mas de
dos meses quedaiia e.vcomulgado. Carlos
convino fácilmente á todas las condiciones,
y el papa le acordo'la imposición de undé
cimo sóbrelos bienes eclesiásticos de Fran

cia. Carlos partió' con dinero y con tropas
y se hizo coronar en Roma, dio' una batalla
áManfredo en los llanos de Benevento, y
tuvo la fortuna de que su contrario perdiese
la vida combatiendo : (1266) fue muy se
vero después de la victoria, manifestándose
tan cruel como su hermano san Luis era

humano. El legado impidió' que se diese
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sepultura á Manfredo : los reyes solo so
vengan de los vivos, pero la iglesia se
vengaba de los vivos y de los muertos.

Sin embargo el ju'ven Conradino, verda
dero heredero del reino de Ñapóles, es
taba en Alemania durante este interregno
que la desolaba, y mientras que le despo
jaban del reino de Nápoles; pero sus par
tidarios le estimularon á que fuese á defen
der su patrimonio. No tenia todavía sino
quince años, y su valor era superior á su
edad : se puso á la cabeza de un ejército
con el duque de Austria su pariente, y fue
á sostener sus derechos. (1268) Los Ro
manos estaban á su favor, y Conradino
excomulgado fue recibido en Roma en me
dio de las aclamaciones de todo el pueblo,
en el mismo tiempo que el papa no se atre
vía á acercarse á su capital.
Puede decirse que de todas las guerras

de aquel siglo, la mas justa era la que ha
cia Conradino, y fue también la mas des
graciada. El papa hizo predicarla cruzada
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contra él, del mismo modo que coutra lo*
Turcos, y este príncipe fue derrotado y
hecho prisionero en la Pulla con su pariente
Federico duque de Austria. Carlos de Anjou
que debia honrar su valor le hizo senten
ciar por los jurisconsultos, y la sentencia
decia que merecía la muerte por haber lo
mado las armas contra la iglesia. Ambos
príncipes fueron ejecutados públicamente
en Nápoles por la mano del verdugo.

Los historiadores contemporáneos mas
acreditados , y los mas fieles, los Guichar-
din y los de Thou , refieren que Carlos do
Anjou consulto' al papa Clemente IV, su
canciller en Provenza en otro tiempo, y
entonces su protector, y este sacerdote le
respondió' en estilo de oráculo ; vita Cor-
radini^ mors Cdrolí; mors Corradiní, vita
CaroU; sin embargo los criados togados de
Carlos tardaron diez meses completos en
determinar este asesinato, que debían co
meter con la cuchilla de la justicia, y la
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sentencia no se dio' hasta después de la
muerte de Clemente IV*.

No es posible dejarse de admirar de que
Luis IX, canonizado después, no hubiese
reprendido á su hermano una acción tan
bárbara, tan vergonzosa y tan poco política,
acordándose de que los Egipcios le habian
tratado tan generosamente en circunstan

cias mucho menos favorables; y asi él debia
condenar mas que ningún otro la ferocidad
premeditada de su hermano Carlos.

El vencedor, tan indigno de serlo, en
lugar de considerar á los Napolitanos los
irritó por medio de opresiones, y sus Pro-
venzales y él fueron mirados con el mayor
horror.

Es una Opinión general que un hidalgo de
Sicilia llamado Juan de Prócida , disfrazado
de franciscano, tramó la famosa conspira
ción por la cual todos los Franceses debian

ser degollados á la misma hora el dia de

• Vííúnsc los Anales del Imperio^ sobre la casa do
Suabia.
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Pascua al sou cíela campana Je vísperas: es
cierto c[ue Juan de Pro'cida habla preparado
en Sicilia todos los espíritus para verificar
una revolución, c|ue Labia ido á Constanti-

nopla y á Aragón, y que Pedro, rey de
Aragón , yerno de ¿^íanfredo , se habia
aliado con el emperador griego contra
Carlos de Anjou; pero no es verosímil cjiie
se hubiese pensado precisamente en la
conspiración de las -vísperas siaillanas.
Si la trama estuvo formada, fue principal
mente en el reino de Ñapóles, en donde
debia ejecutarse, y sin embargo no se dio'
alli la muerte á ningún Francés. Slalaespina
refiere que nnPróvenzal, llamado Droguet,
violaba á una muger en Pr.lermo el dia
después de Pascuas, en la ocasión de que el
pueblo iba á vísperas; la muger grito', el
pueblo acudió' y dio muerte al Proveuzal.
Este primer movimiento de una venganza
particidar animo el odio general : los Sici
lianos, excitados por Juan de Pro'cida y por
su furor, clamaban que era forzcso asesinar
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á los enemigos, y en Palermo se (jiiito la
vida á cuantos Provenzales se encontraron,
y la misma rabia fjue existia en todos los co
razones produjo seguidamente la misma mor
tandad en toda la isla. Se dice que se abria .
el vientre á las mugeres embarazadas para
arrancarles sus hijos medio formados, y que
basta los religiosos asesinaban á sus peni
tentes provenzales; no hubo sino un hidalgo

llamado des Porcellets que quedase libre.
Sin embargo es constante que el goberna
dor de Mesina con su guarnición se retiro'
de la i.sla y paso' al reino de Ñapóles. *

Esta Opinión está fiindatta en una traducción
niuy antigua. Porccllet, dicen los anlíguos escri
tores, fue salvarlo únicamente de la carnicería de

Palermo á causado su grande equidad y virtud.
Se pretende que otro Procellet salvó á Bichard
corazón de León, rodeado por los Sarracenos >
atrayendo susgolpessobresí. Después desumiierte
los Sarracenos empapaban lienzos en .«iu sangre,
por eíoclo de una supersiiciun digna de aquellos
tiempos de valor y de ferocidad. Esta familia aun
«nbsiste, pero

Una noble-pobreza es todo lo que Ic resta.
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La sangre dé Conraclino fue vengada
de este modo, pero sobre otros y no so
bre el que la había derramado. Las víspe
ras sicilianas atrajeron todavía nuevas des

gracias á estos pueblos que, nacidos en el
clima mas favorecido de la naturaleza, no
hansido sinomasmalosyiniserables. Ya es
tiempo de ver los nuevos desastres que pro
dujeron en este mismo siglo el abuso de las
cruzadas y de la religión.

CAPITULO LXII.

De 1 a cruzada contra los habitantes del Languedoc.

Las querellas sangrientas del imperio y
delsaeerdocio, las riquezas de los monas
terios y el abuso que habían hecho tantos
obispos del poder temporal, debían tarde ó
temprano sublevarlos espíritus ¿inspirarles
una secreta independencia. Arnaldo de Bres-
cia se habia atrevido d exlcitar dios pueblos.



( 201 )
hasta el de Roma, á sacudir el yugo. Se ha
blo' mucho en Europa de religión desde el
tiempo de Carlomagno, y es const.ante que
los Francos y los Germanos no conocian én-
toncesni imágenes, ni reliquias, ni transus-
tanciacion. Después hubo hombres que no
quisieron otra ley sino el evangelio, y que
predicaron poco mas ó menos los mismos
dogmasque tienen actualmente los protes
tantes : se conocian bajo el nombre de Vo-
denses, porque habia muchos en los valles
del Piamonte; de Albigcnses porque habia
muchos en la ciudad de Albi; de hombres
honrados, por la regularidad de que se li-
sonjcaban;y en fin de Maniqueos, delnom-
bre que en general se daba entonces á los
hereges; causando admiración el ver en el
siglo doce que el Languedoc parecia ha
llarse lleno de ellos.

Desde el año 1198, el papa Inocen
cio III delego' ádos monges de Citeauxpar.a
juzgará los hereges. «Nosotros mandamos,
v decia, á los principes, á los condes y á
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y todos los señores de vuestra provincia, ds
«ayudarles poderosamente contra los be-
»reges, por el poder que han recibido para
»el castigo de los malos; de suerte que des-
)) pues que el hermano Rainier habrá pro-
«nunciado la excomunión contra ellos, los

«señores confiscarán sus bienes, les harán
«salir de sus tierras y los castigarán mas
«severamente si se atreven á resistirlo.

«Pues nosotros hemos dadopoderalherma-
«110 Rainier para obligar á esto á losseño-
«rcs por medio de la excomunión y por el
«entredicho sobre sus bienes, etc. » Este
fue el primer cimiento de la inquisición.
Un abad de Citeaux fue nombrado en

seguida con otros dos monges para ir á ha
cer en Tolosa lo que debia ejecutar el obis
po. Este proceder indignó al conde de Foix
y á todos los príncipes del pais, ya sedu
cidos por los reformadores é irritados con

tra la corte de Roma.

La mayor parte de la secta se componía
de vecinos reducidos á la indigencia por la
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larga esclavitud de que apenasacaLaLan de
salir y tambieu por las cruzadas. El abad
de Citeaux se presentó con el equipage de
un príncipe, pero fue en vano el .que qui->
sieso hablar como un apóstol, pues el pue
blo le decía, dejad el lujo d el sermón. Un
Español, obispo de Osnia, muy hombre de
bien, que se hallaba en aquella, ocasión en
Tolosa, aconsejó á los inquisidores el roT
nunciar ó sus equipages suntuosos, ir.á pie,
vivir austeramente é imitar á los Albigeuses

para convertirlos. Santo Domingo, que liai-
bia acompañado á este obispo, dió con él
el ejemplo de esta vida apostólica, y pareció
que entonces deseaba que no se emplea
sen otras armas contra los errores; pero

Pedro de Castclnau, uno de los inquisido-:
res, fue acusado de servirse de otras armas
que le eran proprias, sublevando secretá-r
mente algunos señores vecinos contra el
conde de Tolosa, y suscitando una guerra

civil : (.1207) este inquisidor fue asesinado
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y Jas sospeclias cayeron sobre el conde de
Tolosa.

El papa Inocencio III no tituveo' en le
vantar el juramento de fidelidad á los va
sallos del conde de Tolosa, y este era el
modo como se trataba á los descendientes

de Raimundo de Tolosa, que fue el pri
mero que sirvió á la cristiandad en las cru
zadas.

(1209) El conde, que sabia el poder que
tenia algunas veces una bula, se sometió á

la satisfacción que se le exigió. Uno de los
legados del papa llamado Milon, le mandó
que fuese á recibirlo á Valencia, que le
eutregase siete castillos que poseia en la
Provenza, que se cruzase contra los Albi-

genses sus vasallos , y que hiciese una re
tractación pública de sus faltas : el conde
obedeció á todo; compareció delante el
legado desnudo hasta la cintura, decalzo,
con las piernas desnudas y revestido de
unos sencillos calzoncillos á la puerta de la
iglesia de San Gil; alli un diácono le puso
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una cuerda al cuello, y otro diácano le
azotó mientras que el legado teuia el extre
mo de la cuerda, y en seguida se le liizo
poner de rodillas en la puerta de diclia
iglesia durante la comida del legado.

Se veia de un lado al duque de Borgoña,
al conde de Nevers, á Simón conde de

Monforte, álos obispos de Sens, de Autun,
de Nevers, de Clermont, de Lisieux y de
Bayeux á la cabeza desús tropas, y al des
graciado conde de Tolosa en medio de ellos

como su relien ; y al otro lado álos pueblos
animados por el fanatismo de la persuasión.
La ciudad de Beziers quiso hacer resisten
cia á los cruzados, y fueron pasados á cu
chillo todos los habitantes que se habian
refugiado en una iglesia, y la ciudad re
ducida á cenizas. Los ciudadanos de Car-

casona amedrentados con este ejemplo im
ploraron la misericordia de los cruzados;
se les concedió la vida permitiéndoles el sa
lir de la ciudad casi desnudos y apoderán
dose de todos sus bienes.

II!. iS
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.  El conde Simón de Monforte, á quien da--
tan el nombre de Macabeo , se tizo dueño
de una grande parte del pais, as'egürán--
dose de los castillos de loS señores sosper

diosos, atacando á los que no se poniíin
en sus rnanos, y persiguiendq á los liereges
que se atrevian á defenderse. Los escritores
eclesiásticos refieren que ,Simón de Mon?^
forte habiendo preparado una hoguera para
estos desgraciados, hubo ciento yicuarentá
que so precipitaron cni eila cantando sal
mos, y el jesuita Daniel hablando de estos
infelices en su hbtoria de Francia, les lla

ma infames y detestables : es evidente que
los hombres que se entregaban tan.lacil^
mente al martirio no eran de costumbre-s im-

fames; y no se advierte otra.cosa de detes
table sino la barbarie con que se les trato',
ni de infame, sino las palabras de Daniel*.
Solo debe deplorarse la ceguedad de los

* Tn los tiempos de la (Ifslniccion de los, jesnilas,
se lavo cii Francia una ligera veleidad para perfcc-
cloiiai' la educación. Se imaginó el establecer nuu

i"
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deí^graciados f[ue creíaiiqucDioslcs reconi-
pensaria porque los monges les mandaban
quemar.

El espíritu dé justicia y de razón que se

cátedra de historia en Tolosn, El al)atc Andra que
la servíase valió del Ensayo so-tre las Costumbres y
elEspirilude las naciones, del cual tuvo cuidado de

separar ios hechos que podrían liacer odiosa la lira-
nía del clero, poro déjó los principios de humani
dad y de razón que consideró útiles. El clero su
balterno de Tolosa se manifestó muy incomodado,
y el arzobispo intimidado se creyó eu la obligación
de unirse & ios perseguidores del abalo Andra. El
clero de Francia, hácia el año 1770, dirigió ttnd amo
nestación á los fieles contra la incredulidad : era

una obra muy curiosa , en la que se establecía que
no habia cosa alguna mas agradable como el tenor
mneha fe, y que los saccidoles habían hecho un
grande servicio á ios hombres tomándoles su di

nero, porque un hombre miserable que mucre sobre
un estiércol con la esperanza de ir al cielo es el
mas dichoso del mundo. Se citaba alli con gracia,
no solamente ú Tertuliano, quien, según se sabe,
murió berege y loco , sino también algunas rapso
dias de un rector llamado Laclancio, del cual se ha
cia un padre de la Iglesia. Este Lactancio halíia
escrito ciertamente que nada podía saberse en i.a
física, pero al mismo tiempo no dubada de que el
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lia introducido después en el derecho pú-
hlico de la Europa, ha hecho ver con el
tiempo que no habia nada mas injusto como
la guerra contra los Albigenses : no se ata-

Tiento fecundaba lasyci*uas, y se fiervia de esto
para explicar el misterio déla encarnación. Ademas
se habia hecho el apologista de los asesinatos por
los cuales la estirpe abominable de Constantino re
conoció los beneficios de la familia de Díocleciano;
y dirigiendo esta obra á los fieles do su diócesis, el
arzobispo de Tolosa insistiósobro el escándalo que
habia dado el desgraciado profesor de historia. Al
panto los penitentes, los devotos y el bajo clero ,
que habían tenido el consuelo algunos años antes
de hacer enrodar al inocente Calas, se pusieron á
gritar /imw, justicia, sobro el abate Anclra, qiiieu
no pudiendo resistir á tantas indignidades, cayó
enfermo y murió^ Esta muerte fue una de las grandes
pesadumbres de M. de Voltaire, y aun le arran
caba las lágrimas pocos días antes de su falleci
miento. Üespues de este tiempo se enseña á los
Tolosines la historia de "Daniel, y ellos se instruyen
de que sus antepasados eran infames y detestables)
y está privado bajo la pena establecida en una or
den, el decirles que el clero del Langiiedoc debe
snsriquezas y su crédito á los despojos de los condes
de Tülosa y de los Albigenses, aunque dicho eré»-
dito se halle solamente apoyado en las riquezas.
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caba á los pueblos rebeldesá áu príncipe,
era al príncipe mismo á quien se atacaba
para obligarle á destruir á sus pueblos:
¿qué se diría actualmente si algunos obis
pos viniesen á sitiar al elector de Sajonia,
ó al elector Palatino bajo el pretexto de
que los vasallos de estos príncipes usan im
punemente de unas ceremonias diferentes
a las de los vasallos de dichos obispos?

Despoblando el Languedoc, se despo
jaba al conde de Tolosa. (i 21 o) El no pudo
defendersesino por negociaciones. Todavía
fue a San Gil para hablar á los legados y á
los abades que se hallaban á la cabeza de
la cruzada : lloro' delante de ellos, y le di
jeron que sus lágrimas provenían de colera,
y el legado dejó á su elección, ó el ceder
á Simón de Monforte todo lo que este conde
había usurpado, ó el quedar excomulgado.
El conde de Tolosa tuvo á lo menos li'
fuerza de escoger la excomunión, y se re
fugió en Aragón, en donde reinabasn cuñado

Pedro II que tomó su defensa y que tenia
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cási tanto de qne cpejarso del gefe de los
cruzados como el conde de Tolosa.

Mientras tanto el ardor de ganar las in
dulgencias y las riquezas multiplicaha los
cruzados. Los obispos de Paris, de Lisieux
y de Bayeux acudieron al sitio de Lavaur,
en donde se hicieron prisioneros ochenta
caballeros y el señor del pueblo : todos
fueron condenados á ser ahorcados, pero
hallándose rotas las horcas, se entregaron
á los cruzados que los asesinaron. (121 i)La
hermana del señor de Lavaur fue arrojada
á un pozo á cuyo rededor se quemaron tres
cientos habitantes que ño quisieron renun
ciar á sus opiniones.

El príncipe'Luis, que; fue después
Luis VIII, se unió ciertamenteálos cruza

dos para tener parte en los despojos; pero
Simón de Monforte separó luego á un com
pañero que hubiera sido muy pronto su
señor. ' -r. -- • .

Era un ínteres de los papas el dar este
país á Monforte, y el proyecto se bailaba
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(.in bien formado, qae el rey de Aragón nó
pudo nunca obtener la menor gracia sin
embargo de su mediación, y parece que
lio armo' sino cuando no pudo dispensarse
el hacerlo.

(i2i3) La batalla que él dio' á los cru
zados cerca de Tolosa, en la cual fue
muerto, pasa por una de las mas extraor

dinarias del mundo. Muchos escritores re

piten que Simón de Monforte, con solo
ochocientos hombres de á caballo y mil de
infantería, ataco' el ejército del rey dé Ara
gón y del conde de Tolosa que sitiaban á
Miiret: dicen que el rey de Aragón tenia
cien mil combatientes, y que nunca se ha
visto una derrota mas completa : refieren
que Simón de Alónforte-, el obispo de To
losa y el de Cominge dividieron su ejército
en tres ciiérpos en honor de la Santísima

Trinidad.''-- i

¿ Pero cuando se tienen cien mil enemi
gos al frente' se les va á' atacar con mil y
ochocientos hombres eií campo abierto, y
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se divide en tres cuerpos una fuerza tan
corta ? Algunos escritores dicen que fue un
milagro, pero las gentes que conocen la
guerra le llaman una absurdidad.

Varios liistoriadores aseguran que santo
Domingo estaba á la cabeza de las tropas
con un crucifijo de hierro en la mano ani

mando á los soldados á la carnicería. Este

no era seguramente el puesto de un santo,
y es preciso convenir en que si Domingo
era confesor , el conde de Tolosa era
mártir.

Después de e$ta victoria el papa tuvo un
concilio general en Roma, y el conde de
Tolosa se presento' para pedir perdón; pero
yo nopuedo descubrirbajoque fundamento
esperaba que se le volviesen sus Estados,
y fue muy dichoso en noperder sulibertad.
El mismo concilio llevó su misericordia

hasta establecer que gozaría de una pensión
de cuatrocientos marcos ó marcas de plata:
si son marcos importan cerca de veinte mil
francos de nuestros días, y si son marcas,
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es cerca de mil y doscientos francos. La
ultimo es mas probable, atendiendo á que
mientras menos dinero se le daba, mas
quedaba para la iglesia.
(1218) Después de la muerte de Ino

cencio III, Raimundo de Tolosa no estuvo
mejor tratado, fue sitiado énsu capital por
Simón deMonforte, pero este conquistador
encontró' alli el termino de sus sucesosy de
suvida: una pedradaacabo'con este hombre
que habia adquirido tanta fama haciendo
tanto mal.

Tenia un hijo á quien el papa dio' los
derechos del padre, pero no pudo darle el
mismo crédito. La cruzada contra el Lan-
guedoc fue siempre inactiva , y el hijo del
viejo Raimundo que habia sucedido á su
padre estaba excomulgado lo mismo que
él: entonces el rey do Francia Luis VIII
se hizo ceder por el jo'ven Monforte todo
el pais que este no podia guardar; pero la
muerte detuvo á Luis VIII en medio de sus
conquistas.
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'  El rélnáílb de sáii Luis, noveno de"éste
hombre, empezó' desgraciadamente por la
borrible cruzada contra sus vasallos , y no
eran seguramente las cruzadas las (jue cle^
Lian cubrirle con la gloria que tenia des
tinada. La', reina Blanca de Castilla, su
madre , afecta al papa, española, estreme
ciéndose al solo nombre de íierege, y
tutora do un pupilo á quien debian perte
necer los despojos délos oprimidos, prestó
las pocas fuerzas que tenia á nn hermano de
Monfortc para acabar de saquearel Langue-
doc; (i237)el joven Raimundo se defendió,
y se hizo una guerra semejante á la que
liemos visto en los Cevcnes. Los sacerdotes

no perdonaban nunca á los babitantes del
Languedoc, y estos no Ins consideraban de
modo alguno. (1228) Todo prisionero su
frió la muerte durante dos años, y toda
plaza tomada fue reducida á cenizas.
En fin la regente Blanca, que tenia otros

enemigos, y el jóven Raimundo, que se
bailaba cansado de tanta carnicería y ani-
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qúilado por'.sus pérdidas, liiíioron la paz
cu Paiis. El .cardenal de Santo Angel fue
el árLitro de esta paz : ved las leyes que
dio, Jr que fueron ejecutadas;.

El conde de Tulosa delria pag.ir diez mil
mareos .ó riiarcas á las iglesias .del Langue-

doc, entregáudblas á un comisionado de
dicho cardenal; dos mil á los monges de

Citearnt inmensamente ricos, quinientos ¡i
loa. de Clervaux, mas ricos todavía, y mil

y. qiiiniéntos á otras abadías : debia ir á
hacer la guerra á los Sarracenos y á'los
Turcos durante cinco años, quienes segu
ramente no habianíhecho la guerra á Ijai.-

mundo, y débia abandonar al rey sin ninguna
recompensa todos s.us Estados de esta parte
del Ilodánó,, porque lo que poseía al otro
lado pertenecía alimperio. Firmo'su despojo
paraconseguir qtieiel cardenal Santo Angel
y un legado lo reconociesen no solamente
por buen catolice, sino por haberlo sido
siempre : se le condujo, solamente por la
.forma, en camisa y descalzo delante del
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altar de la iglesia catedral de París, y allí
pidió perdón á la Virgen; pero es muy re
gular que en el fondo de su corazón pidiese
perdón de liaber firmado un tratado tan
infame.

Ifomano fue olvidada en la división de

los despojos,pues Raimundo el Joven, para
obtener el perdón de sus pecados, cedió á
los papas á perpetuidad el condado Vene-
cino que está á la otra parte del Ródano.
Esta cesión era nula según todas las leyes
del Imperio, porque el condado era nú
feudo imperial, y no estaba permitido el
dar á la iglesia un feudo sin el consenti
miento del emperador y de los estados.
¿Pero cuáles son las posesiones que no han
sido apropiadas sino por efecto de las leyes?
Y asi al cabo de poco tiempo de esta extor
sión el emperador Federico II volvió al
conde de Tolosa el pequeño territorio de
Aviñon que el papa le Labia usurpado; Rizo
esta justicia como soberano, y particular-
mente comosoberanoultrajado;perocuau:d»
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en seguida san Luis y su hermano Felipe el
Atrevido se pusieron en posesión de los
estados de los condes de Tolosa, Felipe
entrego' á los papas el condado Venecino,
que han conservado siempre por la libera
lidad délos reyes de Francia ; la ciudad y
territorio de Aviñon no se comprendieron
en esto, pues pasaron á la rama de Anjou
de Francia que reinaba en Ñapóles, y sub
sistió'en ella hasta el tiempo en el que la
desgraciada reina juana de Nápolesse vio'
obligada á ceder Aviñon por ochenta mil
florines que nunca se le pagaron. Tales son
generalmente los títulos de las poscsione.s,
y tal ha sido nuestro derecho público.
(i2q4) Las cruzadas contra el Langue-

doc duraron veinte años ; el deseo de apo
derarse de los bienes ágenos las hizo nacer,
y al mismo tiempo produjo la inquisición.
Este nuevo azote desconocido antes en to

das las religiones del mundo, tuvo su pri
mera forma en el pontificado de Inocen
cio III; se estableció' en Francia desde el

iir. ly
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año de 1229, en tiempo de San Luis, y el
concilio de Tolosa empezó' en dicho año,
privando á los cristianos legos la lectura
del antiguo y nuevo testamento. Era insul

tar al género humano el atreverse á de
cirle : « Nosotros queremos que tengáis una
» creencia, y no queremos que leáis el li-
» hro sobre el cual se halla fundada. 11

En este concilio se hicieron quemar las
obras de Aiisto'teles, es decir, dos o' tres
ejemplares traidos de Conslantinopla en
las primeras cruzadas ; libros que nadie
entendia y sobre los cuales se imaginaba
que se hallaba fundada la heregía de los
habitantes del Languedoc; y los concilios
siguientes pusieron á Aristo'teles casi al
igual de los padres de la iglesia. De este
modo vereis en el vasto cuadro de las de

mencias humanas los pareceres de los teó
logos , las supersticiones de los pueblos, y
el fanatismo, variados sin cesar, pero siem
pre constantes en sumergir la tierra en la

estolidez y en las calamidades, hasta el
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tiempo en el que las academias y algunas
sociedades ilustradas Lan hecho avergonzar
á nuestros contemporáneos considerando
tantos siglos de barbarie.

(ia3y) Pero aun fue peor cuando el rey
tuvo la debilidad de permitir que hubiese
en su reino un grande inquisidor nombrado
por el papa. El franciscano Roberto fue el
que ejerció este nuevo poder, primera
mente en Tolosa y después en otras pro
vincias.

Si Roberto no hubiera sido sino un faná-

ticohubiera habido al menos en su ministerio

una apariencia de zelo, que hubiera podido
excusar sus furores á los ojos de las gentes
sencillas; pero era un apo'stala que tenia
en su compañía una muger perdida, y para
poner el colmo al horror do su ministerio,
esta muger era hcrcgo. Esto es lo que re
fieren Mateo Paris y Mousk, y lo que está
probado en el Spicilegiuni de Lucas de
Acheri.

El rey san Luis tuvo la desgracia de per-
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mitirle el ejercicio de sus funciones de in
quisidor en París, en la Champaña, en la
Borgoña y en Flandes, y él hizo creer al rey
que existia una nueva secta que infestaba
secretamente las provincias. Este monstruo
hizo quemar, bajo este pretexto, á todos los
que hallándose sin crédito y siendo sospe
chosos no le pagaban la suspensión de sus
persecuciones; y el pueblo muy á menudo
buen juez de los que alucinan á los reyes
le llamaba Roberto el B *.

Al fin fue conocido, y sus iniquidades y
infamias fueron públicas, pero os indignará
elsabcr que solo fue condenado á una prisión
perpetua, y también podrá indignaros el que
el jesiiita Daniel no hable absolutamente de
este hombre en su historia de Francia.

Este fue el modo como dio' principio la
inquisición en Europa, y sin duda no me-
recia otra cuna. Vos conocéis perfecta
mente que es el último grado de una bar-

' Entonces se empezaba á dar este nombre á los
sodomitas y á los hercges indiferentemente.
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tarie brutal y absurda el mantener, por
medio de delatores y de verdugos, la reli
gión de un Dios (jue pereció en las manos
de estos últimos : esto es casi tan contra

dictorio como el atraerse los tesoros de los

pueblos y de los reyes en nombre de este
mismo Dios que nació y que vivió en la po
breza. Vos vereis en un capítulo particu
lar lo que lia sido la inquisición en España
y en otras partes, y basta qué exceso la
barbarie y la rapacidad de algunos hom
bres han abusado de la sencillez de los
demás.

WlA;VVV\WV\VVVbWWWViWM\/VW%/WkWt/lW%/«VWVUW>«/V.

CAPITULO LXUI.

Estado de la Europa en el siglo trece.

A a hemos visto que las cruzadas agota
ron la Europa de hombres y de dinero, y
que no la civilizaron. La Alemania estuvo

en una completa anarquía después de la
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muerte de Federico II, y todos los seño
res se apoderaron á porfía de las ventas
públicas dependientes del Imperio; de
suerte que cuando Rodolfo de Habsbourg
fue elegido solo le dieron soldados con los

cuales (layd) conquisto'el Austria, despo
jando de ella á Otocaro que la Rabia usur
pado á la casa de Baviera.

Durante el interregno que precedió á
la elección de Rodolfo, la Dinamarca , la

Polonia y la Hungría quedaron entera
mente libres de los tributos que pagaban á
los emperadores cuando estos eran los mas
fuertes.

Pero también data de este tiempo el
que varias ciudades estableciesen su gobier
no municipal que subsiste todavía. Se alia
ron entre sí para defenderse de las invasio
nes de los señores, y las ciudades anseáticas
como Lubec, Colonia, Brunsvicky Dantzick,

álas cuales se reunieron otras ochenta con el

tiempo, formaron una república comercian
te dispersa en muchos estados diferentes.
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Se establecieron los Austregos, que eran
los árbitros de las convenciones entre los

señores y entre las ciudades, y suplieron á
los tribunales y á las leyes que faltaban en
Alernania.

La Italia se formo' bajo un nuevo plan
antes de Rodolfo de Habsbourg, y en el
tiempo de su reinado muchas ciudades que
daron libres : él les confirmó esta libertad

mediante algunas sumas de dinero , y en
tonces pafecia que la Italia quedaría sepa
rada para siempre de la Alemania.

Todos los señores alemanes para sermas
poderosos hablan convenido en querer uii
emperador que fuese débil : los cuatro
príncipes y los tres arzobispos que poco á
poco se atribuyeron á ellos solos el derecho
de elección, habían escogido de acuerdo
con algunos otros príncipes á Rodolfo de
Habsbourg por emperador porque no tenia
estados considerables : era un señor de la

Suiza que se habla hecho temer cómo uno
de los gefes qué los Italianos llaman, co/i-

*'Kr
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(lottieri, j liabia sido el campeón del abad
de San Gal contra el obispo de Basilea en
una pequeña guerra en que se disputaban
unos toneles de vino. Habla socorrido la

ciudad de Estrasburgo, y su fortuna era tan
inferior á su valor, que en algún tiempo
fue mayordomo del mismo Otocaro, rey de
Bohemia j quien después viéndose apre
miado para rendirle homenage , respondió
que no le debía nada, y que le habia pa
gado sus gages. Los príncipes de Alemania
no proveyeron entonces que este Rodolfo,
seria el fundador de una casa la mas flore

ciente de la Europa durante mucho tiempo,
y que se ha visto algunas veces en el caso
de tener en el Imperio la misma fuerza que
Carlomagno : este dominio tardó mucho

tiempo en formarse, y al fin del siglo trece
y al principio del catorce no tenia ninguna
influencia en la Europa.

La Francia hubiera sido feliz bajo de un
soberano como San Luis, sin la funesta

preocupación de las cruzadas, que causó su
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desgracia y le hizo morir sobre las arenas
del Africa. Por el grande número de navios
equipados , y por sus fatales expediciones ,
se infiere que la Francia hubiera podido
tener muy fácilmente una grande marina

comerciante. Los estatutos de San Luis

pertenecientes al comercio , la nueva poli
cía que estableció en Paris, su pragmática
sanción que aseguro' la disciplina de la
ilgesia galicana , sus cuatro grandes bailia-
ges en los cualestenian logarlos juicios de
sus vasallos , y que son el origen del par
lamento de Paris , su reglamento y su fide
lidad sobre las monedas, todo Jiace ver

que la Francia pudo entonces ser flore
ciente.

En cuanto á la Inglaterra , fue tau di

chosa en tiempo de Eduardo 1° cuanto
podian permitirlo las costumbres de aque-,
lia época, se le reunió el pais de Galles y
subyugóla Escocia que recibió un rey ele
gido por Eduardo. Los Ingleses ya no po
seían ciertamente la Normandia y el An-
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jou , pero eran dueños de toda la Guyena,
y si Eduardo no tuvo sino una pequeña
guerra pasagera con la Francia , es preciso
atribuirlo á los embarazos que experimentó
siempre en su reino , sea cuando sometió
la Escocia, sea cuando perdió finalmente su
corona.

Daremos un artículo particular y mas
extenso sobre la España que la bemos de
jado en poder de los Saracenos desde
largo tiempo. Falta ahora manifestar alguna
cosa sobre Roma.

La dignidad pontificia bácia el siglo
trece estuvo en el mismo estado en que
se babia bailado desde largo tiempo. Los
papas, mal asegurados en Roma, no tenien
do sino una autoridad vacilante en Italia

y apenas dueños de algunas plazas en el
patrimonio de san Pedro y en la Ombria ,
daban siempre los reinos y juzgaban á los
reyes.

En 1289 el papa Nicolás juzgó solem
nemente en Roma los altercados del rey de
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Portugal y de su clero. Hemos visto cjue
en 1283 el papa Martín IV depuso al rey
de Aragón y dio' sus Estados al de Francia,
quien no pudo poner en ejecución la bula
del papa. Bonifacio VIII dio la Cerdeñay
la Co'rcega al rey Jaime de Aragón, lla
mado el Justo.

Hácia el año i3oo , cuando la sucesión
al reino de Escocia se hallaba disputada,
el papa Bonifacio VIII no olvidó el escribir
al rey Eduardo : « Vos debeis saber que
«nos corresponde á nosotros el dar el reino
))de Escocia que siempre ha pertenecido
))y aun pertenece de pleno derecho á la
«iglesia romana; y si vos pretendéis tener
«algún derecho, enviadnos vuestros procu-
Mradores y os haremos justicia, pues nos
«reservamos este asunto á nosotros. »

Cuando al fin del siglo trece algunos
príncipes depusieron á Alfonso de Nasau,
sucesor del primer príncipe de la casa de
Austria, hijo de Rodolfo , supusieron una
liula del papa para de ponerlo, y atribuyeron
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al papa el poder que ellos tenían : el mis
mo Bonifacio, enterado de la elección de

Alberto, escribió'á los electores. (1298)
« Nosotros os ordenamos el publicar que
«Alberto, que se titula rey de los Romanos,
«comparezca delante de nosotros para la-
«varse del crimen de laza magestad y de
«la excomunión en que La incurrido.»

So sabe que Alberto de Austria, en lu
gar de comparecer , venció' á Nasau, le
dio muerte en una batalla cerca de Espira,
y que Bonifacio , después de haberle pro
digado las excomuniones, le colmo' de

bendiciones cuando este papa le necesito'
contra Felipe el Hermoso. (i3o3) Enton
ces suplia por la plenitud de su poder,
la irregularidad de la elección de Alberto

y en su bula le daba el reino de Francia,
que pertenecía de derecho, dijo, á los
emperadores. Este es el modo como el ín
teres cambia sus acciones, y emplea lo sa
grado y lo profano según sus fines *.
* \ed el capítulo de Felipe el Hermoso,
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Otras testas coronadas se sometieron á

]a jurisdicción papal. María, muger de Car
los el Cojo, rey de Ñapóles, cjue pretendía
el reino de Hungría, hizo pleitear su causa
ante el papa y los cardenales, y el pontí
fice le adjudico' el reino por contumacia;
pero faltaba un ejército á la sentencia.

En el año iSag, Cristoval, rey de Dina
marca , habiendo sido depuesto por el clero
ypor lanobleza. Magno, rey de Suecia, pi
dió' al papa la Escania y otras tierras. « El
» reino de Dinamarca, dijo en su carta, no
»depende, según vos lo sabéis, santísimo

» padre, sino de la iglesia romana á quien
» paga tributo, y no del Imperio. » El pon
tífice á quien imploraba el rey de Suecia,
y cuya jurisdicción temporal reconocía so
bre la de todos los reyes de la tierra, era
Jaume Foumier, Benito XII, residente en
Aviñon, pero el nombre es inútil, pues solo
se trata de que todo príncipe que quería
usurpar o' recobrar un dominio se dirigía al
papa como á su señor; Benito tomo' el par-

III. 20
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tlclo del rey de Dinamarca, y respondió
que ¿I no juzgaría á este monarca sino
cuando hubiese sido ̂citado á comparecer
á su presencia, según los usos antiguos.

La Francia , como nosotros veremos, no
tuvo una deferencia semejante con Boni
facio VIH; por lo demás se sabe muy bien
que este pontífice instituyó el jubileo, y
añadió una segunda corona á su gorra pon
tificia, á fin de señalarlos dos poderes.
Juan XXII le aumentó una tercera; pero
este no hizo que se llevasen delante de él
las dos espadas desnudas, como las hacia
llevar Bonifacio, dando al mismo tiempo
indulgencias.
En el siglo trece se pasó de la ignorancia

salvage ála ignorancia escolástica. Alberto,

llamado el Grande, enseñábalos principios
del calor, del frío, de la sequedad, y de
Ja humedad, y enseñaba también la polí
tica según las reglas de la astrología y de
la influencia de los astros, y la moral, se
gún la lógica de Aristóteles.
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Muy frecuentemente las instituciones

mas saLias se han detido á la ceguedad y
á la flaqueza; apenas tiene la iglesia una
ceremonia mas noLle, mas pomposa y mas
capaz de inspirar la devoción de los pue
blos , como la fiesta del Santísimo Sacra-
mento, y la antigüedad ha tenido difícil
mente otra semejante cuyo aparato fuese
mas augusto. ( 1264) Sin embargo, ¿cuál
fue el origen de este establecimiento? una
religiosa de Lieja, llamada Moncornillon,
que se imaginaba el ver todas las noches un

agujero en la luna: tuvo después una reve
lación que le hizo saber que la luna sig
nificaba la iglesia, y el agujero la falta de
una Cesta : un fraile llamado Juan com
puso con ella el oficio del Santo Sacra

mento, cuya fiesta se estableció'en Lieja, y
Urbano IV la adopto' para toda la iglesia. *

Esta solemnidad causo muchos alborotos en
Francia durante algún tiempo. La plebe católica
forzaba á pedradas y á palos á los protestantes á
lúe colgasen sus casas y á que se arrodillasen en
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En el siglo doce los frailes negros y los
hlancos formaban dos grandes facciones

que dÍNddian los vecindarios de las ciu
dades, lo mismo poco mas ó menos que se
dividían los espíritus en el Imperio Romano

las calles : el cardenal de Lorena y los Guizas em-
]jleabaa á menudo este medio para bacer inútiles
los edictos de paciGcacion , y el gobierno ha con
cluido estableciendo en ley esto capricho del pue
blo bajo; lo que ha sucedido también y mas fre
cuentemente que lo que se cree, en otras circuns

tancias y cu otras naciones. Durante mas de un
siglo, no se ha pasado un año sin que esta fiesta no
haya causado algunos alborotos y algunos procesos,
y ahora no produce otro efecto sino embarazar las
calles, y alimentar en el pueblo el fanatismo y la
superstición. En Flan des, y en Ese, en la Frovcnza,
la procesión está acompañada de mogigangas y de
chocarrerías dignas de la antigua fiesta de los locos.
En París no ofrece nada de curioso sino las evolu

ciones con los incensarios bastante divertidas , y
algunos niños de los vecinos menos acomodados

que recorren las calles vestidos ó disfrazados de san

Juanes ó de Magdelanas, etc. Uno de los crímenes
que condujeron al cadalso al caballero de la Barre,
en i766,fue el haberpasadoen un día de lluvia con
el sombrero puesto iumediato á una do estas proco,
sienes.
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por las facciones que se formaban entre los
azules y los verdes. Después, cuando en el
siglo trece tuvieron crédito los mendicantes,
so reunieron los blancos y los negros con
tra los recien venidos, hasta que al fin la
mitad de la Europa se lia declarado contra
todos. Los estudios escolásticos eran en--

toncos, y han continuado hasta nuestros
dias, unos sistemas absurdos, tales que si
se les hubiesen imputado á los pueblos de
la Tropobanía creeriamos haberlos calum
niado. Se trataba sobre a ¿si Dios podia
producir la naturaleza universal de las co

sas, y conservarla sin que estas existiesen;
si Dios puede estar en un pulpito y si puede
comunicar ta facultad de gritar, hacer que
no se haya hecho lo que se ha verificado ;■
cambiar una muger en niña; si cada per
sona divina puede tomar la naturaleza que
quiera; si Dios puede ser escarabajo y ca
labaza; si el padre produce al hijo por el:
intelecto o' por la esencia, ó por el atributo,
naturalmente o' liliremente ? » v los doctores
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que resolvían estas cuestiones se llamaban
el grande, el sutil, el angélico, el incon
trastable, el solemne, el ilustrado, el uni
versal , el profundo, etc.
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CAPITULO LXrV^.

De la España en los siglos doce y trece.

Cuando el Cid hubo arrojado á los mu
sulmanes de Toledo y de Valencia, al fin
del siglo once, la España se bailaba divi-
cbda bajo varias dominaciones. El reino de
Castilla comprendíalas dos Castillas, León,
Galicia y Valencia; el de Aragón estaba en
tonces reunido al de Navarra; la Andalucía,
una parte del reino de Murcia y Granada
pcrteneciau á los Moros; había los condes
de Barcelona que rendían homenage á los
reyes de Aragón; y un tercio del Portugal
pertenecía álos cristianos.

El tercio del Portugal que poseían los
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cristianos era un solo condado, del que se
apoderó un Lijo de Hugo Capot, que se
nombra el conde Henrique, al principio del
siglo doce.

Una cruzada Lubiera podido arrojar á
los musulmanes de España mas fácilmente
que de la Siria; pero es muy verosímil que
los príncipes cristianos no quisieran unos
socorros tan peligrosos, y que prefirieron
el destrozar ellos mismos á su patria y rJis-
putarla á los Moros, que el verla invadida
por los cruzados.

(iii4) Alfonso, llamado el Peleador,
rey de .dragón y de Navarra, tomó Zara
goza á los Moros, que se Lizo la capital
de Aragón, y no volvió nunca al poder de
los musulmanes.

El Lijo del conde Henrique, que yo lla
mo Alfonso de Portugal, para distinguirlo
de otros mucLos reyes de este nombre,
(i i3y) tomó Lisboa á los moros, el mejor
puerto de la Europa, y el resto del Portu
gal; pero DO losAlgarbcs; ganó grandes
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batallas y al fin se hizo rey dé Portu
gal (iiSg).

Este acontecimiento es muy importante :
los reyes de Castilla se llamaban todavía
emperadores de las Españas, y Alfonso,
conde de una parte del Portugal, erasu va
sallo cuando era poco poderoso; pero desde
luego que sus armas le hicieron dueño de
una provincia considerable, se hizo sobe
rano independiente, (i i47) El i'ey de Cas
tilla le hizo la guerra como á un vasallo

rebelde; pero el nuevo rey de Portugal so
metió' su corona á la Santa Sede , delmismo

modo que los Normandos se liabian hecho
vasallos de Roma para poder conservar el
reino de Ñapóles. Eugenio III. confirió' y
dio la dignidad de rey á Alfonso y á su
descendencia, mediante un tributo anual
de dos libras de oro : el papa Alejandro III
confirmó después la misma donación, pa
gando igual tributo : los papas daban pues
efectivamente los reinos. Los estados de

Portugal reunidos en Lamego, en tiempo de
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Alfonso,- con el fin de establecer las leyes
de este reino naciente, empezaron por
leer la bula de Eugenio III, que daba la
corona á Alfonso, y según esto la miraban
como el primer derecho de su indepen
dencia , y sirve de una nueva prueba del
uso de las preocupaciones de aquellos si
glos. Kingun nuevo príncipe se atrevía á
llamarse soberano, y no podia ser recono
cido de los otros príncipes sin el permiso
del papa , y el fundamento de toda la his
toria de la edad media es siempre el que
los papas se creían señores feudales de

todos los Estados sin exceptuar ninguno,
en virtud de que pretenden ser los solos
sucesores de Jesucristo; mientras que los
emperadores alemanes aparentaban pensar
y dejaban decirá su cancillería que los r«nos
de Europa no eran sino desmembraciones
del Imperio, porque pretendían el haber
sucedido á los Césares. Sin embargo los
Españoles se ocupaban de otros derechos
ums reales.
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Con algunos esfuerzos los musulmanes

hutieran sido arrojados del continente es
pañol j pero se necesitaba unión y los cris
tianos de España se hacian continuamente

la guerra. Tan pronto el reino de Castilla
y el de Aragón tomaban las armas uno con
tra otro, y tan pronto la Navarra hacia la

guerra al Aragón : algunas veces estas tres

provincias se hacian la guerra á la vez , y
en cada uno de estos reinos habia frecuen

temente una guerra intestina ; hubo segui

damente tres reyes de Aragón que unieron
á este estado la mayor parte de la Navaixa,
y el resto lo ocupaban los musulmanes.
Alfonso el Peleador, que murió' el año 1184,
fue el último de estos reyes. Se puede
juzgar del espíritu de aquellos tiempos y
de su mal gobierna por el testamento de
este rey, que dejó su reino á los caballeros
templarios y á los de Jerusalen : era orde
nar guerras civiles por su última voluntad.
Dichosamente estos caballeros no se pu
sieron en el caso de sostener el testamento,
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y los estados de Aragón, siempre libres,
eligieron por su rey á don Ramiro, hermano
del último rey muerto, sin embargo de ha
ber sidomonge cuarenta años y obispo al
gunos años hacia. Se le llamo' ú sacerdote

rey, y el papa Inocencio II le dio una dis
pensa para casarse.

(r 134) La Navarra que en sus diferentes
acontecimientos quedó separada del .Ara
gón y se hizo un reino particular que pasó
después por efecto de los casamientos, á los
condes de Champaña, perteneció áFelipe
el Hermoso y á la casa de Francia, después
cayó en las casas de Foix y de Albret, y
actualmente forma una parte de la monar
quía española.

(115 8) Durante" estas divisioneslos Moros
se sostuvieron y volvieron á tomar á Va
lencia , y sus incursiones dieron naci
miento á la orden de Calatrava , armaron
sus freires conversos con muchos escuderos

que combatían llevando el escapulario, y
ínny en seguida se formó la orden de Cala*
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traha , que en el día ni es religiosa ni mili
tar, en la cual pueden casarse una vez, y ya
no consiste sino en el goce de varias enco
miendas en España.

Las querellas de los cristianos duraron
siempre, y los Mahometanos se aprovecha
ron de ellas algunas veces. Hacia el año

1197 , un rey de Navarra, llamado Sancho,
perseguido por los Castellanos y por los
Aragoneses, se vio' obligado á ir al Africa,
á implorar el socorro del miramolin, del
emperador de Marruecos; pero lo que de-
Lia haber causado una revolución no tuvo

ninguna resulta.

Cuando en otras ocasiones la España en
tera se hallaba reunida bajo del rey don
Rodrigo, príncipe quizas incontinente, pero
valiente, estuvo subyugada en menos de
dos años ; y mientras que estaba dividida
en tantas dominaciones zelosas unas de

otras, ni los miramolines africanos, ni el

rey moro do Andalucía podían hacer con
quistas. Consistía en que los Españoles es-
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tabán mas aguerridos , en (jue el país es
taba erizado de fortalezas, en que se reu
nían en los grandes peligros, y en que los
Moros no eran mas prudentes que los cris
tianos.

(1200) En fin todas las provincias cris
tianas de España se reunieron para resistir
a las fuerzas del Africa que venían sobre
ellas.

El miramolin Mabomed-ben-Josepb
había pasado la mar con cerca de cien mil
combatientes, según lo que refieren los
historiadores, que casi todos lian exagerado;
J asi es necesario rebajar siempre una grande
parte del número de soldados que ponen
en campana , lo mismo que de los muertos,
de los tesoros que ostentan, y de los pro
digios que nos cuentan. En fin este mira
molin , reforzado con los Moros de Anda-
lucia, se prometía conquistarla España. El
ruido de este grande armamento había ani
mado a algunos caballeros franceses y los
reyes de Castilla, Aragón y Navarra se

tu. ' 21
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reunieron á causa del peligro : (1212) el
Portugal también diu tropas, y estos dos
grandes ejércitos se encontraron en los des
filaderos de la montaña negra, * en los

confines de la Andalucía y de la provincia
de Toledo : el arzobispo de esta ciudad se
hallaba al lado del rey de Castilla Alfonso
el Noble , y llevaba la cruz á la cabeza de
las tropas : el miramolin tenia un sable en
una mano y el Coran en la otra. Los cris
tianos quedaron vencedores, y esta victoria
aun se celebra todos los años en Toledo,
el 16 de julio, pero fue mas famosa que
útil : los moros de Andalucía quedaron re
forzados con los restos del ejército venido
del Africa, y el de los cristianos se disipó
luego.

■ Casi todos los caballeros se volvieron á

sus casas después de la batalla, pues aun
que sabian pelear, no sabian hacer la
guerra, y los Moros aun estaban mas ignO-

• Lá Sierra Morcn.i.
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i'antes de este arte que los Españoles. Ni
los cristianos ni los musulmanes tenian tro

pas que estuviesen constantemente reunidas
bajo de sus banderas.

La España, ocupada de sus propias aflic
ciones durante quinientos años, no empezó
á tener parte en las de las otras naciones

bastad tiempo de los Albigenscs. Ya hemos
visto como el rey de Aragón, Pedro II, tuvo
que socorrer á sus vasallos del Languedoc

y del pais de Foix, que estaban oprimidos
bajo el prete.xto de religión, y como murió
peleando con Monforte, el usurpador de
su hijo y el conquistador del Languedoc.
Su viuda María, de Moutpeller, que es
taba retirada en Roma, pleiteóla causa de
su hijo ante el papa Inocencio III, y le su
plicó que usase de su autoridad para ha
cerle poner en libertad. Ilabia momentos
muy honrosos para la corte de Roma:
(r2i4) el papa ordenó á Simón de Mon
forte que volviese este joven á los Arago
neses, Monforte le volvió. Si los papas hu-
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tieran hecho siempre un uso semejante de
su autoridad, huhieran sido los legisladores
de la Europa.

Este mismo rey Jaime es el primero de
los reyes de Aragón, á quien los estados
habian prestado juramento de fidelidad:
(i 283) fue él que tomo' la isla de Mallorca
que ocupaban los Moros, y él que-los ar
rojo' del hermoso reino de Valencia, pais fa
vorecido por la naturaleza, en donde forma
hombres robustos, y les ofrece todo lo que
puede lisonjear á sus sentidos. Yo no sé
como algunos historiadores pueden decir
que la ciudad de Valencia no tenia sino
mil pasos de circuito, y que salieron de
ella mas de cincuenta mil mahometanos.

¿ Co'mo una ciudad tan pequeña podia con
tener tanta gente ?

Parece que esta época estaba señalada
para el triunfo de la España y para la ex
pulsión de los Moros. El rey de Castilla y
de León, Fernando III, les tomo' la famosa

ciudad de Co'rdova, residencia de sus pri-
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meros reyes , ciudad muy superior á Valen
cia, en la cual liabian edificado una sober

bia mezquita y muchos hermosos pala
cios.

Fernando, tercero de este nombre , sub
yugó también á los musulmanes de Murcia:

esta es una pequeña comarca, pero fértil,
y en ella recogían los Moros mucha seda

que les servia para fabricarbermosos tejidos.
(1248) Finalmente después de diez y seis
meses de sitio se hizo dueño de Sevilla ,
la ciudad mas opulenta que tenían los mo
ros y que no volvieron á dominar : (laSa)
su muerte puso fin á sus ventajas, y- si la

apoteosis es debida á los que han libertado
<á su patria , la España reverencia á. San
Fernando, con igual razón que la Francia
invoca á San Luis. Estableció leyes sabias
lo mismo que el rey de Francia 5 instituyó
las nuevas jurisdicciones , y se le atribuye
la formación del consejo real de Castilla,
que siempre ha subsistido.
(laSa) Tuvo por ministro á Jiménez ̂
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arzobispo de Toledo, nombre afortunado
para la España, pero que do tenia nada de
común con otro Jiménez, que enlos tiempos
siguientes fue regente en Castilla.

La Castilla y el Aragón eran entonces
dos potencias; pero no debe creerse que
sus soberanos fuesen absolutos, pues nin
guno lo era en la Europa. Los señores en
España, mas bien que en ninguna otra parte,
contenian la autoridad del rey bajo límites
muy estrechos ; los Aragoneses se acuer
dan actualmente de la formula de inaugu-

cioü de sus reyes. El que ejercía la dignidad
de justicia mayor del reino pronunciaba
estas palabras en nombre de los estados
ó co'rtes : «Nosotros que valemos tanto
«como vos, y que podemos mas que vos, os
«hacemos nuestro rey y señor, con tal
«que guardéis nuestros fueros; sino, no.»

El justicia mayor pretendía que esto no
era una ceremonia, y que él tenia el de
recho de acusar al rey ante los estados, y
de presidir el juicio; sin embargo no se
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halla ejemplo de que se haya hecho uso de
este privilegio.
La Castilla no tenia menos derechos y

las cortes poniaii límites al poder soberano.
Debe juzgarse finalmente que en un pais en
donde habla tantos señores, era tan difícil
á los reyes el sujetar á sus vasallos como el
arrojará los Moros.

Alfonso X , llamado el Astrónomo o' el
Sabio, hijo de san Fernando, lo eomprobo'.
Se dice de él que estudiando el cielo per-
dio'la tierra : este pensamiento trivial seria
justo si Alfonso hubiera descuidadolos nego
cios á causa del estudio; pero esto no lohizo
nunca, pues el mismo fondo de entidimiento
que le hizo un gran filósofo, hizo de el un
buen rey : muchos autoresle acusan de ateís
mo porque dijo « que si él hubiera sido del
consejo de Dios le hubiera dado buenos dic
támenes sobre elmovimiento délos astros.»

Estos autores no reflexionan que esta chanza
del príncipe sabio se dirigia únicamente so

bre el sistema de Tolomeo, cuya insuficien-
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eia y contrariedades conocía Alfonso. Fue-
el rival de los Arabes en las ciencias , y l.v
universidad de Salamanca, establecida en
esta ciudad por su padre, no tuvo ningún
pcrsonage que le igualase : sus taldas alfoii-
siuas son todavía la gloria y el honor de ios
príncipes, y la vergüenza de los de igual
clase que tiene por mérito el ser ignoran
tes; pero también es forzoso confesar que
estuvieron arregladas por los Arabes.

Las dificultades que embarazaron su
reinada no fueron seguramente un efecto
de las ciencias que le ilustraron, y sí una
consecuencia de los gastos excesivos de su

padre; pues del mismo modo que san Luis
liabia agotado la Francia con motivo de sus

viages, san Fernando habla arruinado la

Castilla, durante algún tiempo, por sus
mismas adquisiciones, que liabian eostado
mas de lo que valieron al principio.

Sin embargo de todos los embarazos que
ocuparon al rey filo'sofo, no le impidieron
que los príncipes del'Imperio le pidiesen
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por emperador, y si él no lo fue, y si Ro
dolfo de Habsbourg fue finalmente elegido
en su lugar, es necesario atribuirlo , según
mi parecer , á la distancia que separa
la Castilla de la Alemania. Alfonso mani

festó' á lo menos que merecia el Imperio ,
por el modo como gobernó' la Castilla ; su

recolección de leyes, que so llaman Ins
Partidas, sirve todvaía de cimiento á la ju
risprudencia. Dice en sus leyes que el dés
pota arranca el árbol y que el monarca
prudente lo tala.
(i283) Este príncipeensu vejez experi

mentóla pena de que su lujóse rebelase con
tra él, pero el crimen del liijono puede pro
ducirla vergüenza del padre, á lo que creo.
Don Sancho habia nacido de un segundo

matrimonio, y pretendió', viviendo su pa
dre , el hacerse declarar heredero con ex

clusión de los nietos del primer matrimonio,
y una aseinblea de sediciosos, bajo el
nombre de cortes , le dio la corona. Este
atentado es una nueva prueba délo que be
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dicboá menudo, que en Europa no liabia
leyes y que casi todo se decidía según las
ocurrencias del tiempo y el capricho délos
hombres.

Alfonso el Sabio se vio' reducido á la do-

lorosa extremidad de unirse con los maho

metanos contra un hijo y contra los cristia
nos rebeldes. No era esta la primera alianza
de los cristianos con los musulmanes, contra
otros cristianos, pero era ciertamente la
mas justa.

El miramolin de Marruecos , llamado

por el rey Alfonso X, paso' la mar ; el

Africano y el Castellano se avistaron en
Zara, enlos confines del reino de Granada,
y la historia debe perpetuar para siempre
la conducta y el discurso del miramolin.
Cedió' la plaza de honor al rey de Cas
tilla : «Yo os trato asi, dijo, porque vos
Msois desgraciado, y no me uno con vos
«sino para vengar la causa común de todos
«los reyes y de todos los padres.» (1284)
Alfonso combatió contra su hijo y lo ven-



( a5i ) . '

eio, lo (jiie prueba también cuan digno era
de reinar; pero murió' después de su vic
toria.

El rey de Marruecos se vio obligado á

volverse á sus Estados , v Don Sancho,bijo
desnaturalizado de Alfonso y usurpador
del trono de sus sobrinos, reinó, y reinó
felizmente.

Los dominios de Portugal comprendían
entonces los Algarves arrancados finalmente
á los Moros. La palabra Algan>es significa
en arabe paisjertil, y no olvidemos tampoco
(jue.Mfonso el Sabio habla ayudado mucho
al Portugal para realizar esta conquista.
Todo esto prueba, sin la menor duda, que
Alfonso jamas tuvo que arrepentirse de ha
ber cultivadolas ciencias, como quieren in
dicarlo algunos historiadores que para darse
una reputación equívoca de políticos, afec
tan el desprecio de las artes que debían
honrar.

Alfonso el Filósofo habla olvidado tan

poco lo temporal que se habla hecho dar
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por el papa Gregorio X el tercio de ciertos
diezmos del clero de León y de Castilla,
cuyo derecho ha trasmitido á sus sucesores.

Su casa sufrió disturbios, pero se aseguró
siempre contra los Moros. (i3o3) Su nieto
Fernando IV les tomó Gibraltar, cuya con
quista era menos difícil que en el dia.

AFernandoIV se le llama el Emplazado y
porque en un exceso de cólera hizo , según
dicen, arrojar á dos señores desde lo alto
de una roca, y estos , antes de ser precipi
tados , le citaron á comparecer delante de
Dios en el término de treinta dias, y el rey
murió al fin de esteplazo. Seria muy bueno
que este cuento fuese verdadero, ó á lo
menos que fuese creído por aquellos que
juzgan que todo pueden hacerlo impune
mente. Este Fernando fue padre del famoso
Pedro el Cruel, de quien veremos las ex
cesivas severidades ; príncipe implacable,
que castigaba cruelmente á los hombres y
que jamas fue emplazado en el tribunal de
Dios.



( 253 ) ••

El Aragón por su parte se fortifico'según
ya lo hemos visto, y aumento'su poder con
la adfjuisicion de la Sicilia.

Los papas pretendían el poder disponer
del reino de Aragón por dos razones 5 pri
meramente porque lo miraban como un
feudo de la iglesia romana , y en segundo
lugarporquePedroIII, llamado el Grande,
al cual se le achacan las vísperas sicilianas,
estaba excomulgado , no por haber tenido
parte en esta carnicería, sino por haber
tomado la Sicilia que el papa no quería
darle. En consecuencia de esto su reino
de Aragón fue trasferido por sentencia del
papa á Carlos de Valois nieto de san Luis,

perolabulano pudo tenercjecucion. (i2(}4)
La casa de Aragón quedo' triunfante, y en
seguida los papas que habían querido ar
ruinarla la enriquecieron todavía. Bonifa
cio Allí dió Ja Cerdeña y la Co'rcega al
rey de Aragón Jaime IV, llamado elJusto,
por haberla quitado á los Genoveses yá los
Písanos que se disputaban dichas islas ;

III. 11
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mieva prueLa de la groseia imbecilidad de
ac[uellos tiempos bárbaros.

Entonces la Castilla y la Francia estaban
unidas porque eran enemigas del Aragón :
los Castellanos y los Franceses estaban
aliádos de reino á reino , de pueblo á
pueblo y de hombre á hombre.

Lo que sucedia en aquel tiempo eu
Francia en el reinado de Felipe el Hermoso,
al principio del siglo catorce, merece
nuestra atención.

k,w% wtrvuvbXi

CAPITULO LXV.

Del ley de Francia Felipe el Hermoso y de
lionii'acio VIH.

El tiempo de Felipe el Hermoso, que
empezó' su reinado en laSS , forma en
Francia una grande época, por la admisión
de la tercera clase de vecinos á las asam

bleas de la nación , por la institución de
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los tribunales superiores llainaJos parla
mentos , * por la primera elección de im
nnevb par, en favor del duque de Bretaña,
por la abolición do los duelos en materia

civil, y por la ley de los heredamientos
concretada ú solo los herederos varones.
Ahora nos detendremos en dos objetos ; en
las querellas de Felipe el Hermoso con el
papa Bonifacio YIII, en la exíincion del
o'rden de los templarios.
A a liemos visto que Bonifacio VIII, do

la casa de los Cayetanos, era un hombre se
mejante á Gregorio VII, mas sabio que el
en el derecho canónico , no menos eficaz
en someter todas las autoridades á la Iglesia,
y todas las iglesias á la Santa Sede. Las
facciones gibcliiia y gucljh dividian la
Italia mas que nunca ; los gibeliuos eran
originariamente partidarios de los empera
dores , aunque el imperio no existia enton
ces sino en el nombre, y los gibelinos se

Véanse los capítulos que tratan de los e.stadoH
generales y do loí tribunales de parlamento.
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servían siempre de él para fortificarse y
engrandecerse. Bonifacio fue gibelino du
rante mucho tiempo mientras era un parti
cular, y puede creerse muy Bien que fue
guelfü cuando ocupo' el pontificado. Se
refiere que en un primer dia de cuaresma,
dando la ceniza d un arzobispo de Genova ,
se la arrojo' á la cara diciéndole : « Acucr-
Mdate que eres gibelino. » La casa de los
Culonas, los primeros barones romanosque
poseían ciudades en el centro del patrimo
nio de san Pedro era de la facción gibeli-
na, y su ínteres en contra los papas era el
mismo que el de los señores Alemanes con
tra el emperador, y el de los Franceses
contra el rey de Francia , pues el poderde
los señores qi!e|postian feudos se oponía en
todas partes al poder soberano.

Los otros barones vecinos de Boma te-

nian el mismo espíritu; se unían con los
reyes de Sicilia y con los gibeÜnos de las
ciudades de Italia , yno debe admirarse de
■que los papas los persiguiesen ni de que
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fuesen perseguidos por ellos. Casi todos
estos sefioros hablan tenido á su vez los di

plomas de los vicarios de la Santa Sede , y
de los vicarios del Imperio, manantial in
dispensable de guerrras civiles que jamas
pudo agotar el respeto de la religión , y
que la altivez de Bonifacio VIII no sirvió
sino para aumentarlo.

Las violencias no pudieron finalizar sino
por las violencias aun mayores de .41ejan-
dro VI, después de mas de cieu años.
Bonifacio VIII no poseia ya todo el pais
que liabia dominado Inocencio III, desde
el mar .Adriático al puerto do Ostia, pero
el solicitaba el dominio supremo de dicha
e.xtcnsion y poseia algunas ciudades en
propiedad, formando un e.stado dolos mas
medianos. La mayor renta de los papas
consistía en loque los daba la Iglesia uni
versal , en las déci?nas que recogían fre
cuentemente del clero, en las dispensas y
en los derechos ó contribuciones.

Una situación semejaute debió obligar á
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Bonifacio á tener consideración con una

potencia que podia privarle de una parte
de sus rentas Y reforzar á los gibeli-
nos contra el; y asi, desde el principio do
estas disputas cau el rey de Francia, bizo
venir á Italia á Carlos de Valois, hermano
de Felipe, que llego' con mucha gendarme
ría, le hizo casar con la nieta deBaudouin,
segundo emperador de Constantinopla des-
poseido, y nombro' solemnemente á Valois
emperador del Oriente; de suerte que en
el término de dos años dio' el imperio del
Oriente, el del Occidente y la Francia, pues
ya hemos observado que este papa recon
ciliado con Alberto de Austria le hizo un

don adjudicándole dicho reino. (i3o3) De
todos estos presentes solo fue recibido el
del imperio de Alemania que lo admitió
Alberto porque lo poseia efectivamente.

El papa, antes de su reconciliación con el
emperador, habia dadoáCarlos de Valois el
título de vic.ario del imperio en Italia y
principalinente en Toscana ; pensaba , su-
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puesto (juc nombraba los reyes , tener con
mucha mas razón el derecho de nombrar los

vicarios; y Carlos de Valois para serle
agradable persiguió violentamente en Flo
rencia el partido gibelino. No obstante
esto fue precisamente en el mismo tiempo
en (jue Valois le hacia esto servicio , cuan
do ultrajó y apremió al rey de Francia su
hermano : nada prueba mejor que la pasión
y la animosidad tienen muchas veces mas
fuerza que el Ínteres.

Felipe el Hermoso que quería gastar
mucho dinero, y que tenia poco, pretendia
que el clero, como el orden mas rico del
Estado, debía contribuirá las necesida

des de la Francia bajo el permiso de Roma :
el papa queria tener el importe de una dé
cima concedida con el pretexto de un so
corro para la Tierra Santa, que no podia
ser socorrida y que se hallaba bajo el poder
de un descendiente de Gengis, y el rey
pretendia este dinero para hacer la guerra
en la Guyena contra Eduardo rey de In-
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tlatcrra. (i3oi y iSoa) Este fue el primer
objeto do la rjiierella, y la empresa del
obispo de la ciudad de Pamiers agrio' se
guidamente los espíritus. Este hombre habia

tramado una conspiración contra el rey en
su pais t(iie acababa entonces de salir otra
vez de la corona, y el papa le nombró in
mediatamente su legado en la corte de Fe
lipe. Picvestido de una dignidad cpie según
la corte romana le hacia igual al rey, vino
á Paris á insultará su soberano, y á ame
nazarle el poner su reino en entredicho. Si
nu secular se hubiera comportado de este
modo hubiera sido castigado con la pena
de muerte, y fue necesario usar de grandes
precauciones para conseguir solamente el
asegurarse de su persona , y aun fue nece-
saiio el entregarlo á su metropolitano el
arzobispo de Narbona.

Ya habéis observado que, después déla
muerte de Catlomagno, no hubo en Roma
ningún pontífice que no tu.icse disputas ó
(.'.spinosas o violentas con los emperadores
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y con los reyes, y vereis prolongarse estas
querellas hasta el siglo deLuisXIV, siendo
la consecuencia necesaria de la forma de

gobierno la mas absurda de todas aquellas á
que los hombres se hansometido en ningún
tiempo. Esta absurdidad consistía en de
pender en su reino de una autoridad ex-
trangera : efectivamente, sufrir que un ex-
trangero dé los feudos en vuestro pais y no
poder recibir subsidios de los posesores de
estos feudos sinoconel permiso del extran-
gero, y sin partir con él, estar continua
mente expuesto á ver cerrar por su o'rden

los templos que vos habéis construido y do
tado , y convenir en que una parte de vues
tros vasallos tenga que irá pleitear á tres
cientas leguas de vuestros estados; esta
era una parte de las cadenas que los
soberanos de Europa se impusieron insen
siblemente y casi sin sabe i lo. Es constante
que si en el dia se viniese por la pri
mera vez á proponer el consejo de un so

berano el someterse á semejantes usos



( a63 )

aquel que so atreviese á proponerlo estaría
mirado como el mas insensato de los hom-

hres. El peso, ligero en sus principios, se
fue aumentando por grados : se conocía

que era forzoso el disminuirlo, pero falta
ba prudencia, instrucción y firmeza para
librarse do él enteramente.

(i3o2 y siguientes) Ya en una bula, fa
mosa durante largo tiempo, el obispo de
Roma, Bonifacio VIII, había decidido que
ningún clérigo debía pagar cosa alguna al
rey su señor sin permiso expreso del so
berano pontifico. Felipe, rey de Francia ,
no se atrevió' al principio el hacer quemar
esta bula, y se contento' con privar la sali
da del dinero fuera del reino sin nombrar

á Roma. Se negocio', y el papa para ganar
tiempo canonizo' asan Luis, de lo que con
cluyeron los frailes que si un hombre dispo
nía del ciclo , ellos podían disponer del
dinero de la tierra.

El rey pleiteo' en Senlis ante el arzobis
po de Narbona contra el obispo de Pnmiers,
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por medio de su canciller Pedro Flota ;
veste canciller fue personalmenteáliorna,
para dar cuenta al papa del proceso. Los
reyes de Capadocia y de Bitiiiia hicieron
poco mas ó menos lo mismo con la repú-
Llica romana , pero ellos no LuLieran hc-
elio lo ({ue Pedro Flota, hablar al pontífice
de Roma como el ministro de un soberano

real y existente, aun soberano imaginario;
le dijo muy expresamente (jue el reino de
Francia era de esle mundo, y (pie el del
papa no lo era.

El papa fue bastante atrevido para ofen
derse , y expidió' un breve al rey en el eual
se hallan estas palabras : n Sabed cpie vos
»nos estáis sometido en lo temporal del
Dmismo modo cjue en lo spiritual. » Un
historiador sensato é instruido nota muy
oportunamente (jue este breve se conser
vaba en Paris en la biblioteca de Saint-

Germain-des-Prés, y (jue se ha rasgado la
oja, dejando en su lugar una advertencia
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que lo indica y un extracto que Lace con
memoración de él.

Felipe respondió' á Bonifacio ; « Preten-
«didopapa, muy poco o' ningún salud,
«que vuestra grande fatuidad sepa que nos-
notros no nos hallamos sometidos á nadié

»por lo temporal. » El mismo historiador
observa que esta respuesta del rey se halla
conservada en el Vaticano , y asi se ve que
los Romanos modernos han tenido mas cui

dado en conservar las cosas curiosas que
los benedictinos de Paris. La autenticidad

de estas cartas ha sido disputada inútil
mente ; y aunque no creo que hayan es
tado revestidas de las formas ordinarias y
presentadas con ceremonia, han sido cier
tamente escritas.

El pontífice lanzo' bulas sobre bulas,
declarando en todas que el papa es el se
ñor de los reinos, y que si el rey de
Francia no le obedecia seria excomulgado
y su reino puesto en entredicho, es decir,

que no se permitiria que se efectuasen en
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él ios ejercicios del cristianismo, como el
Lautizará los niños, enterrar á los muer^
tos, etc.: parece (jue es el colmo de las

contradicciones del espíritu liumano el
que un oLispo cristiano, que pretende que
son sus subditos todos los que profesan la
religión cristiana , quiera impedir á sus pre
tendidos vasallos el que sean cristianos,
y que el mismo se prive de repente de lo
que cree su propio beneficio ; pero vos
conocéis muy bien que el papa contaba so
bre la imbecilidad de los hombres y espe
raba que los Franceses serian suficiente

mente cobardes para sacrificar á su rev al
temor de verse privados de los sacramen
tos. (i3o3) Se engaño': se quemo' la bula ,
la Francia se declaró contra el papa , sin
separarse de la dependencia papal, y el
rey convocó los estados; pero ¿era nece
sario reunirlos para decidir que Bonifa
cio VIII no era el rey de Francia?

El cardenal Le Moine, Francés de na

cimiento , que no tenia otra patria sino
m. 23 '
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liorna vino á París para negociar, y para

que excomulgase el reino en caso de no
poder conseguir sus encargos. Este nuevo
legado tenia orden de conducir á Roma al
confesor del rey, que era dominico, áíin
de que diese cuenta de su conducta y de Ir
de Felipe. Se agoto' todo cuanto pudo in
ventar el espíritu Lumano para elevar el
poder del papa; los obispos sometidos á el,
nuevas o'rdenes religiosas dependiendo in
mediatamente de la Santa Sede, llevando

su estandarte por todas partes, un rey que
confesase sus mas secretos pensamiento.s,

o á lo menos que se creyese que los con
fesaba á uno de los frailes, y en fin este
confesor intimado por el papa su señor,
para ir á Roma á dar cuenta de la concien
cia del rey su penitente. Sin embargo
Felipe no cedió' de modo alguno : bizo
tomar lo temporal á todos los prelados au
sentes, vlos estados generales apelaron al
futuro concilio y al futuro papa; pero este
remedio era débil, pues apelar al papa ,
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es lo mismo que reconocer su autoridacl;
¿ y que necesidad tienen los hombres do
un concilio y de un papa, para saber que
cada gobierno es independiente, y que
no se debe obedecer sino á las leyes de la
patria?

Entonces el papa quitó á todos los cuer
pos eclesiásticos de Francia el derecho de
las elecciones, y á las universidades los
grados y el derecho de enseñar, como si
revocase una gracia que hubiese hecho.
Estas armas eran débiles, yasiquiso reunir
á ellas las del imperio de Alemania.

IIa.sta aqui vos habéis visto dar á los
papas el Imperio, el Portugal, la Hun
gría, la Dinamarca, la Inglaterra, el Ara
gón , la Sicilia y casi todos los reinos : el
de Francia aun no hahia sido trasferido
por medio de una bula. P)Onifacio en fin lo
pone en el mismo rango que los demás
Estados, y lo da al emperador Alberto de
Austria, antes excomulgado por él, y en
aquella ocasión su quciido hijo y el apoyo
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de la iglesia. (i3o3) Notad las palabras de
la bula; «Nosotros os damos por la ple-
xnitud de muestro poder el reino de
«Francia que pertenece de^ derecho á los
«emperadores del Occidente. » Segura
mente Bonifacio y su datario no pensaban
de que en el caso de que la Francia per
teneciese de derecho á los emperadores,
la plenitud del poder papal era del todo
inútil ; sin embargo , en esta demencia ha-
bia una chispa de razón, y era el lison
jear las pretensiones del imperio sobre
todos los Estados occidentales; pues siem
pre vereis que los jurisconsultos alemanes
creen, o' fingen creer que el pueblo de
Roma, habiéndose entregadoá(iarlomagno,
lo mismo que su obispo, todo el Occidente
debia pertenecer á sus sucesores, y que
todos los demás Estados eran un desmem

bramiento del Imperio.
Si Alberto de Austria hubiese tenido

descientos mil hombres y doscientos mi
llones , es muy claro que se hubiera apro-
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vechado déla bondad de Bonifacio; pero

hallándose pobre y apenas asegurado en el
trono dejó al papa el ridículo de su do
nación.

El rey de Francia tuvo toda la libertad
para tratar al papa como un príncipe ene
migo, y se reunió ala casa de los fiolonnas
ijiie tampoco liacian caso de las excomu
niones, y que á menudo reprimia en Roma
misma la autoridad papal frecuentemente
temida en otras partes. Guillermo de No-
garet pasó á Italia bajo pretextos plausi
bles, alistó secretamen te algunos caballeros

y señaló un punto de reunión á Sciarra Co-
lonna. El papa fue sorprendido en Anañia,
ciudad de sus dominios, en donde Labia
nacido; y se gritó: \Mueraelpapa^y "vi-
van los Franceses ! E\'^Owíiííce no se des
animó, se revistió la capa, se púsola tiara
en la cabeza, y llevando las llaves en una
mano y la cruz en la otra, se presentó con
magestad delante de Colonna y de Nogarct.

Es muy dudoso cpic Golonna hubiese tenido
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la brutalidad de pegarle, pero los contem
poráneos aseguran qne él le dijo ; « Tirano,
renuncia el papado que deshonras como lias
hecho renunciarlo á Celestino. » Bonifacio

respondió' con fiereza : « Soy papa y mo
riré como papa, n Los Franceses robaron
su casa y sus tesoros, pero después de es
tas violencias que eran mas bien un latro
cinio que un acto de la justicia de un gran
rey, los habitantes do Anaiiia, habiendo
reconocido el corto número de Franceses

que había, se avergonzaron de haber dejado
á su compatriota y á su pontífice en
manos de los extrangeros. (i3o3) Los
arrojaron de la ciudad y Bonifacio fue á
Roma meditando su venganza; pero murió
á su llegada. Este fue el modo como han

sido tratados en Italia casi todos los papas
que intentaron el ser demasiado poderosos;
siempre los veréis dando reinos y siendo
perseguidos en sus estados.

Felipe el Hermoso persiguió á su enc-
tnign hasta en el sepulcro: quiso hacer con-
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clenar su memoria en un concilio, y exigió
de Clemente V, que liabia nacido su va
sallo y que tenia su silla en Aviñon, que el
proceso contra el papa su sucesor se empe
zase según todas las formalidades estable
cidas. Se le acusaba de haber empeñado
al papa Celestino V su predecesor á que
renunciase la silla pontifical, de haber ob
tenido el papado por medios ilegítimos , y
en fin de haber hecho morir á Celestino eii

una prisión : este último hecho era dema

siado cierto. Uno de sus criados llamado

Maífredo, y otros trece testigos, declararon
que habia insultado mas de una vez á la
religión que le hizo tan poderoso, diciendo:
iAh ! cuántos bienes nos haproporcíoiiado
lafábula de Jesucristo ! y que en conse
cuencia negábalos misterios de la Trinidad,
de ¡a Encarnación y de la Transustancia-
cion. Estas declaraciones se hallan todavía

en las informaciones judiciales que se han
recogido ; y aun que un grande número de
testigos fortifica ordinariamente una acu-
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sacion , en este caso la debilita , pues no

es creíble que un soberano pontífice pro
nunciase delante de trece testigos lo que
se dice muy rara vez á uno solo. El rey
quería que se le desenterrase y que se que
masen sus huesos por el verdugo, atrevién
dose á deslionrar la silla pontifical de un
modo semejante y no sabiendo sustraerse
de su obediencia. Clemente V fue bastante

prudente para saber desvanecer, por medio
de dilaciones, una empresa demasiado
afrentosa para la iglesia.

La conclusión de todo este asunto fue

que lejos de hacer el proceso á la memoria
de Bonifacio VIH , el rey consintió' en re
cibir solamente que se levantase la exco
munión dada por Bonifacio contra él, y
contra su reino, y sufrió' también que No-
gnret, que lo habia vengado de Bonifacio ,
fuese condenado por su sucesor á vivir en
la p,ilestina; de modo que todo el grande
ruido que causo' Felipe el Hermoso solo
produjo su vergüenza. No vereis nunca en
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el grande cuadro del mundo cfiie un rey de
Francia Laya conseguido á la larga ninguna
ventaja con los papas : se unirán para dife
rentes particulares, pero Roma ganará siem
pre alguna cosa, y siempre la Francia gas
tará su dinero ; no vereis que los parlamen
tos del reino, combatan con iuflexibilidad
los artificios de la corte de Roma, y muy
frecuentemente la política o'la debilidad del
gabinete , la necesidad de las circunstan
cias , y las intrigas de los frailes lian Lecho
inútil la firmeza de los parlamentos; y esta
contemplación durará hasta que un rey se
digne decir con firmeza : Yo quiero romper
mis hierros y los de mi nación.
(i3o6) Felipe el Hetmoso, para despi

carse, arrojo' del reino á todos los Judíos,
seapodero' de sus caudales, y les privo que
volviesen á sus Estados bajo la pena de
muerte. No fue el parlamento el que dio'
este decreto, fue una orden secreta expe
dida en su consejo privado, por la cual
Felipe castigo' la usura judía por medio de
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«íia injusticia : los puejblos se creyeron ven
gados y el rey se enritjuecio'.

Algún tiempo después, im aconteci
miento , que también tuvo su origen en el
espíritu vengativo de Felipe el Hermoso,
admiróla Europa y el Asia.

\'W* « iV*'WW*WV*WV* VW* A VV*WM VW>

CAPITULO LXVI.

Del suplicio de los templarios y de la extinción de
esta órden.

Entre las contradicciones que tienen
parte en el gobierno del mundo, no es pe
queña la institución délos frailes armados
que bacenvoto de vivirá un mismo tiempo
como anacoretas y como soldados.

Los templarios estaban acusados de reu
nir lo que se critica á estas dos profesiones,
los excesos, la crueldad de los guerreros
y la pasión insaciable de adquirir que se
imputa á las grandes o'rdenes que lian be-
cbo voto de pobreza.
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Mientras que los templarios gozaLaii deí

fruto de sus trabajos, lo mismo que los ca
balleros hospitalarios de San Juan, el o'r-
den teutónico, formado como los otros en
la Palestina , se apoderó en el siglo trece
de la Prusia, de la Livonia, déla Curlan-
dia y de la Samogicia. Los caballeros teu
tónicos estaban acusados de tratar como es
clavos álos eclesiásticos, lo mismo que los
paganos, de quitarles sus bienes, de usur-
]iar los derechos de los obispos, y de ejer
citar un latrocinio horrible ; pero no se
hacian causas á los conquistadores. Los
templarios excitaron la envidia, porque
vivian entre sus compatriotas con todo el
orgullo que produce la opulencia, y dis
frutando de los placeres desenfrenados que
se permiten los guerreros que no están
contenidos por el freno del matrimonio.

(i3o6) El rigor de losimpuestosy la mal
versación en la moneda del consejo del rey
Felipe el Hermoso, excitó una sedición en
París : los templaríos que guardaban el te-



( =^76 )
yon del rey fueron acusados de IiaLer te
nido parte en el motín, y ya hemos visto
que Felipe el Hermoso era implacable en
sus venganzas.

Los primeros acusadores de esta o'rden
fueron un paisano de Beziers, llamado
Squin de Florian, y NolFodci, Florentin,
templario apo'stata^ los dos puestos en pri
sión por sus crímenes. Pidieron el ser pre
sentados al rey, á quien solamente querían
revelar asuntos importantes; ¿ pero si ellos
no hubieran sabido la indignación del rey
contra los templarios, hubieran esperado
el perdón acusándolos? Fueron escuchados;
y el rey, en consecuencia de su declaración,
ordenó á todos los alcaldes del reino y á
todos los miembros de justicia que pidiesen
auxilio, remitiéndoles al mismo tiempo una
carta cerrada , que se les privaba el abrirla
antes del i3 de octubre (iBog) bajo
pena de la vida. Llegado este dia, todos
abrieron sus órdenes que mandaban poner
en prisión á todos los templarios. Todos
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fueron arrestados, y el rey liizo al punto
apoderarse de sus Llenes liasta nueva dis
posición.

Parece evidente (jue su desgracia se ha
llaba determinada mucho tiempo antes de
este golpe: la acusación y el arresto tuvieron
lugar en idog, pero se han encontrado
cartas de Felipe el Hermoso al conde de
Flandcs, escritas en Melun en i3o6, en
las cuales le suplicaba <jue se le uniese á
fin de extirparlos templarios.

Era forzoso juzgar un número prodigioso
de acusados, y el papa Clemente V, he-
cimra de Felipe, y que vivia en Poiticrs,
se unió' con él después de algunas disputas
sobre el derecho que tenia la iglesia para
exterminar á estos religiosos, y el que tenia
el rey para castigar á sus vasallos. El papa
interrogó él mismo á setenta y dos caba
lleros , y los inquisidores y los comisarios
delegados procedieron contra los otros por
todas partes. Se enviaron bulas á todos los
potentados de la Europa para excitarlos .i

.111. 24
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imitar d la Francia, y se coiiforinaron cou
ellas en Castilla, en Atógon, en Sicilia y
en Inglaterra , pero solo en Francia se bi-

cieroii perecer á estos desgraciados. Dos-
cientüsy nn testigos les acusaron dercnegar
de Jesucristo al entraren la orden, de es
cupir sobre la cruz, y de adorar una ca-
Leza dorada puesta soLre cuatro pies : el
novicio LcsaLa d los profesos que le recibiau
en la boca, eii el onibrigo y en las partes
que parecen no bailarse destinadas d un
uso semejante, y juiaba entregarse total
mente d la voluntad de sus cofrades. Ved,
dicen las informaciones conservadas basta

nuestros dias, lo que confesaruu al papa
mismo setenta y dos templarios, y lo que
declararon otros ciento cuarei:ta y un acu
sados al bermano Guillermo, franciscano é

inquisidor en Ibaris, ludldiulose presentes
variostestigos. Se .añade que el gran maestre
de la orden y el gran maestre de Chipre,
igualmente que los maestres de Francia,

del Püitou, deVrenayda la Normandía,
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hicieron la misma confesión á tres cardo

nales delegados por el papa.
Lo eierto es que se hicieron sufiir lo.s

tormentos mas terribles á mas de cien ca

balleros que se quemaron vivos, cincuenta
y nueve en un dia, cerca de la abadía de

San Antonio, en Paris, (lAia) que el gran
maestre Juan de Molai y Giii, hermano del
delfín de Auverña, dos señores principales
de Europa, el uno por su dignidad y el
otro por su nacimiento, fueron tamhie : ar
rojados vivos á las llamas, no lejos del pa
raje en donde existe actualmente la estatua

ecuestre de Jleiirique ÍV.
i Pero cuántas razones existen en su fa

vor ! Primeramente de todos los testigos que
declararon contra los templarios la mayor
parte no expusieron sino acusaciones vagas-,
y en segundo lugar hay muy pocos quo
digan que los templarios renegaban dejc-
SMcrisío. ¿ Qué hubieran ganado, en efecto,
maldiciendo una religión que los alimentaba
y por la cual combatían? En tercer liig.ar,
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que muchos de ellosj testigos y ciímplices d»
los excesos de los príncipes y de los ecle
siásticos de aquel tiempo, luiJúeseii mani
festado algunas veces desprecio por los
abusos de una religión tan deshonrada en

Asia y en Europa, que huLiesen hablado
en algún momento de libertad , como se
dijo que hablaba Bonifacio VIH, esto es
una ligereza de la juventud, cnj'a respon
sabilidad no puede pertenecer á la o'rden.
Cuarto, la cabeza dorada que se pretende
que adoraban , y que se guardaba en Mar
sella, debia habérseles presentado,y ni aun
se tuvo el trabajo de buscarla , y asi es
necesario confesar que una acusación seme
jante se destruye por sí misma. Quinto, el
modo infame que se les reprende cuando
eran recibidos en su o'rden, no podia pasar
como ley entre ellos. Es conocer muy poco
á los hombres el creer que haya sociedades
queso sostengan por medios de malas cos-i
lumbres y que hagan una ley de la desho
nestidad , pues siempre se procura que la
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sociedad sea respetable á los qae cfiiicraii
entrar en ella : no dudo de que algunos
templarios jo'venes se abandonasen á los
excesos que en todos tos tiempos lian sido
el patrimonio de la juventud, pero estos
son vicios pasageros que es mucho mejor
ignorarlos que castigarlos. Sexto, si tantos
testigos lian declarado contra los templarios,
también buho muchos testimonios particu
lares en favor de la orden. Séptimo , si tos
acusados vencidos por los tormentos, que
obligan á decir la mentira contra la verdad
confesando todos los crímenes, es posible
que sus confesiones sean tan vergonzosas
para los jueces como para los caballeros,
pues se les ofrecía el perdón para arran
carles sú confesión. Octavo, los cincuenta

y nueve que se quemaron vivos pusieron á
Dios por testigo de su inocencia, y no qui
sieron la vida que se lesofrecia á condición
de que se confesasen culpables. ¿Existe
mayor prueba de inocencia y de honor?
Noveno, setenta y cuatro templarios nó
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acusados emprendieron la defensa de su
orden, y no fueron escucliados. Décimo,
cuando se leyó al gran maestrcsu confesión
extendida delante de tres cardenales, el
viejo guerrero, que no sajria leer iii escri-
Lir, ex; lamo' que le liabiaii engañado, que
liabian escntn una declaiacion diferente de
la que él liaLia dado, y que los cardenales
factores de ésta perfidia merecían ser cas
tigados con las misma pena que imponen
los Turcos á los falsarios, paitiéndoles la
cabeza y el cuerpo en dos jiedazos. On
ceno, se hubiera concedido la vida al gran
maestro y d Gui, hermano del delfín de
Auverña , si hubiesen querido reconocerse
públicamente culpables; y nose quemaron
sino porque habiendo sido llamados á pre
sencia del pueblo y sobre un tablado para
confesar los crímenes de la o'rden, juraron
de que la o'rden se bailaba inocente. Esta
declaración que indignó al rey les atrajo el
suplicio , y murieron invocando en vano la

venganza del ciclo contra sus perseguidores.
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Sin embargo . en consecuencia de la
bula del papa y de los grandes bienes cfue
tenian, fueron perseguidos en toda la Eu
ropa; pero en Alemania supieron impedir
que se apoderasen de sus personas, y
en Aragón sostuvieron algunos sitios en sus

castillos. Por fin el papa abolio' la orden por
su propia autoridad, en un consistorio se
creto, mientras que el concilio de Viena
dividió' como pudo sus despojos. Los reyes
de Castilla y de Aragón se apoderaron de
una parte de sus bienes, y dieron algunos
á los caballeros de C.alatrava. En Francia,

en Italia, en Inglaterra y en Alemania se
dieron las tierras á los hospitalarios que en
tonces se llamaban Cahalleros de Rodas ,

porque acababan de tomar aquella i.slaálos
Turcos, y la hablan sabido conservar con
un valor que á lo menos merecía los des
pojos de los caballeros del temple para
recompensailo.

Denis,rey de Portugal, instituyo'en lugar
délos templarios los caballeros de Ciisto,
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cuya orden (jue debia combatir con los
Moros , y que se ha hecho después de un
vano lionor , ya no tiene esta prerogativa á
fuerza de haberse prodigado.

Felipe el Hermoso se hizo dar doscien
tas mil libras sobre los bienes de los tem

plarios, y Luis Hutiu, su hijo, tomo' también
sesenta mil ; ignoro lo que correspondió al
papa, pero veo evidentemente que los
gastos de los cardenales y de los inquisido
res delegados para formar esta causa espan
tosa subieron á sumas inmensas. Es posible
que me haya engañado cuando leimos jun
tamente la carta circular de Felipe el Her
moso por la cual ordena á sus vasallos la
restitución á los comisiarios del papa de los
muebles é inmuebles de los templarios. Esta
ordenanza de Felipe está referida por
Pedro Du Fui, y nosotros creimos de que
el papa se habia aprovechado de esta pre
tendida restitución; pues ¿ á quien se res
tituye sino á aquellos que están considera
dos como propietarios ? Supiícsto que en
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aquel tiempo se peiisaLa que los papas eran
los dueños de los bienes de la Iglesia, pero

jamas he podido descubrir lo que el papa
pudo recoger de este despojo. Se sabe que
en la Provenza el papa se divididlos llenes
muebles de los templarios con el soberano,
reuniendo, á la bajeza de apoderarse de los
bienes de los proscritos, la vergüenza de
deshonrarse por una cosa de tan corta im
portancia ; ¿ pero habla honor en aquel
tiempo ?

Es forzoso atender á un acontecimiento

que tuvo lugar en la misma época el cual

da sin duda mas honor á la naturaleza hu

mana, y fue el fundamento de una república
invencible.

■ "r** •'
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CAPITULO LX'STI.

De la Suiza y de sii revolución al principio cleJ
siglo catorce.

La Suiza era, entre tocios los paisestlela
Europa, el que había conservado mas largo
tiempo la sencillez y la pobreza de la pri
mera edad. Si no se hubiera hecho libre no

hubiera tenido lugar en la historia del
mundo, y estarla confundida con otras mu
chas provincias mas fértilesy mas opulentas
que .siguen la suerte do los reinos en donde
se hallan encerradas, pues no se consigue
la atención sino por lo qne se merece por sí
mismo. Un cielo triste, un terreno pedrago-
soé ingrato , montarías y precipicios es todo
lo que ha dado la naturaleza á las tres cuar

tas partes de este territorio. Sin embargo,
pe disputaba la soberanía de estas rocas

con el mismo furor que se degollaban para
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conseguir el reino t!e Ná[>üles o' el Asia
Menor.

Durante los diez y oclio años de auar-
<|uía en los que la Alemania estuvo sin em

perador, los señores de castillos y los pre
lados pelearon á Cn de conseguir una
pequeña porción de la -Suiza. Sus villas
queriaii ser libres como las ciudades de Ita
lia , bajo la protección del Imperio.

Cuando Rodolfo fue emperador, algunos
señores de castillos acusaron jurídicamente
los cantones de Scbvitz , de Ury y de Uu-
der\-ald de haberse snbstraido de su domi

nación feudal 5 y Rodolfo, que otras veces
babia combatido con los pequeños tiranos,
juzgo' cn favor de los ciudadanos.

Alberto de Austria , su hijo , habiendo
heredado el Imperio , quiso hacer de la
Suiza un principado para uno de sus hijos :
una parte de las tierras del pais eran de su
dominio, como Lucerna, Zuricb y Claris ,
á cuyos puntos se enviaron gobernadores

que abusaron de sus facultades. .
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Los fundadores de la libertad belvétíca

se llamaban Melcbtal, StauíTaclier y Val-
tber Fiirst: la dificultad de pronunciar unos
nombres tan respetables perjudica á su ce
lebridad. Estos tres paisanos fueron los pri
meros conjurados, cada uno de ellos reu
nió tres, y los nueve ganaron á favor de
su partido los cantones de Scbvitz, üry y
Undervald.

(i3oy) Todos los historiadores preten
den que mientras se tramaba esta conspira
ción el gobernador de üri, llamado Gessler,
ejerció un género de tiranía ridicula y hor
rible , hizo poner, según refieren , una de
sus gorras en lo alto de una larga vara en
medio de la plaza, y ordenó que se saludase
á su gorra bajo la pena de muerte ; Uno de
los conjurados, llamadoGuillermo Tell, no
saludi) á la gorra, el gobernador le conde

nó á ser ahorcado, y solo le concedió el
pcTCion en el caso que el culpable, que tenia
fama <'"scrmuy diestro arcliero, derribase

con uuafleclia una manzana colocada soVo
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la cabeza de su hijo * : el padre tiro tem
blando y fue bastante dichoso en derribar
la manzana. Gessler reparando que Tell
tenia una segunda flecha debajo de su ves

tido le preguntó con que fin la guardaba:
«Estaba destinada para tí, dijo el Suizo,
si hubiese herido á mi liijo.» Es necesario
convenir en que la historia de la manzana
es muy sospechosa, y parece que se ha
creido que la cuna de la libertad helvética
debia estar adornada con alguna fabula;
pero se tiene porcierto que Tell, hallándose

condenado álos hierros, mato'seguidamente
al gobernador disparándole una Hedía,
que esto sirvió de señal á los conjurados y
que los habitantes demolieron las fortalezas.

El emperador Alberto de Austria que
queria castigar á los hombres libres, inuiio
antes de poderlo verificar. El duque de
Austria Leopoldo reunió contra ellos veinte
mil hombres, y ios Suizos se condujeron

* Se pretende que este cuento está sacado de una

«oligua leyenda danesa.

ni. a5
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como los Lacedemonios en las Termopilas ;
(i3i3) cuatrocientos ó (juinientos hombres
esperaron á la mayor parte del ejército
austríaco, debajo de Morgata, y mas di
chosos que los Lacedemonios derrotaron á
sus enemigos haciendo rodar piedras sobre
ellos : los otros cuerpos del ejército ene
migo fueron batidos al mismo tiempo por
un corto número de Suizos.

Habiéndose ganado esta victoria en el

cantón de Schvitz, los otros dos cantones

dieron este nombre á su alianza, la cual
haciéndose mas general hace recordar por
este solo nombre la victoria que les dio' la
libertad.

Poco á poco los otros qantones entraron
en la alianza : Berna, que es en la Suiza lo
mismo que Amsterdam en la Holanda, no
entró en la liga hasta el año i352, y no
sucedió hasta el de i5i3 la reunión del

pequeño pais de Apenzel con los otros
cantones , completando entonces el nu
mero de trece.
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Ningún pueblo ha peleado por su líber- ]

tad ni mejor ni mas largo tiempo que los
Suizos : han ganado mas de sesenta com
bates contra los Austríacos y es de creer
que la conservarán mucho tiempo. Todo
pais que no tiene una grande extensión,
que no es muy rico, y en donde las
leyes son dulces, debe ser libre ; el nuevo
gobierno de la Suiza ha hecho cambiar de

aspecto á la naturaleza, pues que un ter
reno árido y descuidado bajo el dominio de
una autoridad severa, ha sido finalmente

cultivado ; las cepas han sido plantadas
sobre las rocas, y los matorrales desmon
tados y labrados por manos libres se han
hecho fértiles.

La igualdad, que es el patrimonio na
tural de los hombres, subsiste todavía en
Siqza tanto cuanto es posible. No entendáis
por esta palabra, aquella igualdad absurda
é imposible por la cual el criado y el amo,
el trabajador y el magistrado, el litigante
y el juez quedarían confundidos; pero sí
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aijuclla igualdad por la cual el ciudadan»
no depende sino de las leyes, y que man
tiene la libertad de los débiles contra la

ambición del mas fuerte. En fin, este pais
hubiera merecido el nombre de dichoso si

la religión no hubiera dividido en la se

guida á sus ciudadanos á quienes reunia el
amor del bien ptiblico, y si vendiendo su
valor á los príncipes mas ricos que ellos ,
hubiesen conservado siempre la incorrupti-
bilidad que los distingue.

Cada nación ha tenido épocas en las
cuales los espíritus se alteran mas al'a de
su carácter natural, pero entre los Suizos
ha sido menos frecuente que entre las de
más naciones. La sencillez, la frugalidad
y la modestia, conservadoras de la libertad
han sido siempre su patrimonio ; jamas han
mantenido ningún ejército para defender
sus fronteras, ni para entrar en los domi
nios de sus vecinos; ninguna cindadela que
sirva contra los enemigos ni contra los ciu

dadanos, ningún impuesto sobre los pue-
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Mos ; no tienen (jire pagar ni el lujo ni las
armas ele un señor, sus montañas son sus

murallas, y todo ciudadano es soldado para
defender la patria. En el mundo hay muy
pocas repúblicas, y las que existen deben
todavía su libertad á sus peñascos ó á la
mar que las defienden ; pues los hombres
son muy raramente dignos de goljernarse á
sí mismos.

CAPITULO LXVm.

Conliniiacion sobre el estado en que se hallaban el
Imperio, la Italia y el papadoenei siglo catorce.

Hemos dado principio por el siglo ca
torce, y podemos notar que después de seis
cientos años Hoina débil y de.sgiaciada ha
sido siempre el principal objeto déla Eu
ropa. Dominó por medio déla religión,
mientras que se hadaba en el menosprecio
y en la anarquía; y á pesar de tantas ba-
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jezas y de tantos deso'rdenes, ni los empe
radores podían estatlecer en ella el trono
dolos Césares, ni los pontífices constituirse
absolutos. Ved después de Federico II á
cuatro emperadores consecutivos (jue olvi
dan enteramente la Italia, Conrado IV,

Rodolfo P, Adolfo de Nasau y Alberto de
Austria, y asi fue entonces cuando todas
las ciudades de la Italia entraron en sus de

rechos naturales y levantaron el estandarte
de la libertad. Genova y Pisa fueron las
competidoras de Venecia; y Florencia se
hizo una república ilustre : Boloña no re
conocía en aquel tiemponi álos emperado
res ni á los papas, y el gobierno municipal
prevaleció' en todas partes y particular
mente en Roma. (iSia) Clemente V, que
se llama el papa gascón, prefirió el tras-
ferir la silla pontificia fuera de la Italia y
gozar en Francia de las contribuciones pa
gadas entonces por todos los fieles, á. dis
putar inútilmente los castillos y las ciudades
inmediatas á Roma. La corte se estableció
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por este papa sobre las fronteras de Francia,
y esta época es á la (jue aun llaman actual
mente los Romanos la cautividad de Babi

lonia. Clemente iba á León, á Viena, al
Delfinado y a Ayiñon, acompañándole pú
blicamente la condesa de Perigord, y sa
cando cuanto dinero podia de la devoción
de los fieles : este fue el mismo <jue des
truyo la milicia temible de los templarios.
¿En (jué consistió' que los Italianos en

estas circunstancias, lejos de los empera
dores y de los papas, no hicieron lo que los
Alemanes quienes , bajo la vista de sus
mismos emperadores, establecieron de si
glo en siglo su asociación al poder supremo
y su independencia? No babia en Italia ni.
emperadores ni papas. ¿ Quién forjó pues
las nuevas cadenas á este hermoso pais? La
división : las facciones guelfa y gibelina ,
nacidas de las querellas del sacerdocio y
del Imperio, sub.sistian siempre como un
fuego que se mantiene por medio de nue
vos incendios, y la discordia ocupaba todos



(  )
los puntos. La Italia no formaba un cuerpo,
pero la .iieniáiiia lo liacia constantemente:
en fin el primer emperador emprendedor
que Ijuliiera quciitlo repa.<^ar los montes
luibicrá podido renovar los derechos y las
pretensiones de los Cailomagnos y Otones.
Esto fue lo que sucedió en fin á Henri-
queVII,de la casa de Luxembourg.(i3i i)
líajó á la Italia con uii ejército de Alema
nes y quiso hacerse reconocer ; el partido
guelfo miró su vi.(ge como una nueva irrup
ción debárbaros, pero el partido gibelino lo
favoreció ; sometió las ciudades de la Lom-

bardía, lo que fue una nueva conquista, y
marchó á Roma para recibir alli la corona
imperial.
Roma, que no qiieiia ni emperador ni

papa, y que no podía sacudir enteramente
el yugo de uno y de otro . cerróinútihnente
sus puertas. Los Ursinos y el hermano de
Roberto , rey de Ñapóles , no pudieron
impedir que el emperador entrase con es
pada en mano y segundado por ios Colonas:
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se combatic! mucho tiempo en las calles,
el obispo de Lieja fue muerto al lado del
emperador, y hubo mucha sangre derra
mada en la ceremonia de la coronación ,

que al fin la hicieron tres cardenales en
lugar del papa. No debe olvidarse que
Heurique Vil protestó, ante un notario,
que el juramento que él presto en este acto
no era un juramento de fidelidad. Los pa
pas se atrcvian pues á pretender que el
emperador fuese su vasallo.

Señor de Roma, estableció alli un go
bierno , y ordenó que todas las ciudades y
todos los príncipes de Italia le pagasen un
tributo anual, comprendiendo también en
esta orden él reino de Ñapóles, separado
entonces de la Sicilia, y citó ai rey de Ña
póles á que compareciese ; por esto el em
perador reclama su derechosobre Ñapóles,
de cuyo reino el papa era señor feudal; el
emperador se titulaba señor feudal del
papa, y el papa so creia señor feudal del
emperador.
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- (i3i3) Cuando Henrique VII iba á sos
tener con las armas su pretensión sobre
Nápoles, murió envenenado según se pre
tende. Un dominico mezcló veneno con

el vino consagrado, á lo que se dice.
Entonces comulgaban los emperadores

bajo las dos especies, en cabdad de canó
nigos de San Juan de Letran, y podian
oficiar como diácanos en la misa del papa,
y los reyes de Francia hubieran asistido
como subdiáconos.

No existen pruebas jurídicas que ase
guren que Henrique VII baya perecido en
consecuencia de este envenenamiento sa

crilego. El hermano Bernardo de Monte-
pulciano fue acusado de este delito, y los
dominicos obtuvieron cartas del hijo de

Henrique VII, Juan, rey de Boemia, des
pués de treinta años declarándolos inocen
tes. Es muy poco recomendable el tener
necesidad de unas cartas semejantes.

Del mismo modo que reinaba entonces
muy poco orden en las elecciones de los
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papas, las de los emperadores estaban
igualmente desordenadas, pues los hom
bres aun no habían aprendido el modo de
detener los cismas por medio de leyes sa
bias.

Luis de Baviera y Federico el Hermoso,
duque de Austria, fueron elegidos á la vez
en medio de los mas funestos alborotos,
y solo la guerra podía decidir lo que hu
biera debido juzgar una dieta de electores
bien arreglada ; una acción en la cual fue
vencidoy hecho prisionero elAustriaco, dio
la corona al Bávaro (iSaa).

Entonces era papa Juan XXII, electo
en León en j 315, cuya ciudad aun se
hallaba mirada como libre ; pero el obispo
qucria ser siempre su señor, y los reyes
de Francia aun no habían podido so
meterlo. Felipe el Largo, apenas rey de
Francia, habla reunido los cardenales en

esta ciudad libre, ydespucs de haber ju
rado que no cometería ninguna violencia,
los encerró' á todos y no Ies dio' la 1¡-
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berlad siuo desjiues del nombramiento de
Juan XXII.

Este papa da también un grande ejem
plo de lo que puede sencülamente el mé
rito en la iglesia; porque sin duda se ne
cesita tener mucho para llegar desde el
oficio de zapatero de viejo al rango en el
cual se le besaban los pies.

Este fue uno de aquellos pontífices que
tuvieron otra tanta altivez de espíritu,
cuanto su origen era mas; bajo á los ojos
de los hombres. Ya hemos notado que la
corte pontificia no subsistía sino por las
retribuciones que suministraban los cris
tianos , cuyo fondo era mas considerable
que las tierras de la condesa Matilde.
Cuando hablo del mérito de Juan XXII

no trato del desinterés, pues este pontí
fice exigía con mas ardor que ninguno de
sus predecesores, no solamente el dinero
de san Pedro que la Inglaterra pagaba con
mucha irregularidad, sino también los tri

butos de la Suecia, de Dinamarca, de la
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Noruega y de la Polonia. Pedia tan á me,-
iiiido y con tanta violencia que siempre
obtenia algún dinero ; lo que ma.s le valió
fue la tasa apostólica de los pecados ; ava
luó el hojiñcidio, la sodomía y la bes
tialidad ; y Jos hombres suficientemente
perversos para cometer unos pecados seme
jantes fueron también igualmente tontos
para pagarlos ; pero quedarse en León,
y tener muy poco crédito en Italia , no era

seguramente ser papa.

Mientras que tenia su silla en León, y
que Luis de Baviera se establecía en Ale

mania, la Italia se perdía para el empe
rador y para él. Los Visconti empezaban
á establecerse en Milán, y el emperador
Luis, no pudiendo sujetarlos, fingió el pro-
tegerlosy les dejó el título de sus tenientes:
eran gibelinos, y como tales se apoderaron
de una parte de las tierras de la condesa

, Matilde, origen eterno de discordias; Juan
los hizo declarar hereges por la inqui
sición , y como él se hallaba en Francia

ni. 26
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podia expedir sin riesgo una de aijuellaa
bulas que quitan y dan los imperios. De
puso á Luis de Bavíera , idealmente en una
de dicLas bulas, privándole , dice, de
todos sus bienes muebles é inmuebles.
(iSay) El emperador, depuesto de este

modo, se dio' prisa en marchar bácia la Ita
lia , en donde no se atrevia á comparecer
aquel que le deponía : fue á Roma, mo
rada siempre pasagera para los empera
dores, acompañado de Castrocani, tirana
de Luca, el heroe de Maquiavelo.

Ludovico Monaldesco, natural de Or-

vieto, quien, á la edad de ciento y quince
años , escribió' las memorias de su tiempo,
dice que se acordaba muy bien de la en
trada del emperador Luis de Baviera :
(rSaS) El pueblo cantaba, dice, « Viva
«Dios y el emperador, nosotros estamos

«Ubres de la guerra, del hambre y del
«papa. » Esto no merece ser citado sino
porque lo escribió un hombre de ciento y
quince años.
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Luis de Baviera convocó en Roma una

asamblea general, semejante á los antiguos
parlamentos de Carlomagno y de sus Lijos.
Este parlamento se celebró en la plaza de
san Pedro; los principes de Alemania y de
Italia , los diputados de las ciudades , los
obispos, los abades y los religiosos asistie
ron á el en grande número. El emperador
sentado sobre un trono en lo alto de los

escalones del atrio de la iglesia , con la

corona en la cabeza y el cetro en la mano,
hizo gritar tres veces por un religioso agus
tino ; (i328) «¿Hay alguno que quiera
defender la causa del sacerdote de Cahors

que se nombra el papa Juan?» Y no ha
biéndose presentado nadie, Luis pronunció
la sentencia por la cual privaba al papa
de todos los beneficios y lo entragaba al
brazo secular para ser quemado como be-
rege. Condenar á muerte de un modo se
mejante á un sumo pontífice era el último
exceso á que ligbia podido llegar la que

rella del sacerdocio y del Imperio.



( 3o4 )

Algunos días después , el emperador ,
eon el mismo aparato, creó papaáunfran-
ciscano napolitano, lo invistió con el

anillo , le puso él mismo la capa pluvial, j
le Lizo sentar ásu lado bajo el dosel 5 pero
se guardó muy bien de prestarse al uso de
besarlos pies del pontífice.

Entre todos los religiosos, de quienes
hablaré á parle, los franciscanos eran los
que tenían mas fama : algunos de ellos ha
bían pretendido que la perfección consistía
en llevar la capucha mas ponteaguda y un
hábito mas estrecho. Añadieron á estare-

forma la opinión de que su comida y su
bebida no les pertenecía como propias: el
papa había condenado estas proposiciones,
y esto habla alborotado á los reformadores,
pero habiéndose animado finalmente la dis
puta , los inquisidores de Marsella hicieron
quemar á cuatro de estos desgraciados
frailes (i 3t 8).

El franciscano nombrado papa por el
emperador, era de su partido , y por esto
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era herege Juan XXII: este papa se ha
llaba destinado á ser acusado de lieregía ,
pues, algún tiempo después, habiendo
predicado que los santos no gozarían de la

visión beatífica sino después del último
juicio, y que mientras tenian una visión,
imperfecta; las dos visiones dividieron la
Opinión de la iglesia y Juan se retracto'.
No obstante del grande aparato de Luis

de Baviera, no se vio' en Roma ningún otro

acontecimiento sino la continuación de los

esfuerzos de los cesares alemanes : los al

borotos de la Alemania los llamaban siempre

y la Italia se les escapaba.
Luis de Baviera, poco poderoso en la

realidad , no pudo impedir á su vuelta á
Alemania que su pontífice fuese preso por
el partido de Juan XXII, y conducido á
Aviñon en donde fue encerrado, (r 344)En
fin, era tal entonces la diferencia entre un

emperador y un papa que Luis de Baviera,
sin embargo de ser prudente, murió pobre
Cü su pais, y el papa, distante de Roma y
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Sacando muy pocos socorros de Italia, dejo'
á su muerte en Aviñon el valor de veinte y
cinco millones de florines de oro , si se
Creeá Villoni autor contemporáneo. Es cla
ro que Villoni ha exagerado, pues aun
cuando se redujese esta suma al tercio aun
seria excesiva. Según esto el papado no
habla producido nunca otro tanto á sus pre
decesores , pero tampoco ningún pontífice
vendió' tantos beneficios ni tan caros.

Se habia apropiado la reserva de todas
las prevendas y de casi todos los obispados,
igualmente que la renta de todos los bene
ficios vacantes. Hallo'por medio de la suti
leza de las reservas, el modo de prevenir
casi todas las elecciones y de dar todos los
beneficios. Ademas, nunca nombraba un
obispo sin separar á siete ú ocho, y cada
promoción atraía otras, valiéndole todas el

dinero. Las tasas para las dispensas y para
los pecados fueron inventadas y arregladas
en su tiempo. El libro de sus tasas se ha

impreso varias veces después del siglo diez
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y seis ,"y ha manifestado infamias mas ridi
culas y al mismo tiempo mas odiosas que
todas las que se refieren Se la insolente
picardía de los sacerdotes de la anti
güedad. *

Los papas sus sucesores quedaron en
Aviñonhasta el año iSyi. Esta ciudad no
lesperteneeia , pues correspondí á los con
des de Provenza; pero los papas se hicieron
dueños de ella insensiblemente mientras

que los reyes de Ñapóles, condes de Pro-
venza, disputaban el reino de Nápoles.
(i 348) La desgraciada reina Juana, de

quien vamos á hablar, se creyó' dichosa en
ceder .iviñon al papa Clemente VI, por
ochenta mil florines de oro que jamas pagó.
La corte de los papas estaba alli tranquilla,
extendia la abundancia en la Provenza y
en el Delfinado, y olvidaba la morada tem
pestuosa de Roma.
No veo ningún tiempo, después de Car-

lomagno, en el cual los Romanos no hayan
. ' Ved el Dictionario filosófico.
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recordado sus antiguas ideas de grandeza y
de libertad. Tan pronto escogian, conao
hemos visto, muchos senadores, tan pronto
uno solo o' un patricio, o' un gobernador,
ó unco'nsul, y algunas veces un tribuno.
Cuando vieron que el papa compraba Avi-
ñon, pensaron entonces en hacer renacer
la república, y revistieron con la dignidad
de tribuno á un simple ciudadano, llamado
Nicob:s Rienzi, y vulgarmente Cola, hombre
que habia nacido fanático y que se hizo
ambicioso, y por consiguiente capaz de
grandes cusas : las emprendió' y dio' espe
ranzas á Roma. El Petrarca habla de él en

la mas hermosa de sus odas o' canzoni, y
pinta á Roma llorosa y desgreñada implo
rando el socorro de Rienzi :

Cotí gil occ/ii di dolor bagnatlc molll

1 i chier mcrcé di iuiti seite i cqtli.

Este tribuno se intitulaba severo j cle
mente, ubeviador de Roma, zelador de la.

Italiay amador del universo. Declaro que
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todos los pueblos de la Italia eran libres y
ciudadanos romanos; pero estas convulsio
nes de una libertad tan largo tiempo mori
bunda no fueron mas eficaces que las pre
tensiones de los emperadores sobre Roma.
Este tribunal finalizo mas pronto que el
senado y el consulado restablecidos en
vano. Rienzi habiendo empezado como los
Gracos , concluyo' como ellos y fue asesi
nado por la facción de las familias pa
tricias.

Roma debia parecer, por la ausencia de
la corte de los papas, por los alborotos de
la Italia, por la esterilidad de su territorio,
y por el trasporte de sus manufacturas á
Genova, Pisa, Venecia y Florencia. Solo la
sostenían en aquel tiempo las peregrinacio
nes y particularmente el grande jubileo
instituido por Bonifacio VIII de siglo en si
glo, y establecido de cincuenta á cincuenta
años por Clemente VI, el cual atr.iia á Ro
ma una multitud de personas, de modo que
en 135o se contaron doscientos mil peregri-
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nos. Roma, sin emperador y sin papa, era
siempre débil y la primera ciudad del mun
do cristiano.
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CAPITULO LXIX.

De Juana, reina de ¡Yápeles.

Ya liemos dicho que la silla pontificia
adquirió' Aviñon, vendido por Juana de .An-
jou y de Provenza. No se venden los Es
tados que se poseen sin experimentar des
gracias, y los infortunios y la muerte deesta
reina tienen parte en todos los aconteci
mientos de aquel tiempo, y mas particular
mente en el cisma del Occidente que ten
dremos muy pronto á nuestra vista.

Nápoles y la Sicilia se hallaban siempre
gobernadas por extrangeros; Nápoles por
la casa de Francia, y la isla de Sicilia por
la de Aragón. Roberto^ que habla puesto el

reino de Nápoles en un estado floreciente,
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murió en i343 : su soLrino Luis de Anjou,
Labia sido elegido rey de Hungría, y la ca
sa de Francia extendia sus ramas por todas
partes; pero estas ramas (jue no estuvieran

unidas con el tronco común, ni entresí, fue
ron desgraciadas. El rey de Ñápeles Roberto,
antes de morir. Labia casado á su nieta Juana,
que era también su heredera, con Andrés,•
hermano del rey de Hungría, y un casamien
to que parecia que debia cimentar la dicha
de la casa causólas desgracias. Andrés pre-
tendia reinar por si solo; y Juana, sin em

bargo que era jóven, quería que él no fuese
sino el marido de la reina. Un fraile fran
ciscano, llamado el hermano Roberto, que
gobernaba á Andrés, encendió el odio y la
discordia entre los dos esposos : una corte
de Napolitanos que rodeaba á la reina , y
otra compuesta de Húngaros que tenia An
drés, mirados como bárbaros por los natu
rales delpais, aumentaba la antipatía. Luis,
príncipe deXarento, príncipe de la sangre,

que poco tiempo después se casó con la
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reina, otros príncipes de la sangre, los fa
voritos de esta princesa y la famosa Cata-
noise su criada muy unidad ella, resolvie
ron la muerte de Andrés ; (i346) fue alio-
gado en la ciudad de Aversa, en la antesala
de su miiger y casi tajo su vista, y en se
guida arrojado pof una ventana. Su cuerpo
quedo tres dias sin sepultura, y la reina sé
caso' al cabo de un año con el principe de
Tárente acusado por la vozpública. ¡Cuán
tas razones para juzgarla culpable! pero
aquellos que la justifican alegan que tuvo
cuatro maridos y que una reina que se so
mete siempre al yugo del matrimonio no
debe ser acusada de los crímenes que liacc
cometer el amor : ¿ Pero es el amor solo
el que inspira los atentados? Juana consin
tió en el homicidio de su marido, y des
pués tuvo seguidamente otros tres maridos
por una debilidad mas perdonable y mas
ordinaria, que era la de no poder reinar
sola.

Luis de Hungría, hermano de Andrés,
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escritió qtie él vengaría la muerte de su her
mano en ella y en sus co'mplices ; marchó
hácia Ñápeles por Venecia y por Roma, é
hizo acusar á Juana jurídicamente en Roma
ante el tribuno Cola Rieuzi, quien en su
poder pasagero y ridículo, vio no obstante
á los reyes en su tribunal como los antiguos
Romanos. Rienzi no se atrevió á decidir

cosa alguna, y en esto solo se manifestó
prudente.

Sin embargo el rey Luis se adelantó há
cia Nápoles haciendo llevar delante de él

un estandarte negro en el cual se hallaba

pintado un rey ahogado. (i347) Hizo cor
tar la cabeza á Carlos Durazzo, príncipe
de la sangre y cómplice en el homicidio ,
y perseguió á la reina Juana que huyó con
su nuevo esposo á los Estados de Provenza ;
pero lo que es muy estraño es el haber
pretendido que la ambición no tuvo nin
guna parte en la venganza de Andrés : pu

do apoderarse del reino y no lo hizo, dando
en esto un ejemplo muy extraordinario,

m. 27
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Dicen que este príncipe tenia una virtud
austera, por la cual fue después elegido
rej de Polonia. HaLlarémos de él cuando

tratemos particularmente de la Hungría.
Juana, culpable y castigada antes de la

edad de veinte años, por causa de un cri
men que atraía sobre sus pueblos otras tan
tas calamidades como sobre eUa, y aban
donada al mismo tiempo de los Napolitanos
ydelos Provenzales, fue áAviñon, en don
de era soberana, á encontrar al papa Cle-
mente^VI, y le abandono'la ciudad y su co
marca por ochenta mil florines de oro que
no cobró nunca. Mientras se negocia seha-
cen sacrificios ; pleiteó su causa ante el con
sistorio y este la declaró inocente. (i348)
Clemente VI, paraliaccrsalir de Nápoles al
rey de Hungría, estipuló que Juana le pa
gase trescientos mil florines : Luis respon

dió que el no había venido para vender la
sangre de su hermano, que éllahabiaven-
gado en parte, y marchó satisfecho. El es
píritu de caballería que reinaba entonces
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ao produjo nunca mas dureza ni mas gene
rosidad.

La reina, arrojada de sus Estados por su
cuñado, y restaLlecida por el favor del
papa , perdió' á su segundo marido, y se
caso con un príncipe de Aragón, que murió
pronto. (i3y6) En fin á Ja edad de cuarenta
y seis años volvió á casarse con un Lijo se
gundo de la casa de Brunsvick, llamado
Otón. Esto fue escoger mas bien un marido
que Je agradase, que un príncipe que pu
diese defenderla : su Ireredero natural era
otro Carlos de Durazzo, primo suyo, único
resto en aquel tiempo de la primera casa
de Francia Anjou á Ñápeles; estos prín
cipes se nombraban asi porque la ciudad
de Durazzo, conquistada por ellos sobre los
Griegos, y tomada seguidamente por los
Venecianos, babia sido su patrimonio ; ella
reconoció á este Durazzo por su heredero,
y lo adoptó también. Esta adopción y el
gran cisma del Occidente apresuraron la
muerte déla desgraciada Juana.
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Ya se notaban las consecuencias san

grientas del cisma de que liablarémos luego.
Brigano , que tomo' el nombre de Urbano
VI, y el conde de Genova, que se llamaba
Clemente Vil, se disputaron la tiara con
furor-, dividieron la Europa, y Juana tomó
el partido de Clemente que residia en Avi-
ñon; Durazzono queriendo esperarla muerte
natural de su madre adoptiva para subir al
trono, se empeñó con Brigano-Urbano.
(i38o) Este papa coronó á Durazzo, en

Roma, á condición de que su sobrino Bri
gano tendria el principado de Capua : ex
comulgó y depusoá Juana, y para asegurar
mejor el principado de Capua ásu familia,
dió todos los bienes de la iglesia á las prin
cipales casas napolitanas.

El papa marchó con Durazzo, hacia
Ñápeles , y el oro y la plata de las iglesias
se empleó en levantar un ejército. La reina
no pudo ser socorrida ni por el papa Cle
mente que habia reconocido, ni por el ma
rido que habia escogido, y apenas tenia
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tropas ; llamo' contra el ingrato Durazzo
á un hermano de Carlos V, rey de Francia,
también de la familia de Anjou, y lo adoptó
en lugar de Durazzo.

Luis de Anjou, nuevo heredero de Juana,
llego' muy tarde para poder defender á su
])ienhechora, y para disputar el reino que
se le daba.

La elección de la reina enagenaba tam
bién á sus vasallos , y se temia la venida
de nuevos extrangeros. El papa y Carlos
Durazzo se avanzaron; y aunque Otón de
Brunsvick reunió á toda prisa algunas tro
pas, fue derrotado y prisionero.

Durazzo entró en Ñapóles ; seis galeras
que la reina habia hecho venir de su con
dado de Provenza, y que estaban fondea
das bajo el castillo del Huevo , fueron un
socorro inútil, todo se hizo tarde, y la
huida ya no era practicable. Cayó- bajo el
poder del usurpador, y este príncipe, para
encubrirsu barbarie, se declaró el vengador
de la muerte de Andrés : consultó á Luis
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de Hungría, quien siempre inflexible le dijcr
que era necesario hacer perecer á la reina
con la misma muerte que habla dado á su
primer marido, y Durazzo la hizo ahogar
entre dos colchones. (iSSa) Por todas par
tes se ven crímenes castigados con otros

crímenes.

jLa posteridad, siempre justa cuando está
ilustrada, ha compadecido á esta reina,
porque el homicidio de su marido fue mas
bien el efecto de su debilidad que el de

una maldad, supuesto que no tenia sino
diez y ocho años cuando consintió' en este
atentado, y que después de este tiempo-
no se le notó ningún exceso, ni crueldad,
ni injusticia. Pero no fueron los pueblos
los que causaron su desgracia, pues que
fueron víctimas de los alborotos. Luis, du
que de Aiijou, se apoderó délos tesoros
de su hermano el rey Carlos V, y empo
breció á la Francia para ir á tentar inútil
mente la venganza de la muerte de Juana,

y para recoger su herencia : mnrio luego
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en la Pulla, sin ventajas, sin gloria, sin
partido y sin dinero.

El reino de Ñapóles, que hatia empe
zado á salir de la Barbarie en tiempo del
rey Roberto', volvio' á sumergirse en eUa
por una consecuencia de las desgracias oca
sionadas por el gran cisma que todavía se
hacian mas graves. Antes de considerar el
gran cisma del Occidente que extinguió' el
emperador Segismundo, representémonos
la forma que tomo' el Imperio.'
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CAPITULO LXX.

Del emperador Carlos IV. De la bula de oro. De
Ja vuelta de la Santa Sede de A.viñoa á Roma.

De Santa Catalina de Sena^ etc.

El imperio Alemán ( pues durante las di
sensiones que acompañáronlos últimos años
de Luis de Baviera, no era ya imperio ro
mano ) tomo' finalmente una forma un poco

mas estable bajo Carlos IV de Lusemburg,
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rey de Boemia, y nieto de Heurique VIII.
(i336) Este hizo en Nuremberg la famosa
constitución que se llama la bula de oro, á
causa del sello de oro que se llamaba
en la baja latinidad , con lo cual se conoce
fácilmente, porque tienen el nombre de bu
las los edictos del papa. El estilo de ésta
carta da á conocer muy bien el espíritu
del tiempo ; el jurisconsulto Bartolo , uno
de los compiladores de las opiniones que
aun tienen fuerza de leyes, extendió esta
bula , y dio principio por un apostrofe al
orgullo, áSatanás, ála cólera y á la lujuria :
se dice que eran necesarios los siete elec
tores para oponerse á los siete pecados mor
tales; se habla de la caida de los ángeles,
del paraiso terrestre, de Pompeyo y de
César, y se asegura que la Alemania se
halla fundada sobre las tres virtudes teo

logales, igualmente que sobre la Trinidad.
. Esta ley del Imperio se estableció con

presencia y consentimiento de todos los
príncipes, obispos y abades, y también de



( 321 )

los diputados de las ciudades imperiales
que asistieron por la primera vez á las
asambleas de la nación teutónica. Los de

rechos de las ciudades, es decir, los es

fuerzos naturales de la libertad, habian
empezado á renacer en Italia, en Ingla
terra , en Francia j en Alemania, y se sabe
que entonces se fijo' á siete el número de
electores. Los arzobispos de Maguncia, de
Colonia y de Tréveris, que habia mucho
tiempo qae se hallaban en posesión de ele
gir á los emperadores, no sufrieron que
otros obispos, aunque poderosos, tuviesen

este mismo honor: ¿Pero porqué el ducado
dé Baviera no estuvo en el rango de elec
torado? ¿Y porqué laBoemia, que origina
riamente era un Estado separado de la
Alemania,, y que por la bula de oro no
tiene parte en las deliberaciones do la Eu
ropa, posee el derecho de tener voto en la
elección? Se ve la razón : Carlos IV era

rey de Boemia, y Luis de Baviera habia
sido su enemigo.
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Se dice en esta bula extendida por Bar
tolo que los siete electores se bailaban ya
establecidos; ellos lo estaban pues, pero
seria desde muy poco tiempo. Todos los
testimonios anteriores al siglo trece y al
doce hacen ver que hasta el tiempo de
Federico II, los señores y los prelados ha
llándose en posesión de los feudos elegian
el emperador, y el verso siguiente de Ho-
ved es una prueba manifiesta :

Eifgit unanlmis clcri proccrumgue voluntas;

K La voluntad unánime de los señores y
del clero nombra los emperadores. »

Pero como los principales oficiales de la
casa eran príncipes poderosos, y como estos
oficiales declaraban el que habia elegido
la pluralidad; y finalmente como estos ofi
ciales eran en número de siete, se atri
buyeron, á la muerte de Federico II, el
derecho de nombrar á su señor, y este fue
el único origen de los electores.

Anteriormente, un mayordomo, un es-
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cudero, y un copero eran los criados prin
cipales de un hombre, y con el tiempo se
han erigido mayordomos del imperio ro
mano o' coperos del mismo imperio. Por esto
en Francia aquel que tenia el cargo de
proveer el vino del rey se llamaba copero
mayor de Francia : su panadero y su co
pero se hicieron gran panadero, gran co
pero de Francia, aunque estos oficiales no
sirviesen realmente ni pan ni vino, ni carne
al Imperio y á la Francia. La Europa quedó
inundada de semejantes dignidades here
ditarias , de mariscales, de vallesteros
mayores, y de gentiles hombres de una
provincia ; de modo que hasta la principal
maestría de los méndigos de la Champaña
era una prerogativa de familia.
En cuanto á lo demás, la dignidad im

perial , que por sí misma no daba entonces
ningún poder real, no recibió nunca aquella
pompa que impone á los pueblos, como en
la ceremonia de la promulgación de la bula
de oro. Los tres electores eclesiásticos.
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todos tres arcliicancillcres, comparecieron
alli con los sellos del Imperio. Maguncia
llevaba los de Alemania, Colonia los de

Italia, y Tréveris los de las Galias : sin
embargo el Imperio no tenia en las Galias

sino la vana semovencia de los restos del

reino de Arles, de la Provenza y del Del-
finado , muy luego confundidos en el vasto
reino de Francia. La Savoya, qué perte-
necia á la casa de Muriena, dependía del
Imperio; y el Franco Condado, bajo la pro
tección imperial, era independiente y per
tenecía ála rama de Borgoña de la casa de

Francia.

El emperador tenia en la bula el título
de señor ó calreza del mundo, caput orhis :
el delfín de Francia, liijo del desgraciado
Juan de Francia, asistía á esta ceremonia, y
el cardenal do Alba tomo' el lugar superior
á él, tanto es cierto que entonces se mi
raba la Europa como un cuerpo de dos ca
bezas y estas eran el emperador y el papa ;
los otros príncipes no estaban mirados eu
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ias dietas del Imperio y en los co'uclaves
sino como miembros que debian ser va-
sallost; pero observad cuanto han cambiado
estos usos : ios electores cedian entonces á

los cardenales, y después han conocido
mejor el precio de su dignidad, y nuestros
cancilleres han sido mucho tiempo ante
puestos á los que se hablan atrevido á pre
ceder al delfín de Francia. Juzgad des
pués de esto si hay alguna cosa asegurada
en la Europa.

Ya se lia visto lo que poseia el empera
dor en Italia ; en Alemania era solamente
soberano de los estados hereditarios, y sin
embargo halda en su bula como un rey des-
po'tico, y todolo hace en ella como un efecto
de .w libre voliinlacly plenopode palabras
que no pueden sostenerse en la libertad
germánica y que ya no se sufren en las die
tas imperiales en las que el emperador se
explica en en estos términos ; Wosotros es

tamos de acuerdo con los Estados, y los
Estados con nosotros,

ni. 28
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Para dar alguna idea de la ostentación

que acompañó la ceremonia de la bula de
oro, bastará el saber que el duque de Lu-
xemburgo y de Brabante, sobrino del em
perador, le sirvió de beber; que el duque
de Sajonia, como gran mariscal se presentó
con una medida de plata llena de avena;
que el elector de Brandeburgo sirvió al
emperador y á la emperatrix en la ocasión
de lavarse las manos, y que el conde pala
tino puso sobre la mesa los platos de oro en
presencia de todos los grandes de! imperio.
Se hubiera tenido á Carlos IV por el rey

de los reyes. Constantino, el mas faustoso
de los emperadores nunca babia presen
tado un lu|0 exterior mas brillante : sin em
bargo de este Carlos IV, aunque afectaba

ser emperador romano, babia prestado ju
ramento al papa Clemente VI (i346), an
tes de ser elegido, de que si él iba alguna
vez á Roma para hacerse coronar, no per-
mancceria aili ni una sola noche, y que no

entrarla nunca en Italia sin permiso del
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santo padre; y aun existe una carta suya
dirigida al cardenal Colombicr, decano

del sacro colegio, y fechada en el año i355,
en la cual llama a este decano F•lestra Ma

jestad.
De este modo dejo' á la casa de Visconti

la usurpación de jMilan y de la Lombardía;
á los Venecianos Pádua, en otros tiempos
la soberana de Venecia, pero que entonces
estaba bajo su dependencia lo mismo que
A icencio y Verona. Fue coronado rey de -
Aries en la ciudad de este nombre , pero
fue á condición de que su permanencia alli
seria igual á la de Boma : tantos cambios"

.en los usos y en los derechos, y la terque
dad de conservarse un título acompañado
de tan poco poder, forman la historia del
bajo Imperio. Los papas lo eligieron lla
mando a Carlomagno, y después á los Oto
nes á la débil Italia, y los papas lo des
truyeron después en cuanto los fue posible :
el cuerpo que se ilamaha y que aun se ll.ama
el santo imperio roraanoj no era de modo
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alguno, ni santo , ni romano , ni imperio.
Los electores i cuyos derechos hfthian

quedado asegurados por medio de la bula
de oro de Carlos IV, los hicieron valer muy
pronto contra su propio hijo, el emperador
Venceslas, rey de Boemia.

La Francia y la Alemania tuvieron la ca->
lamidad de verse afligidas á im mismo
tiempo por una desgracia sin ejemplo : el
rey de Francia y el emperador perdieron
el uso de su razón casi á una misma época;
de una parte Carlos VI, por el desarreglo
desús o'rganos , causaTra el de la Francia,
y por la otra Vítnceslas, embrutecido por
los excesos de la mesa , dejaba el imperio
en la anarquía. (i3o3) Carlos VI no fue
depuesto: sus parientes desolaron la Fran
cia en su nombre ; pero los barones de
Boemia encerraron á Venceslas (r4oo),
quien un dia se escapo' de la prisión ente
ramente desnudo , y los electores en Ale
mania le depusieron jurídicamente por me
dio de una sentencia pública : esta expresa
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solamente que quedaba despuesto por
tie^ligenie, ¡inílil, dissipadoi' ó iiidi¡^ito.

Se dice que cuando le anunciaron su de
posición, escribió' á las ciudades imperiales
de Alemania que él no exigia otras prue
bas de su fidelidad sino algunos toneles
del mejor vino.

El estado deplorable de la Alemania
dejaba á los papas el campo libre en la
Italia-, pero las repúblicas y los principa
dos que se babiaii establecido hablan te
nido tiempo de afirmarse. Después de Cle
mente V Roma era extrangcra á los papas,
y Gregorio XI, natural del Limosin, quien
al fin trasladó á Roma la Santa Silla, no
sabia ni una palabra de It.aliano.
(i 3y6) Esto papa tuvo grandes disputas

con la república de Venecia que entonces
establecía su poder en Italia. Florencia se
babia unido con Bolonia ; y Gregorio que,
por la antigua concesión de Jlatilde , se
creia el señor inmediato de Bolonia, no se

limitó á vengarse con censuras, sino que
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agotu sus tesoros para pagar á los condot-
tieri, <jue entonces alquilaban tropas al
que quería comprarlas : Los Florentinos
quisieron recouciliarse y poner á los papas
en sus intereses , y creyeron que les conve
nía el que el pontífice residiese en Roma ,
por la cual fue preciso el persuadir á Gre
gorio que dejase Aviñon. No puede com-
preenderse como en los tiempos en los que
los espíritus se hallaban tan adelantados en
el conocimiento de sus intereses, se em
pleasen unos resortes que en el día pare
cen tan ridículos. Se disputo' al papa á
Santa Catalina de Sena, no solamente mii-
ger de revelaciones, sino que pretendía
haberse casado solemnemente con Jesu
cristo , y haber recibido de él en su casa
miento un anillo y un diamante. Pedro de
Capua su confesor, que ha escrito su vida,
había visto la mayor parte de sus milagros ;
« Yo he sido testigo, dice, que un día fue
ntrasformada en hombre con una pequeña
"barba; y esta figura en la cual fiie'súbi-
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»taraente trasforniada era la del mismo

«Jesucristo. » Esta fue la embajatriz cjue
disputaron los Florentinos; y por otra parte
se emplearon las revelaciones de Santa

Brígida, nacida en Suecia, pero establecida
en Roma, á la cual un ángel dicto' varias
cartas para el pontífice. Estas dos santas,
de diferente parecer sobre todo lo demás,
se reunieron para hacer volver á Roma al
papa : Brígida era la santa de los francis

canos, y la Virgen le revelaba que ella era
inmaculada ; pero Catalina era la santa de

los dominicos, y la Virgen le revelaba que
ella Rabia nacido en pecado. No todos los
papas han sido hombres do genio ¿ Grego
rio era sencillo ? ¿Fue movido por máquinas
proporcionadas á su entendimiento? 31 fin,
cedió', y la Santa Silla fue trasladada de
Aviñon á Roma al cabo de setenta v dos
años ; pero no fue sino para sumergir á la
Europa en nuevas calamidades.
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CAPITULO LXXI.

Del gran cisma del Occidente.'

La Santa Sede no poseía entonces sino el
patrimonio de san Pedro en la Toscana, la
campiña de Rom a, el paisdeViterboy deOr-
vieto, la Sabina, el ducado de Espoleto, Be-
iieventoy una parte delaMarca de Ancona.
Todos los tenitorios reunidos después á su
dominio pertenecían álos señores vicariosdel
Imperio o'de la silla pontificia. Los carde
nales se babian ppesto en posesión, desde
11 38, de excluir el pueblo y el clero de
la elección de los pontífices, y desde 1216
se necesitaban tener los dos tercios de

votos para que la elección fuese c.ino'nica.
En el tiempo de que hablo no liabia en
Roma sino diez y seis cardenales, once
Franceses^, un Español y cuatro Italianos, y
el pueblo romano, á pesar de su gusto por



( 3,33 )
la litertacl y de su aversión por un señor,
quena un papa que residiese en Roma,
porque aborrecia muclio mas los ultramon
tanos que los papas, y principalmente
porque la presencia de un pontííice atraia
las riquezas á Roma. (i3y8) Los Romanos
amenazaron á los cardenales con su exter

minio si les daban un pontífice extrangero,
ylos electores atemorizados nombran papa á
Brigano, obispo de Bari, Napolitano, quien
tomó el nombre de Urbano , y del que se
lia bcclio mención hablando de la reina

Juana. Este era un hombre impetuoso y
feroz, y por esto mismo muy propio para
ocupar una plaza semejante : apenas se
hubo entronizado que declaró en un con
sistorio que él baria justicia á los reyes de
Francia y de Inglaterra , que turbaban ,
decia, la cristiandad con susqiiercllas. Estos
reyes eran Carlos el Sabio y Eduardo III. El
cardenal de La Grange, no menos impetuoso
que el papa, le dijo amenazándole con la
mano, que el mentid, y estas tres p.nlabras
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sumergieron á la Europa en una discordia
<jue duró cuarenta años.

La mayor parte de los cardenales, in
clusos los Italianos, resentidos del humor
feroz de un hombre tan puco d propo'-
sito para mandar, se retiraron al reino de

Ñapóles. .\lli declararon que ,1a elección
del papa hecha con violencia era nula
de pleno derecho, y procedieron unáni-
mamente á la elección de un nuevo pon
tífice. Entonces los cardenales franceses tu

viéronla satisfacción bastante e.xtraordinaria

de engañar á los cardenales italianos. Se

prometió' la tiara ácada Italiano en particu
lar, y seguidamente se eligió'á Roberto ,
hijo de Amadeo , conde de Genova quien
tomo' el nombre de Clemente VII. En

aquella época la Europa se dividió y el
emperador Carlos IV , la Inglaterra, la
Flandes y la Hungría reconocieron á Urba
no , á quien Roma y la Italia aborrecian.
La Francia,la Escocia, la Saboya y la Lo-
rena se declararon por Clemente : todas
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las ordenes religiosas se dividieron , todos
los doctores escribieron, y todas las uni
versidades dieron sus decretos. Los dos

papas se trataban mutamente de usurpa
dores y de an'tecristos y se excomulgaban
recíprocamente, pero lo que se hizo real
mente funesto fue el que se batiesen con el
doble furor de una guerra civil y de una
guerra de religión. (iByg) Las tropas gas
conas y Bretonas, levantadas por el sobrino
de Clemente, marcharon á Italia y sor

prendieron á Boma, en donde dieron
muerte en su primera furia á todos los que

encontraron; pero muy luego el pueblo ro
mano se reunió' contra ellos , los exterminó

en sus muros, y se degollaron á todos los
sacerdotes franceses que se encontraron.

Poco tiempo después un ejército del
papa Clemente, formado en el reino de Ñá
peles, se presentó á algunas leguas de Roma
delante de las tropas de Urbano.

Los dos ejércitos llevaban las llaves de
san Pedro en sus banderas : los clemonti-
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nos fueron vencidos, y no se trataba sola
mente del ínteres de estos dos pontífices ,
pues Urbano vencedor destinaba una parte
del reino de Ñapóles á su sobrino , despo
seyendo de ella á la reina Juana, protectora
de Clemente, la que reinaba en Ñapóles
babia mucho tiempo, con diferentes sucesos
y con una gloria manchada.
Ya hemos visto á esta reina asesinada

por su sobrino Carlos deDurazzo, con quien
Urbano quería dividir el reino de Nápoles.
Usté usurpador , que fue un posesor tran
quilo, no tuvo cuidado de cumplir lo que
Labia prometido á un papa que no era bas
tante poderoso para obligarle d verificarlo.

Urbano, mas ardiente que político tuvo
la imprudencia de ir á encontrar á su vasa
llo sin ser el mas fuerte. El antiguo cere-

moi.i.d obligaba al rey que bes.ase los pies
del papa, y que le tuviese la brida de su
caballo : Duraz/.o no cumplió' sino con una
de estas dos ceremonias; tomo' la brida, pero
fue para conducir él mismo al papa á una
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prisión. Urbano fue giiarJado algún tiempo
como prisionero en Ñápeles, negociando
continuamente con su vasallo , y tratado
unas veces con respeto y otros con despre
cio ; el papa huyo' de su prisión y se retiró
á la pequeña ciudad de Nocera, en donde
junto' luego los restos de su corté. Los car
denales y los obispos, can.sados de su ca
rácter feroz y aun mas de sus desgracias,
tomaron en Nocera las medidas convenien

tes para abandonarle y para eligir en Ro
ma otro papa mas digno descrío: Urbano,

informado de su designio, les hizo dar tor

mento 3 todos á su presencia, y muy pron
to después obligado á huir de Nápoles y á
retirarse ála ciudad de Genova arrastro' en

su séquito á los cardenales y á los obispos
estropeados y encadenados. Uno de los
obispos que se hallaba medio muerto de
resultas del tonnentoquehabia sufrido, no
pudiendo llegar á la orilla del mar tan pron
to cpmo lo queria, el papa lo hizo degrdlar
en el camino. Llegado á Genova se liberto

111. -MJ
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de cinco de estos caidcnales por medio de
varios suplicios : los Caligulas y los iVero-
nes hablan hecho acciones muy semejantes,
pero tuvieron su castigo,yUrbano múrio pa
cíficamente en liorna. Su hechura y su per
seguidor, Carlos de Durazzo, fue mas des

graciado, pues habiendo ido á Hungría para
invadir un reino que no le pertenecía, fue

alli ase.sinado (i389).
Después de la muerte de Urbano pare

cía que debia acabarse la guerra civil;
pero los liomanos se hallaban muy distan
tes de reconocer á Clemente, y el cisma
se perpetuó por ambas partes. Los cardena
les urbanistas eligieron á Perin Tomasel, y
habiendo este muerto, nombraron al car

denal Meliorati. Los clementihos hicieron

suceder á Clemente, muerto en á •

Pedro Luna, Aragonés, que luego no fue

en Aviñon sino una fantasma, mientias que
ningún papa tuvo menos poder en Roma que
Meliorati. Los Romanos, que aun querían
establecer el gobierno municipal, arrojaron
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á Mdiorafi, después de liater derramado
muclia sangre; sin dejar de reconocerlo por
papa; y los Franceses cpie liabian recono
cido á Pedro de Límale sitiaron eiiAviñon

y le tuvieron alii prisionero.
(i4o3)Siii embargo, todos estos mise

rables se llamaban abiertamente •vicarios

de D,osy los señores de los reyes, y en
contraban sacerdotes que los servían de
rodillas, del mismo modo que los vendedo
res do antídotos encuentran á los pazguatos.

Los Estados generales de Francia ha

blan tomado en estos tiempos funestos una
resolución tan sensata que es sorprendente
que no la imitasen todas las demás nacio
nes. No reconocieron á ningún papa y cada
diócesis se gobierno por su obispo, sin pa
gar anatas y sin reconócer las reservas y las
excepciones : Roma debió temer entonces
que esta administración que duró algunos
años no subsistiese siempre; pero estos
rayos de la razón no tuvieron un resplandor
durable. El clero y los frailes liabian intro-
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durillo de tal modo, en las cabezas de los

príncipes y de los pueblos, la idea de que
era forzoso un papa, que la tierra estuvo
largo tiempo turbada para saber quien seria

el ambicioso que obtendría por la intriga
el derecho de abrir las puertas del cielo.

Luna, antes de su elección, liabia ofre

cido el hacer demisión para el bien de la
paz y después no quiso hacerla. Un noble
veneciano llamado Corrario^ que fue electo
en Roma , hizo el mismo juramento que no
guardó mejor. Los cardenales de ambos
partidos, fatigados de las querellas genera
les y particulares que arrastraba consigo
la disputa de la tiara, convinieron finalmen
te en reunir un concilio general en Pisa ;
veinte y cuatro cardenales, veinte y seis
arzobispos, ciento noventa y dos obispos,
doscientos ochenta y nueve abades, los dipu
tados de todas las universidades, los de los
cabildos de ciento y diez metrópolis, tres
cientos doctores en teología, el gran maes

tre de Malta y los embajadores de todos
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los reyes asistieron áesta asamblea. Se creó
en ella un nuevo papa, llamaclo Pedro Fi-
largi, Alejandro V^ y el fruto de este
grande concilio fue el tener tres papas ó
antipapas en lugar de dos : el emperador
Roberto no quiso reconocer este concilio y
todo quedo mas enredado que antes.
No es posible de dejar de compadecer

la suerte de Roma : se le daba un obispo y
nn príncipe á pesar suyo, y las tropas fran
cesas, bajo las o'rdenes dé Tannegui du Clia-
tel, vinieron tambion á saquearla para ha
cerla aceptar su tercer papa. El Venecia
no Coirario llevo' su tiara á Gayeta, bajo la
protección del liijo de Carlos de Durazzo,
que nosotros llamamos Cancelóte, y que rei
naba en Ñapóles; y Pedro de Luna traslado'
su silla á Perpiñan : Roma fue saqueada,
pero sin fruto, por el tercer papa, que mu-
jió en el camino; y la política que reinaba
entonces dio motivo á que se creyese en
venenado.

Los carden.'des del concilio do Pisa que
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lo habían elegido, habiéndose hecho due

ños de Roma, pusieron en su jugará Balta
sar Cozza, Napolitano. Esteeraun guerrero,
habia sido corsario y se habia dado á cono
cer en los alborotos excitados por las (jue-
rellas de Carlos de Durazzo y de la casa de
Anjou que aun subsistían. Después legado
en Alemania, se enriqueció' vendiendo in
dulgencias : en seguida compró muy caro
el capelo, y no pagó menos cara ásu concu
bina Catalina que la habia quitado ásu ma
rido. En las circunstancias en que se iialiaba
Roma es posible que le conviniese un papa
semejante, pues tenia mas necesidad de
un soldado que de un téologo.

Después de Urbano VI, los papas rivales
negociaban, excomulgaban y limitaban su
política á sacar algún dinero. Este hizo la
guerra, y estaba conocido en Francia y en
la mayor parte de la Europa bajo el nom
bre de Juan XXIII: el papa de Perpiñan
no era temible, pero el de Gayeta lo ei á
porque el rey de Nápoles lo protcgia.
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Juan XXTII reunió tropas, publico'una cru
zada contra Lancelote, rey de Ñapóles, jar-
mo' al príncipe Liús deAnjoual cualdio'la
investidura de Ñapóles. Se batieron cerca
de Gariilan, y el partido del papa quedo'
victorioso, pero uo siendo el reconocimiento
la virtud de un soberano, y siendo la razón
de estado mas poderosa que ninguna otra
cosa, el papa quito'la investidura á su bien
hechor y a sil vengador Luis de Anjou;y
reconoció' á Lancelote su enemigo por rey,
á condición de que le entregase al Veneciano
Corrario.

Láncelo te, que no queria qucJuanXXIII
fuese demasiado poderoso, dejo' escapar al
papa Corrario, y este pontífice errante so
retiro' al castillo de Piimini, en casa de Ma-
latesta, uno de los pequeños tiranos de Ita
lia. Alli fue en donde no subsistiendo sino

con la limosna de este señor, y reconocién
dole solamente el duque de Baviera, exco
mulgaba á todos los reyes y hablaba como
el señor de la tierra.
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El corsorio Juan XXIII, solo papa de de

recho, porque liabia sido creadoy reconocido
en Roma por los cardenales del conciüo de
Pisa, y liahia sucedido al ponlífice elegido
por el mismo concilio, era el solo papa ver
dadero ; pero como habia hecho traición á
su bienhechor Luis de Anjou, el rey de Ñá
peles Lanccioto, de quien habia sido bien
hechor, le liizo traición á él del mismo

modo.

Lancelote victorioso quiso reinar en Ro
ma y sorprendió' esta desgraciada ciudad ;
Juan XXIII apenas tuvo tiempo desalvar.se,
y fue muy dichoso de que hubiese outon-
ces ciudades libresco la Italia. Entregarse
como Corrario á la disposición de uno de los
tiranos, era hacerse esclavo; se acogio' entre
los brazos de los Florentinos que combatie
ron á un mismo tiempo contra Lancelote,.
en favor de su libertad y de su papa.

Lancelote iba á prevalecer, y el papa
se veia sitiado en Bolonia. Entonces recur

rió' al emperadorSegismundo, que habia ba-
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jado á Italia para concluir un tratado con
los Venecianos. Segismundo, como empe
rador, dcbia engrandecerse por la diminu
ción del poder de los papas, y era el ene
migo natural de Lancelote, tirano de
Italia. Juan XXIII propuso al emperador
una liga y un concilio para asegurar su de
recho al pontificado, y este concilio se lia-
hia hecho indispensable, pues el de Pisa
lo había indicado al cabo de tres años : Se

gismundo y Juan XXIII lo convocaron en
la peijueña ciudad de Constanza; pero Lan
celote oponía sus armas victoriosas á todas

las negociaciones, y no babia sino algún
suceso extraordinario rjue pudiese salvar al
papa y al emperador. (i4i4) Lancelote
murió' á la edad de treinta años, experi
mentando linos dolores agudos y repentinos,
y el uso del veneno pasaba entonces por
frecneute.

Juan XXIII, libre de su enemigo, solo
tenia ipie temer al emperador y.al concilio;
pero él hubiera querido alejar el senado de
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Europa , que podia juzgará los pontífices.
La convocaciouestaba anunciada, el em
perador daba prisa , y todos los que tenian
derecho de asistir se apresuraban en ir alli
para gozar del título de árbitros de la cris

tiandad.
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CAPITULO LXXII.

Concilio de Constanza.

Sobre la orilla occidental del lago de
Constanza fue edificada la ciudad de este

nombre por Constantino, según dicen ; y
Segismundo la escogió' para que fuese el
teatro en donde debia representarse esta
escena. Ninguna asamblea habla sido mas

numerosa que la de Pisa, pero el concilio
de Constanza aun lo fue mas.

Ademas de la multitud de prelados y de
doctores, hubo ciento diez y ocho grandes
vasallos del Imperio ,'y el emperador es
tuvo casi siempre presente. Los electores
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de Maguncia, de Sajonia, del Palatinado,
de BranJeburgo, los duques de Baviera,
de Austria y de Silecia , también asistieron:
veinte y siete embajadores representaron
á sus soberanos, y todos se disputaban el
lujo y la magnificencia : esto puede juz
garse por el niímero de cincuenta plateros
que con sus oficiales vinieron á establecerse
en dicha ciudad durante el concilio. Secon-
taron quinientos miisicos, que en aquel
tiempo se llamaban ministriles, y setecien
tas diez y ocho cortesanas bajo la protección
delmagistrado : fue necesarioconstruirbar-
racas para alo jar á todos los esclavos del lujo y
dclaincontinencia,quelosseñoresy también
los padres del concilio llevaban consigo se
gún dicen. Esta costumbre no causaba ver
güenza porque estaba autorizada en todos
los Estados , como lo fue otras veces en to
dos los pueblos de la antigüedad. Por lo
demás, la iglesia de Francia daba diez
francos al dia á cada .uno de los arzobispos
diputados al concilio (que hacen cerca de
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setenta de nuestras libras), ocbo á cada
obispos, cinco á un abad, y tres á un doctor.

Antes de ver lo que paso' en los Estados
de la cristiandad, debo recordaros en pocas

palabras quienes eran entonces los princi
pales príncipes de la Europa y en que dis
posición tenian sus dominios.

Segismundo reunia el reino de Hungría

á la dignidad de ̂emperador, y liabia sido
desgraciado contra el famoso Bajazel, sultán
de los Turcos. La Hungría agotada, y la
Alemania dividida, se veian amenazadas

del yugo mahometano, y Segismundo tenia
mas que sufrir de sus vasallos que de los
Turcos : los Húngaros lo habían puesto en
prisión y habían ofrecido la corona á Lan-
celote, rey de Núpoles, que acababa de es
caparse de su prisión, y que habiéndose
establecido en Hungría había sido escogido

para gefe del Imperio.
En Francia el desgraciado Carlos VI,

caído en un frenesí 'tenia el nombre de

rey, y sus parientes ocupados en destrozar
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la Francia tenían poca atención al concilio,
y mucho ínteres en que el emperador no
pareciese el señor de la Europa.

Fernando reinaba en Aragón y se inte
resaba en favor de su papa Pedro Luna.

Juan II, rey de Castilla, no tenia ninguna
influencia en los negocios de Europa, pero
seguía también el partido de Luna; la Na
varra también estaba bajo su obediencia.

Henrique V, rey de Inglaterra, ocupado
según veremos en la conquista de la Fran
cia , deseaba que el pontificado destrozado
y envilecido no pudiese jamas tiranizar á
la Inglaterra, ni mezclarse en los derechos
de las coronas, y tenia suficiente talento
para desear que el nombre de papa fuese
abolido para siempre.
Roma, liUre de las tropas francesas,

señora todavía del castillo de Santo Angel'

y vuelta á la obediencia de Juan XXIII,
no amaba á su papa y temía al emperador.

Las ciudades de Italia divididas no in-

fluian en la balanza ; y Venecia, que aspi-
in.
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raba á la dominaciou de la Italia, se apro-
cliabade susalborotosy dolos delaiglesia.

El duqae de Baviera , para poder figu
rar, protegía al papa Corrario refugiado en
Riniiui; y Federico, duque de Austria, ene-
migosccreto del emperador,nopeosabasino
en estorbarle.

Segisinuudo se bizo dueño del concilio,
ponieudo tropas al rededor de Constanza
para la seguridad de los padres ; el papa
corsario, Juan XXIII, hubiera hecho mejor
en volverse á Roma en donde podia ser el
señor, que en ponerse en las manos de un
emperador que podia perderle, se unió
con el duque de Austria, el arzobispo de
Maguncia y el duque de Borgoña, y esto
fue lo que le perdió , pues el emperador
se hizo su enemigo. Sin embargo de que
era un papa legítimo se exigió de él que
cediese la tiara, lo mismo que Luna y Cor
rario ; lo prometió solemnemente y se ar
repintió un momento después. (i4i5) Se
hallaba prisionero en medio de un concilio
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del que era presidente y no tenia otro re
curso sino la huida, pero el emperador le
hacia observar con mucho cuidado. El du

que de Austria no halló un medio mejor para
favorecerla evasión del papa, como el de
dar al concilio el espectáculo de un torneo,
y el papa, en medio del tumulto de la fiesta,
se escapo'disíiazado de postillón. El duque
de .Austria partió inmediatamente después,
y los dos se retiraron á una paite de la
Suiza que aun perteuecia á la casa de Au.s-
tria. El papa debía haber sido protegido
por el duque de Boigoña, poderoso por
sus Estados y por la autoridad que tenia en
Francia. Un nuevo cisma iba á dar prin
cipio, los gefes de las ordenes unidos al
papa se retiraron de Constanza , y el con
cilio, por un efecto de la suerte de los acon
tecimientos, podía convertirse en una asam
blea de rebeldes Segisi^undo, desgraciado

en tantas ocasiones, fue dichoso en esta :
tenia sus tropas prontas y se apoderó de

las tierras del duque de Austria en la Al-
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sacia , en el Tirol y en la Suiza. Este prín
cipe habiendo vuelto al concillo pidió per-
don de rodillas al emperador, y le prometió
juntando sus manos, que jamas empren
derla cosa alguna sin preceder su voluntad;
y le entregó todos sus Estados para que
dispusiese de ellos en caso de infidelidad.
El emperador alargó la mano al duque de
Austria, y le perdonó á condición de que le
entregase la persona del papa.

El pontífice fugitivo fue cogido en Fri-
burgo en el brisgau , y trasferido á un cas
tillo inmediato, y sin embargo el concilio
le formó su proceso.

Se le acusó do haber vendido los be

neficios y las reliquias, de haber dado ve
neno al papa su antecesor, de haber hecho
asesinar á diferentes personas, y le impu
taron también la impiedad mas licenciosa,
los desórdenes mas excesivos, la sodomía y
la blasfemia; pero se suprimieron cincuenta'
artículos del proceso verbal demasiado in
jurioso para el pontificado; y en fin, en pre-
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sencia dei emperador, sele leyóla sentencia
de dcposicíbn, cuya sentencia dice que n el
,» concilio se reserva el derecho de casti-

» gar al papa por sus crímenes segiiu la
» justicia o' la misericordia. » ( 29 de mayo
de i4i5.)

Juan XXni, que haLia tjianifestado
tanto valor cuando en otras ocasiones hahia

peleado por mar y por tierra, oyo' con mu-
cha resignación el decreto de su deposición
que se le Icyd en su prisión. El emperador
lo tuvo tres años prisionero en Manoini,
con un rigor que atraía mas compasión
hacia este pontífice, que odio para sus crí
menes.

Se había depuesto al verdadero papa,
y se querían tener las renuncias de los
dos que pretendían serlo. Corrario envió la
suya; pero el fiero Espagñol Luna no quiso
jamas ceder. Su deposición en el concilio
no era un asunto difícil, pero lo era el
escoger un papa. Los cardenales reclama

ron el dcreciio de elección , y el concilio
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representando á la cristiandad f|ueria gozar
de este derecho : era forzoso dar un gefe á
la iglesia y un soberano á Roma , y era
justo que los cardenales, que componian
el consejo del príncipe de Roma , y los'
padres del coucilio , que con ellos repre
sentaban ála iglesia, gozasen todos del de
recho de tener voto. (i4i7)Treinta dipu
tados del concilio unidos á los cardenales

eligieron de común acuerdo áOton Coloiia

de la misma familia de Colona excomul

gada por Bonifacio 'VIII hasta la quinta
generación ; estela pa, que cambio' su her
moso nombre con el de Martin, tenia las
calidades de un príncipe y las virtudes dé
un obispo.
, Ningún pontífice fue inaugurado con
mas pompa : marchó hacia la iglesia mon
tado sobre un caballo blanco cuyas rien
das tenian el emperador y el elector pa
latino que iban á pie; y una multitud de
príncipes y el concilio entero cerraban el
cortejo ; se lo coronó cou la triple corona,
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que había cerca de dos siglos que llevaban
los papas.

Los padres del concilio no se habían
reunido al principio para destronar á un
pontífice, pues su principal objeto pareció'
que era el de reformar toda la iglesia :
este era particularmente el fin del famoso
Gerson y de los otros diputados de la ciu
dad de París.

En el concilio se había clamado durante

dos años contra las anatas, las excepcio
nes , las reservas, los impuestos de los
papas sobre el clero en provecho de la
corte de Roma, y contra todos los vicios
de que la iglesia se hallaba inundada.
¿Cuál fue la reforma tan esperada? El,
papa Martín declaro: Prinjeto, que no po
dían darse excepciones sin conocimiento
de causa ; segundo, que se;e^aminarian los
beneficios reunidos ; terceto , que según

el derecho público se debía disponer de la
renta de las iglesias vacantes; cuarto, privo'
inútilmente la simonía; quinto, quiso que
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los que disfrutasen beneficios fuesen ton
surados j sexto, prohibió' que se dijese la
misa en trage secular. Estas fueron las leyes
promulgadas por la asamblea mas solemne
de mundo : el concilio declaró que era
superior al papa, cuya verdad se bailaba
bien manifiesta , pues que les hacia un
proceso; pero finalizado el concilio el
papado subsiste y la autoridad perma
nece.

Gerson tuvo todavía mucho trabajo en
obtener que se condenasen las proposi
ciones sobre que existen casos en los que
un asesinato es una acción virtuosa, mu
cho mas meritoria en un caballero que en
un escudero, y mucho mas en un príncipe
que en un caballero. Esta doctrina del

asesinato habia sido sostenida por uno lla
mado Juan Petit, doctor de la universidad

de París, en la ocasión del homicidio del
duque de Orleans , hermano del rey. El
concilio eludió' durante mucho tiempo la
representación de Gerson , y al fin fue ne-
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cesario condenar esta uoctrina del Iiomi-
cidio; pero se hizo sin nombrar al francis
cano Juan Petit, ni á Juan de Rocha,
también franciscano, su apologista. *

Ved la idea tjue he creido deber daros
sobre todos los objetos políticos que ocu
paron el concilio de Constanza ; las ho
gueras que encendió el zelo de la religión
son una materia diferente. *

• Juan IIus menos culpable fue (jiicmado vivo;
pero Juan IIus había atacado las pretensiones de
los sacerdotes, y los dos franciscanos solo habían
atacado los derechos de los hombres.

FIN DEL TOMO TERCERO.
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